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ADVERTENCIA. 

El objeto del APÉNDICE es completar en lo posible el estudio de 
estos apuntes, para mayor intelijencia de los artistas y aficionados. 
He procurado que todo lo que pueda dar mas cabal conocimiento de 
los hechos, de los hombres y de las obras, esté comprendido en este 
APÉNDICE: nuevas investigaciones hechas después de concluido el 
texto, notas aclaratorias, fragmentos, correspondencia epistolar, 
cuadros de costumbres etc. 

Debo advertir aquí, que emprendida esta obra con la mejor vo­
luntad y buena fe, he dejado de citar minuciosamente algunos de 
los autores, el título de sus obras y páginas de donde he sacado los 
datos, según acostumbran muchos escritores. Considero este trabajo 
inútil para las personas instruidas y enfadoso para los que no quie­
ren ver detenida su lectura por la sequedad de una nota, tal vez 
cuando están poseídos de admiración ó entusiasmo. 

Las traducciones se han hecho libremente de los pensamientos, 
puesto que cada idioma tiene su especial fraseolojia; excepto en la 
correspondencia epistolar que por su estilo llano y familiar se pres­
ta mas á la traducción del concepto y de la palabra. 

Los retratos están sacados de los mejores grabados de las Escue­
las de Italia, de bustos y medallas, elijiendo entre ellos los que he­
mos tenido por mas auténticos. 
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I. 

ROMA. 

Después de conocer los hechos y los personajes de esta 
obra, nada es mas natural que decir alguna cosa sobre el lu­
gar de la escena, y patria de muchos de los hombres gran­
des que han intervenido en estos apuntes. Tero una descrip­
ción severa de Boma, con su organización relijiosa, política y 
administrativa, con su historia, sus costumbres y sus monu­
mentos daria materia abundante para un libro aparte, y libro 
de grandes dimensiones. Mi objeto no es ese, sino completar 
el cuadro con un lijero boceto de la ciudad dos veces eterna. 

Para esto, elijo entre las muchas descripciones que tengo 
a l a vista, el interesante cuadro trazado por la elegante pluma 
de G. Bobello, y que podria llamarse semblanza física, mo­
ral, artística y filosófica de Boma. Escrita por un italiano y 
sobre el mismo terreno, participa del tinte local, de la inspi­
ración y del sentimiento tan característico en los hijos de la 
Italia. 
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"lloma es como un libro sublime donde todos pueden en­

contrar asunto de la mas alta instrucción. Así el hombre po­

lítico puede leer sobre los monumentos la antigua historia de 

las revoluciones, de los tiempos y de los imperios, y seguir el 

movimiento de la sociedad humana, en sus virtudes, en sus 

altos hechos y en sus delirios. E l filosofo podrá contemplar 

esta ley inmutable de rotación que gobierna el mundo físico y 

y moral, por lo cual, pueblos y naciones, ciencias, literatura y 

bellas-artes, suben, descienden alternativamente, con una per­

severancia inexorable y fatal. E l artista se inspirará á la vis­

ta de todo lo que el jenio del hombre ha sabido crear de mas 

grande, de mas bello, de mas elevado en las artes, desde la 

mas lejana antigüedad hasta nuestros dias. El militar, pisan­

do con emoción esta Via sacra que fué transitada por tantos 

guerreros ilustres, se sentirá penetrado de un vivo sentimiento 

de emulación en presencia de tantas glorias, de tantas virtu­

des cívicas, de tanto heroismo. 

"En fin, el arqueólogo paseándose en medio de tantos tro­

zos mutilados, á través de musgosas piedras, sobre ese suelo 

tantas veces removido, probará un placer inexplicable reani-

nimando en su imajinacion este polvo ii erte, restaurando las 

magnificencias que no existen, levantando esas grandezas de­

caídas, restableciendo las leyes, el idioma y las costumbres de 

un pueblo cuyos recuerdos estarán grabados para siempre en 

la memoria de los hombres. 

"Esta ciudad extraordinaria recuerda dos épocas de gran­

deza y de civilización. Asiento de los mas vastos imperios 

que han existido en la tierra, ha dado al mundo sus insti­

tuciones, sus disciplinas, sus leyes, su relijion, su idioma, 

y, ¡cosa verdaderamente notable! Roma que ha sido sin cesar 

hasta nuestros dias la presa de las invasiones de los pueblos 

que habia sometido, ha conservado siempre su nacionalidad, 

su propia independencia. E l extranjero ha podido sin duda 

apoderarse de ella, saquearla, prenderla fuego, destruirla mu-
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chas veces, hacer todos los esfuerzos imajinables para estable­
cer en ella su dominación; pero jamás ha podido detenerse 
dentro de sus muros mucho tiempo. As í es acaso la única 
ciudad que en Europa haya conservado en una gran parte de 
sus habitantes la pureza de su raza primitiva. Para conven­
cerse de esta, verdad no hay mas que recorrer algunos de sus 
cuarteles y dar una vuelta por la SABINA y el antiguo LACIO. 

Se observará en ellos una cantidad de tipos que se ven re­
producidos en multitud de estatuas y medallas antiguas que 
existen en todos los museos de Eoma y de Europa. 

"El intervalo que separa esas dos grandes épocas fué ocu­
pado por una lucha inmensa, encarnizada, terrible. Lucha de 
dos principios, de los cuales uno representaba la mentira y la 
esclavitud: el otro la verdad y la libertad. Lucha que hizo re­
temblar el mundo entero y que mas aun que las armas de los 
bárbaros, precipitó la caida del trono de los Césares, y sirvió 
á reconstituir la sociedad sobre bases mas' humanitarias. E l 
triunfo fué completo. E l Vaticano venció al Capitolio: la cruz 
derribó los ídolos: el hombre vio restablecida su dignidad: el 
Evanjelio lo proclama libre. Desde entonces Eoma tiene una 
nueva misión: su influencia moral llegó á ser un poder, Y en­
vió la luz hasta los mas dilatados confines; aun hasta aquellos 
paises que no habian podido dominar sus invencibles armas. 
Y tranquiliza las pasiones del alma y asegura las conciencias 
débiles y lleva á todos los corazones la esperanza de un di­
choso porvenir. Los pueblos reconocidos, supieron venerar á 
Roma y la rindieron obediencia y respeto. 

' N o podemos menos de hacer aquí una curiosa observa­
ción sobre el destino que ha presidido á la formación de los 
dos imperios que Dios ha delegado á la ciudad de Eoma: y es 
que ambos reconocen poco mas ó menos el mismo oríjen. Unos 
pobres pastores, ó mas bien algunos fujitivos de A L B A LONGA 

y de las cercanías, se reunieron en el PALATINO y formaron la 
sociedad que debia llegar en dos series del porvenir á ser un 

2 
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gran pueblo, una gran nación, la primera potencia de la tierra. 

Algunos pobres pescadores llegaron del Asia ochocientos años 

mas tarde: entraron en Boma, se declararon apóstoles de Cris­

to y comenzaron por la obra de la conversión á echar los fun­

damentos de otro nuevo imperio que por su autoridad entera­

mente moral, debió propagar la fe por toda la superficie del 

globo. * 
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Ií. 
/ 

DIVISIÓN DE, ROMA. 

L a topografía de Boma ha tenido muchas alteraciones en 

las vicisitudes de los tiempos. E n el año 2 7 1 de la era cris­

tiana y bajo el dominio de Aureliano, el perímetro de la ciu­

dad se dilataba á cincuenta millas de circunferencia. Los in­

mensos arrabales que se extendian por las vias Tiburtina, 

Breneslina, Ostiemia y Appia quedaron dentro del recinto. 

En aquel tiempo fué cuando tomó Boma unas proporciones 

jigantescas y su población se elevó á quinientas mil almas. 

Pero la traslación de la Silla del Imperio á Constantinopla 

despobló de tal modo la ciudad eterna, que un siglo después 

el vasto recinto del tiempo de Aureliano vino á quedar no so­

lo inútil, sino difícil de defender contra las incursiones délos 

bárbaros, por su demasiada extensión. Por eso el emperador 

Honorio hizo destruir la mayor parte de aquellas murallas y 

mandó levantar con los mismos materiales un nuevo muro que 

no tenia mas que doce millas de circuito, y es el mismo que 

dejaron los papas y se vé todavía sobre la ribera izquierda del 

Tíber. Mas si la ciudad perdió mucho en extensión del lado 

del sud y sudoeste, ganó mucho por la parte del norte; el 



- 1 2 -

monte Pincio y la llanura hasta el Tíber quedaron enclava­

dos dentro de la ciudad. Sobre la ribera derecha, la muralla 

de Honorio partia de la extremidad del rio casi por delante 

del puente Sixto, subia hasta la puerta del Janículo y volvia 

á bajar por la vertiente exterior, para juntarse de nuevo con 

el Tíber una milla mas adelante de la actual puerta Pórtese. 

El monte Vaticano no hacia parte de la ciudad en aquel 

tiempo; mas el papa León IV en el año de 346 con el obje­

to de poner á cubierto la basílica de San Pedro de los ata­

ques de los Sarracenos que frecuentemente subian por las cor­

rientes del Tíber hasta las cercanías de Boma, hizo rodear 

este monte de un muro aislado y llamo al recinto Chitas 

Leonina. Esta pequeña población tenia cerca de dos millas 

de círculo. 

Urbano VIII fué el que en 1628 reunió el Vaticano á 

la ciudad por medio de una extensa línea de fortificaciones 

que arrancando de la antigua muralla del papa León, ciñe 

toda la cumbre del Janículo y desciende hasta el Tíber cerca 

del Hospicio de san Miguel. El Pomerio, por esta parte de 

la ciudad, hasta la puerta Pórtese ofrece hoy un paseo muy 

agradable y sobre todo, deliciosos puntos de vista. 

E l perímetro de Boma tiene desde entonces cerca de diez 

y seis millas de circunferencia (aproximadamente 22 kilóme­

tros). En el interior de aquel vasto recinto, quedan encerra­

das once colinas: el Pincio: el Quirinal ó monte Cavallo: el 

Esquilino: el Viminal: el Celio: el Palatino: el Capitolio: el 

Aven lino-, el Testado: todos sobre la ribera izquierda del Tí­

ber. Sobre la derecha el Janículo ó Montorio y el Vaticano. 

E l Testado es un montecillo formado por la acumulación 

de inmensos destrozos de alfarería, sobre la qué los vientos 

han ido arrojando el polvo en la duración del tiempo hasta 

formar un verdadero monte que se cubre de un bello follaje 

de verdura. Otros montecillos se ven dentro de la ciudad for­

mados igualmente por la aglomeración de escombros y mate-
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ríales de toda especie; como son el Ci torio, el Giordano, el 
Cenci etc. 

Las mismas alteraciones que las murallas han sufrido 
también las puertas, quedando reducidas á doce, siendo en 
tiempo de los romanos quince. Los puentes que eran siete, 
hoy no son mas que cuatro. 

L a división interior de Boma no recibió una regularidad 
definitiva hasta el pontificado de Benito XIV. 

Desde entonces está distribuida del modo siguiente: 

1 — E I O N E M p N T i (rejion ó cuartel). Comprende el Celio: 
el Esquilmo: el Viminal y una porción del Quirinal. 

2—JÍIONE TEEVI .—Desde el Quirinal hasta el Pincio, lle­
gando hasta la via del Corso. 

8 — E I O N E COLONNA .—Desde la plaza Colonna hasta el 

Pincio y á la puerta Salara. 
4 — E I O N E CAMPO MARZIO .—Comprende una porción del 

Pincio: toda la llanura hasta el Tíber á la calle del 
Clementino. 

5 — E I O N E PONTE .—Parte de la calle del Clementino y lle­
ga hasta la via Julia. 

6 — E I O N E PAEIONE .—Desde la Iglesia Nuova hasta la 
plaza Navona. 

7 — E I O N E EEGOLA .—Par t e de la calle de los Bresciani y 
llega hasta Ghetto, barrio de los Judíos. 

8 — E I O N E SANT' EUSTACHIO .—Desde la plaza Campo Mar­
zio se prolonga hasta San Carlos Catinari. 

9—EIOJNE PIGNA .—Cont iene el palacio de Venecia, se ex­
tiende hasta el Pantheon y á la Iglesia de Santa 
Elena. 

1 0 — E I O N E CAMPITELLI .—Comprende el Capitolio, el Pala­
tino, el Celio, y va hasta la puerta de San Sebastian-

1 1 — E I O N E SANTANGELO .—Desde la calle delle Bottegheos-
cure hasta el Tíber. 
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1 2 — E I O N E E I P A . — D e s d e monte Rotto, hasta la puerta de 

San Sebastian y San Pablo. 
1 3 — E I O N E TRASTEVERE .—Desde puerta Pórtese hasta la de 

Santo Spirito. 
1 4 — E I O N E BORGO .—Comprende toda el Vaticano hasta el 

puente Santangelo. 

Poma ofrecia en su distribución interior una irregulari­
dad extraordinaria. Sin embargo en los últimos tiempos, con 
las nuevas costumbres se han formado líneas mas regulares. 

N o pretendo hacer "aquí una descripción de la ciudad eter­
na, tal como existia en la época del Eenacimiento: este tra­
bajo no seria de un interés directo y ocuparia muchas paji­
nas. M e reduciré pues á dar á conocer los objetos mas nota­
bles y que mas relación tienen con el lien acimiento. 

Hasta Julio H no habian formado los papas un plan de 
verdadera restauración de la antigua Boma. Este proyecto era 
demasiado jigantesco para que pudiera acometerlo ningún so­
berano por entusiasta que fuese del arte y riquezas que pose­
yese. Los papas se habian limitado únicamente á restaura­
ciones parciales y sobre todo á transformaciones de los tem­
plos jentílicos en iglesias católicas y aun algunas estatuas 
griegas y romanas fueron convertidas en santos ó colocadas 
en la parte exterior ó interna, como meros adornos sin hacer 
cuenta de la impropiedad de tales acomodamientos que hoy 
rechazaría la susceptibilidad cristiana. 

Pero León X, que aunque no era artista tenia el senti­
miento del arte y el entusiasmo del jenio, concibió la idea, 
como se dijo en otro lugar, de la restauración de los princi­
pales monumentos; para lo que dio á Bafael el cargo de su­
perintendente de los edificios antiguos y modernos. Pero no 
basta la voluntad para realizar imposibles, y bien pronto se 
convenció el ilustre descendiente de Lorenzo el Magnífico de 
esta verdad. 
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Limitóse pues á emprender grandes construcciones y des­

de entonces—dice Robel lo—se dio el golpe de gracia á los 

monumentos de la antigüedad, sobre todo á los que existian 

en la vasta llanura de los Tarquines. Casi todos fueron de­

molidos ó sepultados bajo los escombros, y los materiales sir­

vieron para levantar palacios y templos ó para hacer terraple­

nes, con el objeto de nivelar el nuevo suelo de Roma. Y a no 

se pensó mas que en su embellecimiento y todo se sacrifica­

ba ú esta idea, llamando á las artes en su ayuda. Se levantan 

obeliscos, se construyen acueductos, y sobre todo, magníficas 

fuentes en todas las plazas públicas. Roma, en fin, se alza de 

nuevo en toda su grandeza y después de mil años de mise­

rias y calamidades inauditas, llegó áser la primera capital del 

mundo. 

E n medio de aquellas devastaciones la intercesión de Ra­

fael pudo libertar muchos monumentos, y hoy observa el via­

jero, al pisar la ciudad de los cesares y de los papas, esos ve­

nerables restos de la antigüedad formando un admirable con­

traste por su grandiosa gravedad, por sus musgos y el oscuro 

color que la intemperie de los siglos ha impreso en sus colum­

nas, en sus cornisamentos, pedestales y esculturas. 
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III. 

MONUMENTOS. 

De una GUIA DE ROMA que tenemos á la vista, impresa 

en año de 1 5 5 6 bajo el pontificado de Pió F , tomamcs las 

noticias siguientes acerca del estado de Roma en aquel 

tiempo: 

"De los antiguos monumentos de Roma pondremos aquí 

los mas notables qne han quedado en pié, comenzando por las 

fuentes. 

"Diez y nueve eran las aguas que fueron traídas á Roma, 

pero las mas célebres fueron la Marzia, la Claudia y la Ap-

pia. 

"La Vírjen Appia es la que hoy se llama Fuente del 

Treio. 

"La Sabbatina es la que existe en la plaza de S. Pedro. 

" De la Appia se conservan vestijios al pié del monte 

Testdceo y del arco de Tito Vespasiano. 

"Los acueductos fueron siete: de algunos de ellos se con­

servan vestijios considerables, por los que se ve la grandeza 
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de las obras, alcanzando algunos trozos la altura de ciento 

nueve pies. 

"La cloaca mayor construida por Tarquino Prisco junto 

al puerto Senatorio recibia los despojos de las demás cloacas 

y producia peces los mas sabrosos llamados lobos y se servian 

en las mesas de los principales señores romanos. Nosotros la 

hemos medido y tiene ciento seis pies de ancho. 

"Las thermas ó baños públicos eran espaciosas, suntuosas 

y cómodas. Las principales las de Alejandro y Nerón, Severo, 

Agrippa, Antonino, Aurelio, Constantino y Diocleciano. H a ­

bia además las Gordianas, Novacianas, Severianas, Trajanas, 

Ticianas, Olimpias y otras. 

"De estas se conservan algunas en estado de admirar su 

grandeza y exquisito trabajo y de otras quedan solamente al­

gunos vestijios. 

"Las siete salas se hallan situadas junto á las Thermas 

de Tito y son unas cavernas subterráneas de una anchura de 

diez y siete pies y doce de alto y de largo mas de ciento trein­

ta y siete. Eueron construidas por el emperador Vespasiano 

para uso de los pontífices, según aparece en una inscripción 

encontrada en las escavaciones. 

"De los anfiteatros solo existen dos: el Goloseo donde es­

tuvo el coloso de Nerón y el Statilio. El primero fué man­

dado edificar por Vespasiano y consagrado á Tito. E n la con­

sagración fueron muertas cinco mil fieras de diversas suertes; 

y lo que se vé al presente es menos de la mitad de lo que era; 

y de fuera es trivertinos de forma redonda, de dentro de for­

ma ovada; y es tan alto que casi se iguala con la altura del 

monte Celio, y estaban dentro de él ochenta mil personas. E l 

otro de Statilio, era de ladrillo, no muy grande, y estaba don­

de hoy yace el monasterio de Santa Cruz de Jerusalen y aun 

se ven allí las ruinas. 

"Muchos son los obeliscos de Roma, siendo los mas prin­

cipales: 
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"El de San Juan de Letran, San Pedro, Santa María 

la Mayor, Santa María del Popólo, San Mahutti, Columna 
trajana, Columna Antonina, 

L A ROTONDA.—Panteón erijido por Marco Agrippa, yer­
no de Octavio Augusto, hoy convertido en Iglesia. A fines 
del siglo pasado existia una especie de cofradía compuesta de 
pintores, escultores y arquitectos, que á su costa colocaban 
allí recuerdos conmemorativos de los artistas célebres. Se con­
servan aun los bustos de Rafael Sanzio, de Ánnibal Caracci, 
ambos ejecutados por Pablo Naldini y á expensas de Carlos 
Maratta. Los bustos de Perin del Vaga, Flaminio Vacca es­
cultor, hechos por él mismo, Tadeo Zucari, Arcángel ('erre-
lli el mejor tocador de violin de Italia y otros hombres céle­
bres. Hay además muchos epitafios y versos consagrados á la 
memoria de los ilustres artistas que existieron. 

COLOSEO 6 Anfiteatro Flavio mandado construir por el em­
perador Vespasiano en el centro de Roma donde estuvieron 
los jardines de Nerón. 

Se emplearon en aquella obra doce mil judíos esclavos y 
el equivalente á diez millones de pesos fuertes de nuestra mo­
neda. 

MAUSOLEO DE AUGUSTO .—Erijido por Gustavo Augusto 
para sepulcro suyo: es de figura circular y sobre él construye­
ron al fin del siglo anterior una plaza de toros con cuatro gra­
das y una galería de palcos. 

MAUSOLEO A D R I A N O . — H o y castillo de San Angelo, man­
dado erijir por dicho emperador para guardar sus cenizas. 

E L CAPITOLIO, en otro tiempo Templo de Saturno, construi­
do sobre el monte del mismo nombre. Y a en otro lugar de esta 
obra hicimos una lijera descripción de este soberbio monu­
mento, al hablar de la colocación del Laocoonte. 

MUSEO CAPITOLINO .—Contiene una rica colección de es­
tatuas, bustos, bajo-relieves, arcos, sarcófagos, inscripciones y 
otras preciosas reliquias del Arte . L o comenzó Clemente XII: 
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lo continuo Benedicto XIV y Clemente XIII lo termino tal 
cual ahora se halla. 

ARCO DE SEPTIMIO S E V E R O . — A la bajada del Capitolio 
hacia el campo Vachino. Fué dedicado por el Senado y pue­
blo romano al emperador Septimio Severo en memoria de la 
victoria obtenida contra los partos y otras naciones. Se com­
pone de tres arcos de mármol Salino adornado de ocho co­
lumnas corintias y bajo-relieves de mediana escultura. 

ARCO DE TITO .—Junto á I03 Olivetanos. Dedicado á Tito 
por la conquista de Jerusalen. Es de un solo arco, pero de 
bellas proporciones y excelentes esculturas. Es el mejor con­
servado de este jénero. 

ARCO DE CONSTANTINO .—Cerca del Goloseo. Dedicado á 
Constantino por el pueblo romano en memoria de la victoria 
contra Maxencio en Ponte Mole. Se formo de tres arcos y es­
tá adornado de ocho hermosas columnas de mármol amarillo. 
Es de orden corintio y contiene muchos bajo-relieves de dis­
tinto mérito. 

ARCO DE G A L I E N O . — D e mediana arquitectura. Está ador­
nado de pilastras y fué del icado al emperador de su nombre. 

PALACIO DE LOS CESARES .—Ant igua morada de los Césa­
res. Muchos emperadores lo embellecieron. Les arquitectos 
Severo y Celire le dieron las mas perfectas y grandiosas for­
mas y Amulio pinto sus paredes. Hoy no existen mas que 
majestuosas ruinas adornadas de yerbas y arbustos que las 
dan un aspecto melancólico y pintoresco. 

FORO ROMANO.—Solo existen grandiosos restos de aquel 
vastísimo edificio. Se mantienen aun en pié tres columnas de 
inármol estriadas con seis palmos romanos de diámetro y diez 
y seis de alto. El friso contiene bellísimos bajo-relieves, con 
instrumentos y atributos de las ceremonias paganas. Hay ade­
más un pórtico formado con ocho columnas de granito orien­
tal, de orden jónico, con su cornisón del templo de la Con­
cordia, erijido por el dictador Fluvio Camilo en conmerora-
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cion de la paz restablecida entre la nobleza y la plebe cuando 
ambos estados aspiraban al consulado. 

CAUCEL M A M E R T I N A . — A l pié del Capitolio. Se compone 
de grandes piedras de trabertino, colocadas unas sobre otras 
sin cal ni otro ligamento. Tiene una fachada hacia el Foro y 
Templo de Marte con cincuenta y nueve palmos de largo y 
doce de alto visibles, estando el resto sepultado en el terreno. 
Aseméjase por su aspecto á un monumento druídico. 

TEMPLO DE ANTONINO Y EAUSTINA .— Solo se conserva el 
gran pórtico con diez altas columnas de una sola pieza, de 
mármol cipolino. Es de orden corintio. Las columnas tienen 
sesenta y tres palmos de altura y el diámetro proporcionado á 
su orden. E l friso contiene hermosos bajo-relieves. Este pór­
tico sirve hoy á la iglesia de San Lorenzo in Miranda. 

E n otro sitio sirve parte del Templo de Remo de vestíbu­
lo á la iglesia de San Cosme y San Damián. 

En varios puntos de Roma se conservan ruinas y vestijios 
de templos y otros edificios públicos que atestiguan la mul­
titud de monumentos que contenia aquella soberana del 
mundo. Pero no podemos menos de decir aunque sean bre­
ves palabras sobre las ruinas de los teatros de Marcelo y 
de Pompeyo. Eué el primero erijido por Augusto á su sobrino 
Marcelo hijo de Octavia su hermana. Está en el palacio Sa-
velli dé la familia Orsini, á quien pertenece. Octavio admi­
raba la arquitectura de este edificio como un modelo del Arte. 
En el palacio Pió existen las ruinas del teatro de Pompeyo. 
Eué edificado por este después de la guerra contra Mitri-
dates. 

Cabian dentro de él cuarenta mil personas y fué el pri­
mero que construyó de materiales sólidos. 

E l templo de la FORTUNA VIRILE es hoy la iglesia de San­
ta María Egipciaca. 

L A PUERTA PINCIANA es la antisrua Flaminia. 
o 

El monasterio de Santa Catalina de Sena está sobre las 
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1 1 hermas de Trajano. Santa María de los Angeles sobre las 
de Diocleciano. 

Según dijimos mas arriba Uoma toda está llena de seme­
jantes transformaciones. 

SEPULCRO DE CAYO CESTIO .—Magnífica pirámide de már­
mol blanco de ciento sesenta y cuatro palmos de altura. L a 
base tiene cuatro palmos de alto y es de piedra traberlina. 
Dentro hay una sala sepulcral con veinte y seis palmos de 
largo y diez y ocho de ancho. L a bóveda está endolada á ma­
nera de tonel. E l interior está revestido de una especie de es­
tuco y en él se conservan pintadas algunas figuras de mujer, 
diversos jarrones y otros ornamentos; pero todo bastante des­
truido. Estas pinturas son alusivas á los sacrificios y ceremo­
nias relijiosas. 

SEPULCRO DE CECILIA M E T E L L A , — C o m o á distancia de 
una milla de la puerta de San Sebastian se halla este sepul­
cro que es de forma redonda. Los muros exteriores son de grue­
sas piedras con un magnífico cornisón adornado de festones 
entrelazados con cabezas de bueyes. E l interior está formado 
de ladrillo y la entrada es subterránea. Eue mandado cons­
truir por Crasso para conservar las cenizas de su esposa Ce­
cilia. 

Otras muchas ruinas se encontraban en la época del Re­
nacimiento que desaparecieron en parte con las sucesivas cons­
trucciones. 
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IV. 

IGLESIAS DE ROMA. 

Mas de cien iglesias se encontraban en aquella época, ha­

biéndose aumentado su numero en los siglos posteriores. ¡Cuán­

tas bellezas encerradas en esos templos levantados por la fe y 

embellecidos por el arte! Todas las arquitecturas conocidas, 

alguna de ellas fantástica, transformaciones completas de los 

templos y monumentos de la antigua Poma, monstruosas 

alianzas de distintos órdenes y caracteres, esas iglesias llevan 

impresas en sus muros, cornisamentos, columnas y paflones, 

la historia de la tantas veces martirizada Italia. Cada nación 

ha estampado en ellas sus pasiones y su jenio: cada intelijen­

cia su numen, cada gobierno su carácter, cada siglo su poesía. 

Muchos volúmenes seria necesario consagrar á la historia 

de esas iglesias y de las joyas del arte que contienen; mas no 

es posible prescindir de hablar de la Iglesia de San Pedro, la 

primera del mundo, por su mérito artístico, por las bellezas 

que encierra, por los grandes pontífices que han contribuido 
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á su engrandecimiento y por los grandes artistas que en ella 
se emplearon. 

Es necesario comenzar por la gran plaza llamada de SAN 
P E D R O . En el mundo no existe otra que se le pueda compa­
rar, por la orijinalidad de su construcción, por la sublimidad 
del pensamiento, la poesía de la decoración y su armonía con 
el edificio, al que sirve como de un inmenso peristilo. En 
efecto, sus dos grandiosos hemiciclos parecen la expresión de la 
Iglesia que extiende sus brazos á todo el universo, atrayendo 
hacia su seno á todos los fieles. 

E l caballero Bernin empleó toda la enerjía de su pensa­
miento en la construcción de esta plaza. Maderno dirijio sus 
fuentes, modelo de elegancia y sencillez y Fontana hizo tras­
ladar á su centro el enorme monolito encontrado en el Circo 
de Nerón, único que pudo sacarse entero de las antiguas ruinas. 

N o cabe escasa gloria en esta obra á Nicolás V, Julio II, 
León X, Sixto V, Alejandro VII y Pablo V, que tuvieron la 
firmeza de querer, la constancia de ejecutar, la acertada elec­
ción de los artistas y la munificencia con que supieron pre­
miar el jénio y el talento. 

A l rededor del obelisco, sobre el pavimento, hay un círcu­
lo donde están grabados por intervalos los nombres de todos 
los vientos. Es á un mismo tiempo un meridiano del cual la 
aguja sirve de indicador de las horas. 

E l suntuoso pórtico se compone de cuatro órdenes de co­
lumnas de piedra trabertina. Son trescientas veinte. E n la 
parte superior termina con una balaustrada, adornada de cien­
to cuarenta estatuas de santos y fundadores. 

N o es fácil calcular las enormes sumas que ha debido cos­
tar un monumento cuya construcción ha durado mas de tres 
siglos y en la que se han empleado los primeros artistas del 
mundo. Su inmensa fachada es toda de piedra trabertina. 
Tiene trescientos setenta pies de frente y ciento cuarenta y 
nueve de altura. Sus ocho columnas del orden corintio que 
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vistas desde el obelisco parecen tan pequeñas, tienen ochenta 

y ocho pies de elevación y ocho y cinco pulgadas de diáme­

tro. Los nichos, los balcones, el frontón y el entablamento 

que sostiene la balaustrada sobre la cual asientan trece es ta ­

tuas de diez y siete pies, forman un conjunto considerado por 

algunos de mal gusto, por no haberse ajustado Carlos Ma­

derno en su composición á las leyes de la buena arquitectura. 

Pero este no impide que el espíritu se sienta herido de sor­

presa ante una obra tan considerable y de formas tan co­

losales. 

Cinco puertas dan entrada por el largo vestíbulo, que él 

solo podia pasar por un templo, al interior de la iglesia. Al l í 

está la célebre estatua ecuestre de Constantino y sobre la puer­

ta de en medio, el bello mosaico de Giotto. 

A l penetrar en el interior, se siente una impresión indefi­

nible, una mezcla de admiración, de profundo respeto, de in­

quietud, de anonadamiento.... Y es que á primera vista la am­

biciosa curiosidad que quiere verlo todo, comprenderlo todo de 

una vez, se vé contrariada por tanta acumulación de belleza, 

por las inmensas distancias que rápidamente se comparan con 

el recuerdo de otras iglesias, otras bellezas y otras distancias. 

Mas un momento de reposo basta para tranquilizar el ánimo, 

dominar la inquietud, dar lugar al examen y desarrollar á la 

vista aquellas líneas inmensas, aquellas elevadas bóvedas. 

Algunos críticos han censurado la cúpula: se ha dicho 

que apenas se la vé desde la plaza de San Pedro, y que se 

hubiera mostrado majestuosamente si se hubiese dado á la 

Iglesia la forma de cruz griega según el plan de Miguel Ángel-

Respetamos la memoria de este grande hombre, mas no lo 

consideramos tan filosófico en el arte como Pafael. Esto na­

da quita al valor de su jenio. Pasemos pues á los detalles. 

L a longitud del templo es de quinientos setenta y cinco 

pies: la de la nave trasversal cuatrocientos diez y siete. E l an­

cho de la nave mayor ochenta y siete. Las figuras de estuco 
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que están sobre los arcos y representan las Virtudes, tienen de 
alto quince pies y seis la de los dos ánjeles que sostienen la 
concha del bautisterio. 

E l infatigable Bernin ha llenado el interior de este tem­
plo con sus obras. El inmenso pavimento de mármol se ejecu­
tó por sus dibujos y bajo su dirección. Los medallones colo­
cados en las pilastras que sostienen los arcos y que contienen 
los retratos de varios pontífices: todos los ánjeles que llevan 
atributos de mitras, tiaras, llaves etc. son de Bernin, lo mis­
mo que las palomas que están bajo las pilastras y que repre­
sentan las armas de la familia Panphili de Inocencio X. 

A l entrar en la primera capilla de la derecha se encuen­
tra La Pietdde Miguel Ángel. Desgraciadamente está mal co­
locada y no se vé de una manera conveniente. Los frescos de 
la capilla son del parmesano Lanfranco. E l frontal de la me­
sa de altar como los de las otras capillas es de mosaico de un 
gusto exquisito. 

E l 3 de noviembre de 1 6 5 5 , la hija del gran Gustavo % 
Adolfo, Cristina, reina de Suecia, después de haber renuncia­
do las grandezas del trono abjuraba la herejía en la Iglesia de 
Santa Cruz de Inspruck y algún tiempo después*se retiraba 
á Eoma, donde murió el 1 9 de abril de 1689. Inocencio XII, 
para perpetuar la memoria de aquel acontecimiento, hizo eri-
jir por Carlos Fontana el monumento que se vé á la izquier­
da. A l l í comienza la magnífica serie de mausoleos que deco­
ran el templo y que forman parte del poema que recuerda los 
fastos de la Iglesia, la historia de los grandes pontífices. 

Érente del monumento de Cristina está el mauseleo de 
León XII. H a y que admirar los magníficos ornamentos y 
casetones que decoran las bóvedas y que son de una ejecu­
ción perfecta. 

De l lado allá del altar de la segunda capilla y en medio 
de dos columnas de mármol de Portasanta, aparece un so­
berbio cuadro que parece pintado al oleo ó al menos al fresco 

4 
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y no es otra cosa que un rico mosaico trabajado hábilmente 
por Pablo Cristófaris. A proposito de esto diremos que casi 
todos los cuadros del altar de la Iglesia de san Pedro son de 
mosaico y representan jeneralmente la copia del famoso mar­
tirio de san Sebastian, obra de Domingo Zampieri (el Domi­
nicano). Antes estaba ese san Sebastian pintado al fresco; 
mas temiendo que el tiempo deteriorase los colores y que una 
obra tan preciosa se perdiese, se resolvió reemplazarla con 
una copia en mosaico. 

En 1 6 3 6 se consiguió felizmente cortar el muro sobre el 
cual estaba la pintura. Mas la dificultad no estaba completa­
mente vencida: era necesario además remover una masa tan 
enorme y verificar su trasporte hasta la Madona degli Angelí 
á la distancia de cerca de una legua. Mas un pobre obrero, 
Nicolás Zabaglia, inventó una máquina muy sencilla con la 
cual el fresco llegó felizmente á su destino. 

Cerca de dicho mosaico á la derecha está el rico mauso­
leo de Inocencio XII. L a imájen del Papa está sentada entre 
la Caridad y la Justicia. 

Érente de ese sepulcro está el de otra mujer coronada, 
Matilde, condesa de Toscana, que legó todo su patrimonio á 
la Iglesia. 

E l pensamiento de este sepulcro es de Bernin. E n su cara 
exterior esculpió STEEANO SPERANZA un bajo-relieve que re­
cuerda un hecho memorable: al emperador Enrique IV de 
rodillas, recibiendo de Gregorio VII la absolución que habia 
venido á implorar con los pies desnudos. 

L a capilla del SANTO SACRAMENTO está cerrada por una 
soberbia reja de hierro, adornada de bronces dorados. Sobre el 
altar hay un rico tabernáculo, dibujo de Bernin. Es una gra­
ciosa imitación del templo redondo que Bramante erijió sobre 
el monte Janículo. E l cuadro del altar representa la Trini­
dad pintada al fresco por Pedro de Cortona. A la derecha y 
entre dos columnas hay una copia en mosaico del famoso Des-
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cendimiento de la cruz por Miguel Ángel de Caravaggio, que 

existe en la Pinoteca del Vaticano. Sixto I V , cuyo nombre 

se halla inscrito en todos los sitios de Roma, descansa en una 

caja de bronce humildem ente tendida en tierrra. A este Papa 

se debe el puente Sixto, Santa María de la Paz, Santa 

María del Popólo, la Capilla Sixtina, la Biblioteca del Va­

ticano y otra multitud de monumentos de utilidad pública. 

Son admirables los bajo-relieves que rodean la tumba. A l la­

do de este Pontífice reposa Julio II su sobrino que habia he­

cho erijir á su tio aquel monumento; mas su nombre que la 

historia ha escrito en grandes caracteres, no lo está sobre su 

tumba. 

Bajo la arcada que arranca de la Capilla descansan dos 

grandes pontífices. E l mausoleo de la derecha es de Gregorio 

XIII es una obra grandiosa del escultor milanés Busconi. 

En frente de la tumba de un papa que recuerda los primeros 

cristianos, está la de Gregorio XIV que no reino mas que 

diez meses: su alma conservaba el candor orijinal y era extra­

ño á todas las pasiones del mundo. 

Saliendo de la arcada, se encuentra de frente y sobre un 

altar la copia en mosaico de uno de los mas bellos cuadros de 

Roma, la Comunión de san Gerónimo, del Dominiquino. E l 

orijinal está en el Vaticano frente de La Transfiguración. 

A la derecha y sobre la puerta de la Capilla del SANTO 

SACRAMENTO se vé el monumento que los cardenales creados 

por Gregorio XVI elevaron á su memoria. Se compone de 

tres figuras colosales de mármol de Carrara. E l Papa está sen­

tado y tiene á los pies una urna de bello alabastro oriental. 

En un lado está la figura alegórica del Tiempo, reflexionando 

sobre los sucesos del mundo. Del otro lado la estatua de la 

Prudencia apoyando el codo sobre el sarcófago. U n bajo-re­

lieve esculpido sobre el entablamento, representa la propaga­

ción de la fe: la ejecución de esta bella obra se debe á Luis 

Amici d' Yesi. A l lado de este monumento está el altar de la 
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Vírjen, rico en alabastro, amatistas y otras piedras preciosas. 

L o hizo construir Gregorio XIII por un diseño de Migue l 

Ánge l , y bajo la dirección de Jacobo de la Porta. Los obje­

tos representados en mosaico en la cúpula y cristales están 

ejecutados por dibujos de Muziano. 

Mas lejos se vé la tumba de Benito XIV. Después se 

entra en la inmensa nave transversal. A la derecha se en­

cuentra á la Tribuna del Norte decorada con tres altares, con­

teniendo cada uno un cuadro de mosaico por Cristófaris. 

El mausoleo de Clemente III. este pontífice está de ro­

dillas. L a Belijion se vé representada majestuosamente con la 

cruz, y el Jenio "de la muerte está sentado al pié del sarcófa­

go. L a Caridad y la Fortaleza se ven en bajo-relieves bajo la 

forma de dos mujeres sentadas. H a y dos leones admirables 

echados: en uno de ellos está representada la vida en toda su 

enerjía natural: el otro aunque parece sepultado en profundo 

sueño, hace temer la idea de que pudiera despertar. Todas es­

tas figuras han salido del cincel y el jenio de Canora. Sobre 

el altar de en frente hay un pálido mosaico, copia de un cua­

dro de Lanfranco que existe muy deteriorado en San Pedro. 

U n poco mas adelante, á la derecha y sobre un altar, está el 

Arcdnjel san Miguel: es una magnífica copia de un cuadro de 

Guido Beni que está en la iglesia de los Capuchinos. E n el 

altar que sigue hay otro mosaico de grandes dimensiones y es 

el mas bello de San Pedro. H a sido ejecutado por Cristófa-

ris y es copia del célebre cuadro del Guercino que existe en el 

museo del Capitolio y representa la inhumación de /Santa 

Petronila, Después está el mausoleo de Clemente X. E l bajo-

relieve representa la apertura del Jubileo santo. E l monumen­

to es rico en bellos ni armóles. 

CÁTEDRA DE SAN PEDRO .—Está en la parte superior de 

la nave mayor. Se suben dos escalones de pórfido y se llega 

en frente de la tribuna y la cátedra de San Pedro. Sorprende 

aquella enorme masa de obras todas de metal, suspendidas en 
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el aire; aquella riqueza de trabajos y de materias; aquella super­
abundancia de ornamentos que no se sabe si aplaudir ó cen­
surar; porque realmente hay motivo para lo uno y lo otro; 
mas en presencia de una obra tan colosal el espíritu no pue­
de menos que admirarse. E l caballero Bernin fué el autor de 
todos aquellos trabajos. 

E n medio de nubes resplandecientes de viva luz y rodeado 
de serafines está el Espíritu Santo. Los padres de la Igle­
sia en una actitud enérjica sostienen la silla pontifical, símbo­
lo del papado. Los dos primeros doctores pertenecen á la igle­
sia latina y son san Ambrosio y san Agustín: los otros dos ala 
iglesia griega: estos sonsas Atanasioy san Juan Crisóstomo. 
Dos mancebos están como de guardia á los lados de la cátedra. 

Los lados de la tribuna están decorados con dos magníficos 
mausoleos: el de la derecha es el de Urbano VIII, Su cabe­
za de bronce es de una belleza admirable. L a figura de la 
muerte es igualmente de bronce y está sentada escribiendo en 
el libro fatal del destino el nombre del difunto. L a Caridad y 
la Justicia están á los lados del Pontífice. Son de mármol 
obra de Bernin. A l lado de este sepulcro está el mausoleo 
mas bello de Italia; es el de San Paulo III. Sentado sobre 
su urna está la efijie de este pontífice; es de bronce. Sobre la 
base del monumento se ven la Prudencia y la Justicia. L a 
primera bajo los rasgos de una anciana, la segunda bajo las 
formas de una bellísima y robusta mujer joven. E l pensa­
miento de este sepulcro fué de Miguel Ángel y la ejecución 
de Guillermo de la Porta. 

La Justicia estaba completamente desnuda y Bernin la 
cubrió con un vestido en bronce, tal como hoy se la vé. 

L A CONFESIÓN DE SAN P E D R O . — E l sitio en que se levanta 
el altar mayor tiene piadosos recuerdos muy gratos á los cris­
tianos. En el antisruo cementerio donde se enterraban los cris-
tianos pertinaces que morian en el circo de Calígula y Ne­
rón. En este cementerio hizo enterrar San Lino á San Pedro 
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y San Pablo. El papa San Anacleto mando cubrir estos se­

pulcros con una capilla que se llamaba entonces La Confe­

sión de San Silvestre; hizo reconstruir esta capilla, y Cons­

tantino quiso santificar para siempre aquel terreno que encer­

raba las cenizas ele tantos mártires y mandó elevar una basí­

lica dedicada al príncipe de los apóstoles, cuidando conservar 

la capillita de San Anacleto que continua llamándose Con­

fesión de San Pedro. 

Detrás de la Confesión se levanta sobre siete gradas el 

altar mayor mirando á oriente. E l papa solamente puede ofi­

ciar en el altar. Cuatro enormes columnas en forma espiral de 

treinta y cuatro pies de altura sostienen el baldaquín ó dosel 

que bajo la forma de cuatro consolas vueltas se levanta en for­

ma piramidal hasta la altura de noventa y seis pies compren­

dido el globo y la cruz que la sirven de remate. L a altura to­

tal del monumento es de ciento ochenta pies. Es todo de bron­

ce. L a mayor parte de este metal fué extraído del panteón de 

Agrippa. 

A l salir de este lusrar si se levanta la vista se vé arriba la 
o 

inmensidad: es la cúpula de Miguel Ángel que se eleva á la 

altura de cuatrocientos veinte y seis pies. Bajo este espacio 

tan vasto, todos los objetos parecen pequeños. Las estatuas 

colocadas en los nichos de los cuatro pilares: los evanjelisias 

de mosaico en los triángulos de las cúpulas, cuyas dimensio­

nes son tales que la pluma sola de San Lucas tiene mas de 

ocho pies de largo; hasta el altar mayor tan elevado como el 

palacio Farnesio parecen á la vista de unas dimensiones mo­

deradas, y toda la admiración, todo el entusiasmo se dirije ha­

cia la parte superior de este templo. Pero los ojos no se en­

gañan^ porque ese espacio es mayor de lo que se cree; y sin 

embargo puede leerse fácilmente la inscripción formada de 

mosaico que está al rededor de la cúpula y que dice: Tu ES 
P E T R U S ET S U P E R HAM PETRAM .EDIFICABO ECCLESIAM MEA31, 

ET TIBÍ DABO CLAVES REGNI CQSLORUM; mas hay que advertir 
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que cada letra tiene la altura de un hombre y cada trozo de 

mosaico como una baldosa de París. Los Angeles, Jesucris­

to, la Vírjen, los Apóstoles, los Santos y el Padre Eterno 

que se vé tan claramente en la bóveda de la linterna. 

Bramante fué el primero que concibió la idea de cons­

truir una cúpula que por su magnificencia fuese digna del 

gran templo que la cristiandad elevara al Eterno. A este 

efecto levantó cuatro enormes pilares pentágonos de doscien­

tos seis pies de circunferencia con unos cimientos tan profun­

dos como la elevación de los pilares desde el suelo. Cuando 

Bramante murió ya estaban unidos dichos pilares con arcos. 

Miguel Ángel aceptó la idea y formó el plano de la cúpula 

que fué después ejecutada por De la Porta. En el interior de 

cada pilar Bernin abrió dos escaleras: una que desciende á los 

subterráneos y otra que sube á la balaustrada que está sus­

pendida en medio de una de las faces de los pilares. Las es­

tatuas jigantesca que están en ellos representan á San An­

drés, san Longinos, santa E lena y santa Verónica. 

E l primer altar que se encuentra al pasar por detrás del 

pilar que sostiene la Verónica está decorado con dos grandes 

columnas de granito negro ejipcio y en medio un mosaico 

donde san Pedro cura á un lisiado. E n frente de este altar 

se vé la tumba de Alejandro VIII. Angelo Bossi ha coloca­

do en esta tumba las estatuas de la Belijion y la Prudencia. 

E l altar que sigue está adornado de una magnífica escul­

tura en bajo-relieve de la mano de Alqardi, de Bolonia. Re ­

presenta á san León delante de Attila. U n poco mas lejos 

está otro-altar sobre el cual se encuentra una imájen pintada 

sobre un tronco de columna. 

Adelantando hacia la derecha y mas allá de una puerta 

de salida estala última obra de Bernin. Es la tumba de Ale­

jandro VIL Puede decirse que esta obra es una montaña de 

mármoles. L a Justicia y la Prudencia están cerca del Papa, 

como para indicar las altas cualidades que lo adornaron. L a 
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Caridad y la Verdad están en la parte anterior del monu­

mento. L a Muerte en actitud de levantar un paño que ocul­

taba el sepulcro vacío, y mostrando este lugar de descanso al 

Papa que está arrodillado, es una idea poética y digna de 

Bernin. 

Frente está colocado el altar de san Pedro y san Pablo, 

donde hay un cuadro pintado sobre pizarra por Vanni, de Sie­

na, que representa la caída de Simón el Mayo. 

En la nave transversal existe la tribuna del mediodía. So­

bre tres alturas hay tres mosaicos, excelentes copias; el prime­

ro de san Simón y san Judas, de Camuccini: el segundo, 

M A R T I R I O D E S. P E D R O , de Guido Beni, que está en el Vati­

cano y el último un san Francisco, del Dominiquino, copia 

del que está en la iglesia de los Capuchinos. 

Sobre la puerta de la sacristía hay un lindo fresco de Bo-

manelli, discípulo del Dominiqtiino. Frente hay un cuadro de 

mosaico que es una bella copia del lloncalli de la Pomerance, 
que está en los Cartujos; representa n Ananías y Saphiro. 

El primer objeto que al salir de allí se encuentra es el 

monumento elevado á Pió V I I por el cardenal Monsalvi. L e 

adornan dos estatuas: L a Fortaleza y la Sabiduría, obra de 

Torwaldsen. 

A la derecha se vé el altar dedicado á san Gregorio el 

Grande. Es tá representado el Santo en un mosaico copiado 

de un cuadro de Sacchi que existe en el Vaticano. A la iz­

quierda hay otro gran mosaico donde Esteban Pozzi ha repre­

sentado hábilmente La Transfiguración, de Bafael. 

A l entrar en la nave pequeña se vé á la derecha la tum­

ba de León XI. En un bajo-relieve del Algardi está repre­

sentada la abjuración de Enrique I V recibido en Francia por 

el Papa. E l artista ha colocado sobre su tumba una rosa con 

la palabra sic F L O R U I T : dos estatuas representan La Fuerza 

del alma y la Liberalidad. En frente de este monumento se 

halla el de Inocencio X I con las estatuas de la Belijion y 
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la Justicia y un bajo-relieve que representa el sitio de Viena 

abandonado por los turcos. 

L a capilla del Cero está en frente de la del Santo Sa­

cramento. Aqu í es donde se reúne el Capítulo de la Basílica 

para celebrar el oficio divino. Sobre el altar hay una copia en 

mosaico del cuadro de la Concepción de Bianchi, que está en 

los Cartujos. Los mosaicos de la cúpula se han ejecutado por 

los dibujos de los mejores pintores como Eerri, Maratta etc. 

A l pasar bajo la arcada se encuentra á la izquierda el mo­

numento en bronce de Inocencio VIII ejecutado por el flo­

rentino Bollaiuolo. Sobre una puerta que está en frente se 

vé una tumba vacia que está destinada á recibir provisional­

mente los despojos del predecesor inmediato del papa rei­

nante. 

E n la capilla que sigue está la presentación de la Vírjen 

en el templo, expresada por Cristófaris en el soberbio mosai­

co copiado del cuadro de líomanelli que está en los Cartujos. 

Maratta hizo los dibujos para los mosaicos que adornan la 

cúpula. 

Bajo la última arcada se encuentra un monumento cos­

teado por la cámara apostólica á la memoria de Clementina 

Sobiesl'i. 

Érente de esta tumba hay un pequeño monumento muy 

sencillo construido por Cánova. Dentro de él ha venido á 

cumplir su destino una de las mas antiguas dinastías de E u ­

ropa: allí han venido á encerrarse todas sus esperanzas, todas 

sus ilusiones. A l l í descansan los restos de Jacobo I I I y sus 

dos hijos Carlos I I I y Enrique I X , últimos retoños de la des­

graciada familia Estuardo. Los dos Genios llorando que ve­

lan en la puerta de la tumba, son modelos de gracia, de pu­

reza y de expresión. 

En la última capilla están las fuentes baptismales forma­

das de una urna de pórfido de un solo trozo de doce pies de 

alto y seis de ancho. E n otro tiempo servia de cubierta al sar-
5 
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cófago del emperador Adriano. Está coronada de una especie 
de pirámide de bronce dorado con el cordero pascual rodeado 
de ornamentos. En este baptisterio hay tres bellos mosaicos. 
E l de en medio es copia del San Juan Bautista de Carlos Ma-
ratta: el de la derecha, San Bedro bautizando á sus guardia­
nes en la prisión mamertina, por el orijinal de Passeri y el úl ­
timo, San Pedro bautizando al centurión Cometió por el cua­
dro de Proccaccini. 

Entrando en la nave mayor se vé una multitud de esta­
tuas enormes contra los pilares, que representan los fundado­
res de las ordenes relijiosas. A la derecha está la estatua de 
San Pedro en bronce. 

Recapitulando para abreviar. L a basílica contiene cua­
renta y cinco altares, todos con el frontal de mosaico: veinte 
y nueve grandes cuadros igualmente de mosaico: ochenta y 
ocho estatuas de mármol: veinte y ocho de estuco y veinte y 
uno de bronce: noventa y seis columnas de mármol cottanello 
ó piedra santa, amarillas, verde antiguo, granito, pórfido y 
bronce: veinte y un mausoleos: once cúpulas enteramente cu­
biertas de mosaico. 

Omitimos los subterráneos y sacristías que también en­
cierran recuerdos interesantes de la historia del cristianismo 
y bellezas artísticas, por no dilatar mas esta descripción. 



PALACIOS. 

L a misma estructura de Eoma, fraccionada, interrumpi­

da digámoslo así por las ruinas, ofrecia un contraste terrible 

y pintoresco en los siglos X V y X V J . Esa misma estructura, 

la facilidad de allegar materiales á poca costa y de utilizar 

las esculturas, encontradas en las escavaciones, dieron un 

grande impulso á las construcciones. Los cardenales eran ri­

cos: tenian magníficos palacios y bellísimos jardines. Los 

grandes señores y ricos banqueros vivian del mismo modo, 

pudiendo decirse que Eoma era una ciudad formada de pala­

cios y habitada por príncipes. 

Muchos de aquellos palacios existen aun y en ellos se han 

conservado las preciosas joyas del Arte. 

Los principales son: E l palacio Al temps .—Alt ier i ,—Bar-

berini .—Boccapaduli .—Bonaparte.—Borghese.—Cactani .— 

Campana.—Cancellería.—Cesarini. — Chigi . — Ciaporci. — 

Colonna.—Consulta.—Corsini Costagut i .—Doria .—De los 

Emperadores romanos.—Ealconieri.—Earnese.—Earnesina. 

—Eeol i .—Gius t in ian i .—Lanci lo t t i .—LanteLongi .—Macca-

vani.—Madama.—Marescott i .—Massini . — Mattei. —Odes -

calchi .—Orsini .—Del Patr iarcado.—Pió.—De Plautius L a -

teranus.—De la propaganda. — Quirinal.— Eespigl ioni .— 
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Ruspoli .—Sacripante.—Salviati .—Santa-Croce.— Sciarra.— 

Spada.—Torlonia.—Del Vat icano.—Venezia , — Verospi .— 

Vidoni. 

Son innumerables las bellezas encerradas en estos pala­

cios y no puede valuarse su valor si fuera posible exponerlas 

al mercado público. Pero las principales preciosidades de las 

Artes están depositadas en los museos y galerías públicas y 

particulares. 

Solamente el Vaticano contiene en sus museos y galerías 

mas bellezas que las del resto de los palacios de Europa. 

L a biblioteca no solo es la primera por el número y cali­

dad de sus volúmenes, sino por los objetos raros y preciosos 

que encierra. Objetos adquiridos á gran precio, donados por 

la munificencia de los príncipes y encontrados en las ruinas-

Además de la biblioteca posee el V A T I C A N O : E l Museo 

Ohiaramonti.—El Museo Clementino.—II Cortile di Belve­

dere .—La sala de los An ima le s .—La Galería de las Esta­

tuas .—La Cámara de los Bus tos .—El Gabinete de las Más­

caras.—La Sala de las Musas .—La Sala I lo tonda.—La Sala 

de Croce Greca .—El Museo Egipcio .—Cámara de Uafael .— 

Museo Etrusco.—Galería de los Candelabros.—Galería de 

los Tapices.—Galería Geográfica.—Pinacoteca ó galería de 

los cuadros. 

E L C A P I T O L I O contiene: L a Galería de las Estatuas.—La 

Sala de los Emperadores.—Sala de los Filósofos.—El gran 

Sa lón .—El Salón del E a n n o . — L a Sala de Galo herido.— 

L a Pinacoteca (moderno).—La Pinacoteca. 

E N S A N J U A N D E L E T R A N está el Museo del Patriarcado. 

E N L A A C A D E M I A D E S A N L U C A S el Museo de su nombre. 

Existen además muchas galerías y museos particulares. 

L A G A L E R Í A B O R G H E S E contiene doce salones de cuadros. 

L A V I L L A B O R G H E S E después de haber vendido á la Eran­

cia por una suma considerable toda su antigua Galería de es­

tatuas ha formado en pocos años otra colección tan rica al 
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menos como la primera. Tal es el abundante suelo de Italia 
en bellezas artísticas. 

L A V I L L A B O R G H E S E posee también preciosísimos cuadros, 
frescos y objetos raros y exquisitos en los salones, cámaras y 
gabinetes. 

E L P A L A C I O D O R I A . — T i e n e destinadas quince localidades 
á objetos de Bellas-Artes. 

E L P A L A C I O C O R S I N I n u e v e . — L A G A L E R Í A S P A D A cinco. 
— L A G A L E R Í A E A R N E S I O , L A E A R N E S I N A , L A G A L E R Í A C O ­

L O N N A , L A B A R B E R I N I , L A R O S P I G L I O S I , L A D E S C I A R R A , L A 

C H I G I , L A T O R L O N I A , L A D E A L B A N I , L A V I L L A L U D O D I S I , L A D E 

S A N T A C R O C E , L A C A M P A N A y ctras muchas de particulares, sin 
las infinitas arrebatadas fuera de Italia por el derecho de la 
fuerza y por la mano de los especuladores, y las destruidas por 
el incendio 6 por la incuria de los hombres, proclaman á la 
hermosa Italia como el imperio de las Bellas Artes y á B o ­
ma corno la sultana de los palacios. 
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ESCUELAS DE ITALIA. 

De su mismo fraccionamiento político ha sacado la Ita­
lia al menos esta ventaja; que hallándose constituida en mu­
chos centros, ha podido ofrecer á las intelijencias italianas 
medios mas extensos y variados para desarrollarse. En efecto, 
y hablando solamente de la pintura, este arte ha sido culti­
vado en todos los Estados italianos con la mayor prosperidad. 
Por todas partes se han visto insignes pintores que por méto­
dos diferentes se han conquistado la mas merecida celebri­
dad. Esos métodos son precisamente los que en el lenguaje 
del Ar te se llaman estilos y escuelas. 

Las escuelas mas notables son la florentina, la romana y 
la veneciana. L a primera se ha distinguido por la pureza del 
dibujo, por el estudio de la anatomía y por lo concluido de 
los detalles: Reconoció por jefes á Orcagna, Masaccio y fra 
Filippo Lippi-, y mas tarde á Leonardo Vinci y Miguel Án­
gel Buonarrotti. 

L a ramana es notable por la exacta imitación del anti­
guo, por la expresión y el bello ideal: sus jefes fueron Pedro 
de la Francesca, inventor de la perspectiva; Pedro Perugino, 
Rafael Sanzio, el Pinturicchio y después Julio Romano, Pe­
rin del Vaga y otros. 

La veneciana brilla por la enerjía de los colores, y por la 
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imitación de la naturaleza. Tuvo por jefes primeramente á 

Squarcione, Andrés Mantegna, Juan y Gentil Bellini, y 

después al Ticiano, al Giorgione, el Tintoreto, Pablo Yero-

nese etc. 

Después del siglo X V se levantó una segunda data de 

escuelas, que llegaron también á ser célebres y orijinales; y 

fueron las de Bolonia, Ferrara, Lombardía, Genova, Siena 

y Ñapóles. 

La escuela bolonesa que es la mas rica de todas, recono­

ció por su jefe á Francisco Francia, pintor de los mas nota­

bles; y mas tarde á Luis Caracci y sus dos sobrinos Agustin 

y Annibal dieron á esta escuela el mas alto renombre. Con­

siste el carácter especial de esta escuela, principalmente en 

la combinación del Arte con la naturaleza, escojiendo con tal 

mira lo bueno y lo bello de cada cosa. Bajo la inspiración de 

estos tres grandes maestros se llegó á formar una falanje de 

artistas, entre los cuales se encuentran en primera línea el 

Bominiquino, Guido Reni, el Guercino, el Álbano, Inocencio 

de Imola, Elizabet, Sirani etc. 

La escuela ferrarese fué notable por la gracia y viveza 

del colorido. Cuenta entre sus antiguos jefes á Lorenzo Costa 

que tuvo por discípulos muy distinguidos á los dos hermanos 

Bosso Dossi, d Luis Mazzolini, y el Scarsellino. Al mismo 

tiempo Benvenuto Tisi Garofalo al volver á su patria contri­

buye mas que ninguno á la celebridad de la escuela fer­

rarese. 

Aunque discípulo y gran admirador de Rafael, este gra­

cioso pintor supo crearse un estilo particular que le dio á ve­

ces alguna ventaja sobre su maestro. Pintor infatigable, do­

tado de una imajinacion fecunda y de un sentimiento exqui­

sito en la imitación de la naturaleza. 

La escuela lombarda se subdividió en escuelas mantuana, 

parmesana, modenesa y milanesa. Estas escuelas, de un ca­

rácter especial cada una, tuvieron jefes distinguidos que las 
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dieron celebridad; pero debe notarse que esas escuelas no pue­

den considerarse como indíienas. 

La mantuana reconocia por jefes á dos grandes artistas 

que no habian nacido en aquel suelo: Andrés Mantegna ha­

bia nacido en Pádua y un siglo mas tarde, Julio Romano, 

que tampoco habia nacido en Mantua, se pusieron al frente de 

esta escuela. El primero por la suavidad de su pincel, por la 

dichosa mezcla de sus colores, por la dulzura y corrección de 

sus contornos y por el carácter expresivo de sus cabezas, pue­

de colocarse en el primer rango de los pintores orijinales. E l 

segundo, como arquitecto, lleno á Mantua de templos y de 

palacios, y como pintor los decora con pinturas que reflejan 

la manera de Rafael su maestro, escondido tras una valentía 

de tintas y una expresión enteramente orijinal. 

La escuela modenesa jeneralmente hablando, es casi ro­

mana. Las obras de Rafael fueron estudiadas é imitadas por 

los primeros pintores de Modena; tales fueron Pellegrino 

de Modena, Alberto Fontana, Nicolás del Abate y Lelio 

Orsi. 

La escuela milanesa se elevo á una gran altura por la nue­

va dirección que le dio Leonardo Vinci. Aque l hombre, una 

de las mas extraordinarias creaciones de la naturaleza, inspi­

ro su carácter y su estilo á sus discípulos César de Sexto, An­

drés Solai, Mario Oggione y sobre todo Bernardino Ijuini. 

La escuela parmesana hace época en la historia de la pin­

tura. Eué su fundador, Antonio Allegri de Correggio: es el 

que mejor ha entendido los escorzos y el claro-oscuro. Perfec­

to colorista es siempre suave, elegante, natural y gracioso. Su 

método hizo una revolución en Italia. Muchos fueron sus imi­

tadores; pero entre sus discípulos se distinguieron Farmesano, 

Lanfranco y otros de mérito secundario. 

La escuela genovesa se debe á Perin del Vaga. Habién­

dose escapado del saqueo de Eoma, encontró una favorable 

acojida entre los señores de Genova. E n los grandes trabajos 
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emprendidos en el palacio Doria demostró que era imitador 
independiente, pero no servil del estilo de Rafael su maestro-
Entre sus numerosos discípulos y otros que procuraron imi­
tarlo, deben citarse con elojio á los dos hermanos Andrés y 
Octavio Semini, Lúeas Cambiaso, Juan Bautista Castelli, 
Juan Bautista Bayyi, Domingo Friasella (Sarzana) Carlo-
netos, Piola etc. 

Lia escuela sianesa fué orijinal al principio y contribuyó 
también por su parte al gran movimiento del Renacimiento. 
Y a en el siglo X I I I contaba á un Guido de Sienna que ha­
bia precedido á Cimabué: honróse después con Memini, pintor 
ilustrado por los versos de su amigo Petrarca y con Domingo 
Bartoli, cuyos frescos sirvieron de estudio al mismo Rafael y 
para el Pinturicchio. En el siglo X V I terminó la Escuela 
nacional. Tres sianeses importaron en su patria el estilo ex­
tranjero: Pachiarotto imita á Pedro Perugino: Beccafumi, 
imita alternativamente á Perugino y d Buonarrotti: Baltasar 
Peruzzi imita á Rafael. Después llegó el célebre Razzi pro­
cedente de Vercelli, ciudad de Ijombardía. Razzi es el llama­
do Sodoma y adoptó la manera de Leonardo Vinci, 

La escuela napolitana siguió la misma marcha que la 
Sianesa: orijinal en los siglos X I V y X V llegó á ser imitado­
ra en el X V I . En el primer período puede honrarse de haber 
tenido por jefe á Salario, llamado el Zíngaro, digno émulo 
de Masaccio, después á Antoniello Messina, el primero que 
introdujo en Italia la pintura al oleo, ya empleada en Bruges 
por Vanr Eyh. 

En el segundo período, la Escuela napolitana no se dis­
tingue mas que por la imitación de Miguel Ángel 6 Rafael'-
era un método atrevido, pronto, vivo, espiritual, rico de com­
posición pero débil en el dibujo y poco acertado en la elec­
ción de los tipos. Esta última Escuela cuenta por jefe á An­
drés de Salvino, Ángel Criscuolo, el Corenzio, el Carraccio-
lo,el Stanzioni, Salvador Rosa, LAcas Jordán y Solimeno. 

6 
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CAMPO DE ROMA. 

" L a campaña de Roma—dice un escritor italiano con­

temporáneo—es uno de los rincones de la tierra mas célebre 

y palpitante de interés. % 

"Este silencio absoluto conduce naturalmente el espíritu á 

la meditación, el pensamiento se lanza á los tiempos mas re­

motos y buscando su oríjen se encuentra una antigua civili­

zación que estudiar, una historia de treinta siglos, llena de su­

cesos, de peripecias y de revoluciones. 

"El estado físico de la campaña de Eoma, demuestra que 

antiguamente estuvo cubierta por las aguas del mar y suce­

sivamente trabajada por el fuego de los volcanes que han de­

jado por todas partes rastros visibles de su terrible acción. Su 

superficie ofrece por todas partes levantamientos ú ondulacio­

nes del terreno mas d menos pronunciados. L a piedra pómez, 

la lava, la porcelana y otros productos volcánicos abundan je -

neralmente alrededor de Eoma. Cortada por el Tíber y el 

Arno , está además regada por lagos, arroyos y fuentes natu­

rales y de aguas minerales. L a vejetacion es sumamente ac­

tiva: ninguna parte del terreno es absolutamente árida ni es­

téril; mas como en esta vasta extensión de territorio no se en­

cuentran pueblos ni paisanos que labren la tierra, algunos 
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propietarios la han abandonado para pastos. Los terrenos 

cultivados no se extienden mas que á dos millas al der­

redor de los muros de Eoma. En seguida comienza repenti­

namente el desierto que se prolonga según las localidades, 

desde doce á treinta millas. Pasado ese espacio vuelve á en­

contrarse el cultivo, las habitaciones y la vida." 

Pero en aquel tiempo, á pesar de los destrozos causados 

por las guerras civiles y extrañas, los alrededores de E o m a 

no estaban tan abandonados. Además de la vejetacion natu­

ral que era mas lozana por estar menos castigada, se embelle­

cía la campiña con muchas casas de campo pertenecientes á 

los cardenales y señores romanos. 



« 



ADICIONES BIOGRÁFICAS. 

Bafael. 

«Habia en la c iudad de Urbino u n pintor de doce años entre­

tenido en dibujar una madona en la puerta de una casa. E ra u n 

niño débil y gracioso que doblaba al trabajar la cabeza sobre el 

hombro como una azucena fa t igada desde la aurora por el peso 

del rocío. Ten ia la frente tersa, la mirada penetrante bajo unos 

párpados l lenos de recoj imiento y bajados por la medi tac ión. S u 

padre, l l amado Giovan i Sant i , medio pintor, medio poeta, pa re ­

cia el boceto sin conclu i r de la g lo r i a de su hi jo . Espí r i tu a v e n ­

turero y abierto al v iento del s ig lo , poseía apenas la modesta 

comodidad de una casa en la c iudad y una v i ñ a en el c ampo . 

S u madre era una mujer santa, perfumada de ternura y bendi ta 

entre todas las mujeres de la Umbr í a . Habia bautizado á s u h i ­

j o con el mas dulce de los nombres de los serafines, y le habia 

a l imentado ella m i s m a para verter en su a lma u n a l m a mas 

con la leche de su amor . Después de haberle a l imentado mur ió 

dando así su v ida en sacrificio al j en io que habia l levado en sus 

entrañas . E l niño educado en el estudio de su padre aprendió 
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solo la pintura , sin g r a n esfuerzo; fué la segunda l e n g u a que 

habló al salir de la cuna . 

«La pr imera madona que ejecutó su mano exis t ia aun el s i ­

g l o pasado. Hoy está borrada de la pared. Un herrero bate el 

hierro ahora, y silba sobre el hoga r hereditario de la famil ia 

San t i . 

«A poco t iempo, G i o v a n i s igu ió á su mujer á la tumba . E l 

niño solo fué á buscar un segundo padre del Ar te á Perusa . C r e ­

ció oscuramente en la sombra del estudio, en g rac i a y en c i en ­

cia . V o l v i ó después á respirar el aire l ibre de la corte ateniense 

de Urbino. A l l í conoció á Bibbiena , poeta fácil a l imentado de la 

v i rus indiscreta de Aristófanes; á Bembo , prelado perdido de que­

rida en querida, predicando s iempre el amor platónico; á P ia 

Colonna , v i u d a sin serlo, e ternamente sepultada en el luto de 

un recuerdo; á Juana de la Rovere , reina de esta corte de t a l e n ­

tos, t ierna y envue l t a en nube de terciopelo. 

«Después de haber empapado sus labios en esa copa ardiente 

de lo ideal y del amor, bajó un dia á cabal lo la rápida pendien­

te de Urbino. Dónde iba de ese modo por este camino empolvado 

de su infancia , que huía in fa t igab lemente ante él , s in u n r a y o 

de sol? Iba á probar lo infinito. Ve ia en el v iento una l l ama 

misteriosa. Y como el secreto de sus sueños de g lo r ia le pesaba, 

le habia colocado sobre una tela confidente m u d a de su j e n i o . 

«El cuadro representaba un hermoso j o v e n dormido sobre una 

a rmadura de oro debajo de un laurel . Las dos hadas de su cuna , 

de pié á su lado, ve laban su sueño. Una , a l t iva , y vest ida de púr ­

pura, le presentaba un libro y una espada para enseñarle á crear 

y á luchar . L a otra, l l ena de sonrisa y mol ic ie , le presentaba el 

mirto y la rosa para enseñarle á gozar y á amar . Este sueño se 

ha cumpl ido . E l j o v e n ha conquistado el laure l . Ha muer to 

amando . Ha sido Rafael, y su nombre marca la j o r n a d a mas 

glor iosa del Ar te en la h u m a n i d a d . 

«Rafael ha pintado su a lma entera en ese cuadro. Desde e n ­

tonces se inspiró en el amor . Cuando dibujaba en R o m a su p r i ­

m e r a obra maestra, El drama del cristianismo, El misterio de 
la Eucaristía, El Cristo en su gloria, La Asunción de Mario, 
La Bicno cent uyanza de los elejidos, La Victoria de la Iglesia, 
completaba un sueño de su corazón, y con templaba con m u d o 

suspiro u n fantasma misterioso inc l inado sobre la balaustrada de 
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una ventana , en medio de las caricias de los c laveles y de la 

verbena . Entonces suspendía la l ínea subl ime, trazada desde la 

frente del apóstol á la del már t i r para escribir en el mismo car ­

tón de su dibujo, bajo la mi rada severa de Cristo, en un p l i egue 

de la tún ica de María, una estrofa de u n soneto, una queja, una 

innovac ión á la Beatr iz i nnominada que habia hal lado á la hora 

que aparece la pr imera estrel la. 

«Esta vis ión siempre ante la mi rada de Rafael ha tenido pa r ­

te en su j en io . Le ha enseñado la unc ión , la ternura, la g r a c i a , 

la celeste coquetería de un p l i egue , de un jesto, de u n lazo, de 

una trenza desatada por la brisa, de una frente inc l inada con 

l a n g u i d e z estremeciéndose del beso del ánjel , de un dedo l e v a n ­

tado y aun melodioso con la nota arrancada al paso al arpa i n ­

visible de la pasión. Le ha inspirado esa numerosa famil ia de 

madonas, que Rafael ha improvisado cont inuamente , bajo una 

forma, pero de distinta expres ión, como si hubiese querido a g o ­

tar toda la poesía inmensa , infinita, de la mujer ví r jen y m a ­

dre, coronada de este doble ideal , estremeciéndose en el mismo 

instante por un doble amor . Ha sonreído en su belleza, y R a ­

fael, encantado con su sonrisa, ha v e n g a d o á la E v a que j e m i a 

e ternamente por la injur ia pasada. Le ha restituido toda la g r a ­

cia del Edén y la ha creado por s egunda vez amándola . 

«Rafael ha sido el verdadero j en io del renac imiento cr i s ­

tiano y ateniense á un t iempo, representa el doble carácter . Iba 

a l te rna t ivamente de un cul to á otro, del palacio del Papa , a l 

palacio C h i g i . Después de haber pintado la l eyenda de la V í r ­

j e n , j u n t a b a la fábula de Ps iqu is . Ha sido mas aun . Ha sido el 

creador del arte moderno. L a Grec ia habia colocado la belleza 

suprema en la sencil lez. Rafael la colocó al contrario en la m u l ­

t ipl ic idad, y sus t i tuyó en p in tura la armonía á la melodía . Cada 

uno de sus cuadros es un drama completo. E l sent imiento es 

siempre el eco ó el contraste de otro sent imiento. E n c a m i n a b a 

de episodio en episodio el a lma del espectador á ta ú l t ima i m p r e ­

sión, compuesta y fortificada con todas las impresiones suces ivas 

que hab ía exper imentado al paso. Al t e rna t ivamente grac ioso , 

voluptuoso, terrible, suave , patét ico, épico, l ír ico, t ierno, amante , 

filósofo, melancól ico , poeta, ha dado, con el p ince l en la mano , 

la vue l t a al a lma h u m a n a en toda su c i rcunferencia . L a había 

hal lado al nacer poblada por el cr is t ianismo en u n m u n d o n u e -
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E n 1833 se descubrió su sepulcro en R o m a y se vio que e* 

cráneo que se enseñaba en la Escuela de S. Lúeas como de R a ­

fael, no era s u y o . 

E n los restos del sepulcro se han encontrado pedazos bien 

conservados del ataúd que era de madera de pino y habi^ sido 

pintado por la parte exterior. Encontráronse también una estre-

l l i ta de hierro, especie de espuela con que León X habia conde­

corado á Rafael : algunos/¿bulos, muchos ani l los y parte de los 

botones del vest ido. 

Hé aquí las observaciones que hizo á propósito de tan impor ­

tante descubrimiento el cirujano Barón Trasmend i . 

«Rafael tenia el cuerpo bien hecho : su estatura 5 pies, 2 

pu lgadas y 3 l íneas. L a cabeza perfectamente conservada, te­

nia los dientes todavía m u y hermosos, en número de 3 1 . E l otro 

de la mand íbu la inferior del lado izquierdo, no habia salido de 

la encía . Veíase en aquel la cabeza los l incamientos exactos de 

La Escuela de Atenas. E l cuel lo era l a r g o y el pecho y los b ra ­

zos delicados. L a protuberancia p u n t i a g u d a de sus huesos del 

brazo derecho parece ser consecuencia de m u c h o ejercicio en el 

arte del dibujo. Las piernas y los pies estaban bastante fuertes. 

Lo que ha sorprendido á los observadores, es haber encontra­

do la lar inje intacta y todavía flexible; era ancha , y esto ha he ­

cho creer que la voz era extensa.» 

vo , y la fijó sobre la pared con su dedo inmorta l . » = E . Peletan. 
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RETRATOS. 

" H e podido persuadirme con el ejemplo de 
lo pasado y la experiencia de lo presente, que 
el públ ico siempre ha sido avaro de conocer á 
los hombres que dejaron imájen de su alma. Los 
detalles mas minuciosos concernientes á ellos, 
se recojen con cuidado y se leen con avidez. 

GrIBBON M B M S . 

Dice muy bien Gibbon, y yo cuando joven sentia también 

al leer d mirar las obras de los grandes sabios y los artistas, 

un vehemente deseo de conocer sus semblanzas. Consideran­

do el mismo deseo en los que habian de leer estos apuntes, 

era para mí demasiado grave la cuestión de retratos. Habia 

reunido muchas estampas, bustos y medallas, tenia á mi dis­

posición la colección de esta Academia de Bellas Artes y al­

gunas de particulares: leia cuidadosamente las descripciones 

diseminadas en varias obras y escojia entre todos los retratos, 

los que me parecian mas auténticos. 

Pero habia dos que eran mi continua pesadilla, que me pre­

ocupaban extraordinariamente: estos dos retratos eran el de 

Uafael y la Fornarina. 

Del primero, habia reunido hasta quince; ¡pero qué des­

gracia! mientras que el de Miguel Ángel se presentaba con 

sus formas agrestes é inflexibles siempre el mismo, no habia 

dos imájenes de Rafael que pudieran llamarse idénticas, ni 

una que estuviese enteramente de acuerdo con las descripcio­

nes biográficas. En ninguno la suavidad de sus líneas, el fue­

go de la inspiración modificado por la expresión de dulce me-
7 
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Retrato de Rafael. 

«Rafael será s iempre á mis ojos u n hombre apostólico: porque 

era respecto á los pintores lo que son los apóstoles comparados 

con el resto de la human idad . Y del mismo modo que sus obras 

son superiores á las de todos los artistas, así su hermosa figura 

se d i s t ingue de las demás . E l mas ins igni f icante de sus re t ra­

tos prueba la exac t i tud de esta aserción, y a u n me atrevo á a se ­

g u r a r que los mejores están m u y lejos de i g u a l a r a l or i j inal » 

A q u í Lava teu r se ex t iende en consideraciones acerca de los 

ori j inales y las copias, queriendo demostrar que la semejanza del 

mejor retrato desaparece colocándolo al lado del modelo . Des­

pués añade: 

«Apl icad estos pr incipios á la cabeza de Rafael y deduciréis 

que la belleza majestuosa y a t rac t iva que presentan todos los r e ­

tratos de este i lustre Art is ta , es solamente una débi l im i t ac ión 

de la hermosura de sus facciones. 

lancolía que era habitual en sus ojos y en sus labios. N o sa­

tisfaciéndome los retratos que tenia á la vista, yo mismo ha­

cia ensayos, al crayon, al pastel y á la aguada; pero también 

quedaba descontento de mis trabajos. Hallábame precisamenr 

te en el caso de Rafael cuando tuvo que pintar á Galatea. 

Después de inútiles tentativas, volvia al ideal; pero este ideal 

que yo concebia en la mente no podia trasladarlo al papel ni 

comunicarlo al litógrafo. A l cabo á fuerza de comparar, de 

bosquejar y de leer, conseguí inspirar al Artista Arnanz mi 

pensamiento que ha realizado en la piedra felizmente. E l re­

trato de Eafael que ofrezco al publico es acaso de todos los 

conocidos el que mas se acerca á ese tipo casi ideal formado 

por la naturaleza y trasmitido por los biógrafos. Después de 

haber alcanzado este que puedo llamar triunfo, vino á mis 

manos el tratado de fisonomías de Lavateur titulado E S S A Y S 

O N P H Y S O G N O M T , y de él he sacado el elegante y razonado 

fragmento que ha venido á confirmar el acierto del litógrafo 

y á satisfacer mi vanidad de apolojista de Bafael. 
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E l retrato que ofrezco al públ ico, está sacado de un exce len­

te dibujo que t iene muchas probabil idades de ser producción del 

mismo Rafae l . Fundo este j u i c i o en la sencil lez de la obra; por ­

que un pintor moderno no hubiera dejado de embellecerla; t o ­

cando por lo mismo en amanerado. E n efecto, ¡qué dulzura , qué 

sub l ime armonía se nota en su semblante! No h a y la mas lijera 

contradicción en sus facciones: nada sobrecargado ni que toque 

en la car icatura: nada duro n i forzado. Todo expresa sens ib i l i ­

dad, todo indica un corazón formado para sentir y gozar : u n a l ­

m a t ierna y apasionada, sin t imidez n i arrogancia; arrastrada, 

si puede decirse, por u n cont inuo encantamiento que produce 

incesantemente mul t i tud de ideas deliciosas. Lo subl ime de esta 

fisonomía consiste en su ex t remado candor, que parece ser el r e ­

sultado de sus buenas proporciones, de la forma jenera l , de las 

tersas superficies y suaves contornos, A pesar de encontrarse en 

esta cabeza una armonía maravi l losa , todavía podría añadirse a l ­

g u n a belleza ideal; aunque hermoseada de esa manera perdería 

la senci l lez encantadora que la d i s t i ngue y que se observa en 

todas las producciones de Rafael . Las obras del arte g r i e g o t i e ­

nen ese mismo carácter de senci l lez; m a s no cabe duda de que 

se e levan a l g o sobre la human idad ; mient ras que en las p i n t u ­

ras de Rafael , aun en las de estilo mas elevado, todos los perso­

najes parece que se bajan hasta el n ive l nuestro, solicitando 

nuestro amor y confianza. Todas sus figuras de Jesús, de María, 

de José, de San Juan , conservan cierto aire de famil ia afectuoso 

y candido que es imposible n e g a r á la fisonomía del mismo A r ­

tista. 

E l amor y el placer, la senc i l l ez y una mirada desembara­

zada é in jenua se ven en su semblan te y revelan un sen t imien­

to poético, que no admite razonamiento, n i análisis , ni reg las 

metódicas . 

Esa frente espaciosa y serena indica un entendimiento des ­

pejado: el entrecejo v iene á corroborar este juicio; esa parte es 

demasiado delicada, demasiado tersa para que pueda anunc ia r 

el especulador político, el lój ico, el metafísico, el guerrero . E l 

mismo carácter presentan las cejas, extendidas en arco. Los ojos 

no br i l lan n i se m u e v e n a j i tadamente por una imaj inac ion des ­

enfrenada; pero se ve radiar en ellos el sentimiento de la na tu ra ­

leza, el amor al arte l levado hasta el extremo de la pasión. La 
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nariz, la boca, y particularmente la barba, el cuello, la actitud, 
el cabello, todo tiene el mismo carácter, el mismo tono, el mis­
mo espíritu: ninguna facción forzada ni exajerada. Una dulce 
calma y ternura reina en toda su fisonomía. 

¿Dónde está un ser humano que se le asemeje? Cuando deseo 
elevar mi pensamiento para admirar las obras de Dios, me bas­
ta con recordar la figura de Rafael.» 

LAVATEUR (Essays ou Physognomy). 

N o ofrecia menos dificultad el retrato de la Eornarina. 

De esta bella y célebre mujer, muy poco dicen los biógrafos, 

y menos los artistas en sus cuadros. Los curiosos no han lo­

grado hasta ahora encontrar un retrato en que se trasladaran 

fielmente los rasgos del hermoso modelo y tierna amante de 

Uafael. Se ha dicho que en Roma, en el Museo Barberini 

existe el verdadero retrato: igual pretensión tienen los floren­

tinos y muestran á los viajeros curiosos un cuadro de la Ga­

lería de los Oficios, como el retrato mas auténtico de la eor­
narina. 

E l mismo Rafael que la tomaba por modelo para sus he-

lias madonas y sus voluptuosas diosas y ninfas del paganismo, 

nos ha dejado en la misma ignorancia acerca de los rasgos 

exactos de la mujer de su adoración; porque sabido es que 

aunque se servia de ella constantemente para modelo, siem­

pre modificaba las líneas y expresión de su fisonomía para 

acomodarla al carácter del personaje que queria representar. 

Y sin embargo yo queria dar á conocer al público el sem­

blante de aquella mujer con la exactitud con que yo me la 

presentaba en mi mente. ¿Mas cómo hacer esto? Antes de 

recurrir al idealismo, emprendimos la tarea de reunir y com­

parar retratos y observamos con gusto que en todas las mu­

jeres de Uafael habia tres cosas inalterables: la frente, la na­

riz y los ojos. Y a estos eran tres puntos de apoyo, y sobre 

ellos fundamos los ensayos hasta conseguir el todo. El pú­

blico juzgará si hemos acertado, llegando á representar la pri­

mitiva mujer del pueblo. 
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OBRA.S DE RAFAEL. 

que se encuentran en las galerías públicas ó privadas de 

Europa. 

R O M A . 

MUSEO DEL VATICANO.—La Coronación de la Vírjen.—Esta 
obra es de la primera j u v e n t u d de Rafael , La hizo á los diez y 

siete años para la ig les ia de los Benedic t inos de Perusa . Es una 

de las que fueron l levadas a l L o u v r e . 

Los MISTERIOS Este cuadro proviene también de los B e n e ­

dict inos de Perusa . Está dividido e n t r e s asuntos. La Salutación 

anjélica: La Adoración de los magos y Ja Presentación en el 
templo. 

LAS TRES VIRTUDES TEOLOGALES Estos son tres asuntos a l e ­

gór icos que pintó Rafael solo con blanco y negro al pié de su 

cuadro del Descendimiento ó Jesús conducido d la tumba, que 
pertenecía á la famil ia Borghese . La Fe, La Esperanza y la 

Caridad están acompañadas cada una de dos ánjeles que la s i m ­

bol izan. 

L A VÍRJEN DE FOLIGNO Magní f ico cuadro que estaba p in t a ­

do sobre madera y que ha sido transportado sobre tela. A d o r n a ­

ba pr imeramente la i g l e s i a de Araccel i en Roma, de donde pasó 

en 1565 á la de F o l i g n o . Ha figurado en el Louvre en el museo 

de Napoleón; pero en la v ic tor ia que alcanzaron sobre los f r an ­

ceses, lo recobraron. Se dice que lo mandó pintar S i g i s m u n d o 

Cont í , secretario de Jul io II . 

L A TRANSFIGURACIÓN.—«Está pintada sobre madera . D é l a i g l e -
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sia de San Pedro en Montorio fué trasladada á Par ís y recupera­

da en 1 8 1 5 . Los peritos la apreciaron en 1 . 5 0 0 , 0 0 0 francos; p e ­

ro la tal obra no va le n i con m u c h o esta suma . 

G A L E R Í A D E LAS T A P I C E R Í A S . — L o s asuntos se conocen por las 

estampas de D o r i g n y y de S imón G u b e l i n . Son veinte y c inco : 

los i ta l ianos les dan el nombre de Arazzi, porque fueron cons ­

truidas en Arras bajo la v i j i l anc ia de Bernard V a n Oeley y de 

M i g u e l Cox ie , discípulos de Rafael . E n 1 5 2 5 cuando el saqueo 

de Roma , el condestable de Borbon arrancó estos tapices. Tres 

fueron vendidos á los jud íos , que los quemaron para sacar el oro 

de l a seda y de la l ana . Los otros ve in te y dos fueron salvados 

por el cardenal Brasch i . 

E n cuanto á los cartones compuestos por Rafael para que 

s i rvieran de modelo á los tejedores, d icen que h a y siete en I n g l a ­

terra en el casti l lo Hampton-Cour t . 

LOGIAS .—Se da este nombre á los c incuen ta y dos asuntos que 

Rafael hizo pintar al fresco sobre sus dibujos en las trece c ú p u ­

las pequeñas que t ienen las L o g i a s del patio de San Dámaso en 

el V a t i c a n o . Y a lo hemos d icho. Son conocidas por los g r a b a ­

dos A q u i l a , de Chapezon y de Meulemeester . T a m b i é n las l l a ­

m a n La Biblia de Rafael. 
CÁMARAS . — L o s frescos que las decoran los ha descrito m i n u ­

ciosamente Bel lor i . Es tán grabados por Volpa to . Marco An ton io 

ha grabado el Parnaso. 
A u n se encuent ran frescos de Rafael en a l g u n a s ig les ias de 

R o m a . 

En SANTA M ARÍA DE LA P A Z , están los Profetas y las Sibilas. 
E n SAN A G U S T Í N , Isaías. 
E n SANTA MARÍA D E L P UEBLO se v e n los mosaicos de los que 

Rafael dio los dibujos, y dos estatuas, la de Elias y la de Jonás 

que el escultor Lorenzetto ejecutó sobre el modelo que le d i o 

Rafae l . 

Los frescos de Rafael en la Farnesina h an sufrido m u c h o . 

Car los Marat ta los restauró; pero no por eso están mejor . 

G A L E R Í A BORGHESE.—Cris to conducido al sepulcro, ó El Des­
cendimiento. Este cuadro, pintado sobre madera, está firmado 

Rafael Urbinas , p i n x i t M D V I I . Lo empezó Pab lo V . Te rminaba 

antes en una bóveda y esta parte superior del cuadro representa­

ba al Dios Padre con las manos e levadas; está en Perusa . E n la 
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parte baja, y a lo hemos d icho, un friso pintado con blanco y 

negro , que está h o y en el Vat icano y que representa la Fé , la 

Esperanza y la Car idad . 

PALACIO BARBERINI.—Retrato de César Borgia.—La Forna-
rina.—Este es uno de los dos retratos que Rafael nos ha dejado 

de esta célebre mujer . Está sentada en u n bosquecillo de mirto y 

de laure l . U n pañuelo con listas amar i l las rodea grac iosamente 

su cabeza. Tiene la mano derecha contra el pecho, y el brazo 

izquierdo, adornado de u n brazalete de oro, sobre las rodi l las , 

cubiertas con un paño cubierto de púrpura . Rafael ha firmado 

éste cuadro . 

GALERÍA S C I A R R A . — E l tocador de violin.—Este es uno de los 

mas bellos retratos de Rafael . E n nuestros dias ha sido grabado 

con m u c h o talento por Mr. Pol le t , ex-pens ionado de Roma. E l 

personaje representado es, s e g ú n d icen , un improvisador que te­

n ia el pr iv i le j io de diver t i r a l papa en sus ratos desocupados y 

que sobresalía en acompañarse del v i o l i n . Este retrato t iene la 

fecha de 1 5 1 8 . 

ACADEMIA DE SAN L U C A S . — A l l í se ve una composición de 

Rafael que representa San Lúeas p intando una V í r j e n . Rafael 

ha puesto a l l í su propio retrato. 

F L O R E N C I A . 

GALERÍA DE FLORENCIA .—Se l l a m a también ga le r ía degV Uffi-
zi. No se cuen tan menos que seis obras de Rafael. 

E l retrato de Magdalena Doni, dama florentina, de medio 

cuerpo, con ani l los en los dedos y una cruz al cuel lo sostenida 

por u n a c in ta . E n el gus to de Leonardo de V i n c i . 

L A VÍRJEN DEL JILGUERO .—Este cuadro lo rega ló Rafael á 

Lorenzo Naz i . Está pintado sobre madera: ha sido grabado con 

el verdadero sent imiento del maestro por Mr. A c h u l e Mart inet . 

L A SANTA F A M I L I A . — L a V í r j en está sentada; el n iño Jesús 

la está abrazando, y San J u a n Baut is ta está á los p i e s del n iño. 

Este cuadro está sobre madera . 

SAN JUAN EN EL DESIERTO .—Vasari ha hablado de este c u a ­

dro. F u é hecho para el cardenal Colonna y se encuent ra en la 

ga l e r í a de los Médicis desde 1 5 8 9 . El santo está sentado de fren­

te pintado sobre l ienzo. 
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E L RETRATO DE JULIO II .—Este es el or i j inal del retrato de 

que se ven m u c h a s repeticiones m u y bel las en Ñapóles , en Lon­

dres y en la m i s m a Florencia en la g a l e r í a P i t t i . 

L A FORNARINA .—Está respresentada l l evando sobre la espalda 

u n a pie l . 

Todos estos cuadros de Rafael están en la Tribuna que es e l 

l u g a r reservado á las obras de los g randes maestros. 

GALERÍA PITTI .—Es ta es la ga l e r í a par t icular del g r a n d u ­

que de Toscana. E n el la se encuent ran hasta once cuadros de 

Rafael; seis retratos que son los de A n g e l o y M a g d a l e n a Doni ; 

el de Tommaso Fedra Ingh i a r a in i á quien l l amaban el Cicerón 

de su t iempo; el del cardenal Bernardo de Bibbiena con c u y a 

sobrina iba á casarse Rafael; en fin, los de los papas Jul io II y 

León X . E l pr imero es una s imple repetición ó copia del retrato 

que está en el museo de los Oficios. 

E n cuanto al retrato de León X es el mas célebre de todos 

los del maestro. E l papa está acompañado de dos cardenales , J u ­

lio de Médicis y Rossi. Se cuenta que habiendo sido este retrato 

encargado a l pintor por los Médicis para env ia r lo de rega lo al 

duque de Mantua lo encontró tan bello Octav iano de Médicis 

que lo sus t i tuyó con una copia hecha por André s del Sarto. E s ­

ta copia, doblemente preciosa, fué env iada á Man tua . E n el dia 

exis te en Ñapóles . Jesi la h a g rabado de u n modo admirable . 

A d e m á s de estos seis retratos la Galer ía Pitti cont iene: 

L A VISIÓN DE. EZEQUIEL d é l a cua l habla Vassa r i . Es u n c u a ­

dro pequeño, pero de un g r a n estilo que pintó Rafael para V i ­

cente Ercolano, de Bolonia . 

L A VÍRJEN DEL DOSEL .—Se l l a m a así porque el pintor á i m i ­

tación de F ra Bartolomeo ha colocado la V í r j e n bajo u n dosel. 

L A VÍRJEN DE LIMPANNATA (bastidor) Es el nombre que se 

le da á causa de una ven tana cubier ta de papel que el pintor ha 

puesto en e l la . 

L A VÍRJEN DE LA SILLA .—Considerada como la obra maestra 

de Rafael , de la que se h a n sacado infinitos grabados . Todo el 

mundo conoce los de Rafael M o r g h e n y de D e m o g e r . 

L A MADONA DEL V I A J E . — L o s i ta l ianos la l l a m a n así, porque 

el g r a n duque Fernando III la aprec iaba tanto que la l l evaba 

en todos sus viajes para orar delante de e l la . Es de medio c u e r ­

po y oprime a l n iño contra su corazón. 
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MUSEO DE LOS ESTUDIOS EN Ñ A P Ó L E S . — H a y en este museo c o ­

mo en la Galer ía de F lorenc ia u n salón reservado para las obras 

maestras del arte. E n él están colocadas dos Santas famil ias , de 

Rafael , á saber: 

L A SANTA FAMILIA, en la que se encuentra Santa A n a y no 

t iene nombre par t icular , y una madona representada teniendo 

en sus brazos a l pequeño Jesús que bendice á San J u a n ar rodi ­

l lado á sus pies. 

E L RETRATO DE TEOBALDO el poeta y el de un cardena l . 

MUSEO BRERA en Mi lán E L SPOSALIZIO Ó CASAMIENTO DE LA 

VÍRJEN, cuadro pintado en 1 5 0 4 . 

PINACOTHEQUE DE BOLONIA.—Santa Cecilia.—Ya hemos d i ­

cho que Rafael pintó' este cuadro para la ig les ia de San Juan del 

Monte. Se sabe además que los ins t rumentos de mús ica que e s ­

tán á los pies de la Santa h a n sido ejecutados por J u a n de U d i ­

na . L a Santa Cec i l i a estaba p in tada sobre m&dera y fué t r ans ­

portada a l l ienzo en el t iempo que figuró en el museo de N a p o ­

león . 

MUSEO DEL R E Y en Madr id .—Este museo es casi tan rico en 

obras de Rafael como los de Roma y F l o r e n c i a . Se encuent ran 

en él tres retratos y siete cuadros. Los tres retratos representan 

personajes sin nombre, aunque se cree reconocer en ellos los 

rasgos del jur i sconsul to Bartolo, de Bal tasar Cas t ig l ione y del 

cardenal Jul io de Médicis , después C l e m e n t e V I L 

U N A SANTA FAMILIA en medio de las ruinas de la reli j ion p a ­

g a n a . Se v e en el la una banderola que t iene el pequeño San Juan 

y sobre l a cua l están escritas estas palabras : Ecce agnus Dei. 

L A VÍRJEN DEL P E Z . — E s t a es u n a de las mas famosas y de 

las mas importantes v í r jenes del g r a n maestro. L a composición 

es de seis figuras. Está m u y bien g rabada por Federico L i g n o n 

y por Desnoiyere . 

L A VÍRJEN DE LA P E R L A . — N O se sabe de dónde le v iene este 

nombre : es s in duda de las pa labras que dijo Fe l ipe I V al ver la : 

«Esta es m i perla.» 

L A VÍRJEN DE LA R O S A . — L l a m a d a así porque María tiene en 

la m a n o u n a rosa. 

L A SANTA FAMILIA, pequeña , hecha como u n a min ia tu ra . 

Este cuadro, pintado sobre madera , está ma l conservado. 

L A VISITACIÓN .—Este cuadro, i g u a l m e n t o conocido por el 
TOMO II. 8 



- 5 8 — 

bello grabado de Desnoyer , estuvo antes colocado en el Escor ia l , 
así como las Vírjenes de que hemos hablado. Está pe r fec tamen­
te conservado. Se lee en medio de la composición las g randes 
letras de oro Marinus Braconiusf.f. (fecit faceré). Este es el 
nombre del donador. 

E L PASMO DE SICILIA .—Hemos d icho que esta g r a n c o m p o s i ­
ción se hizo para un monasterio de Pa le rmo, y cómo se sa lvó del 
naufrajio del buque que la l l evaba . 

E l Louvre ha poseído durante a l g ú n t iempo esta obra m a e s ­
tra, que lo es aun para el mismo Rafael . Despuesfué h á b i l m e n ­
te transportada sobre lienzo porque estaba pintada sobre m a ­
dera. 

GALERÍA DE DRESDE.—La Vírjen de San Sixto.—Este c u a ­
dro, pintado para los Benedict inos del convento de P lasenc ia , 
les fué comprado por A u g u s t o III r ey de Polonia por 40,000 e s ­
cudos romanos que son 200,000 l ibras de F ranc ia y representan 
h o y el doble de esta suma. Está pintado sobre l ienzo y t iene 
n u e v e pies de alto por siete de ancho . 

MUSEO DE BERLÍN .—Se l isonjean de poseer en este museo has ­
ta c inco cuadros de Rafael; pero todos estos restos son d i spu ta ­
dos y puestos en duda á excepc ión de u n a Adoración de los pas­

tores p intada á la aguada sobre una fina tela de seda. Adorna 
el al tar m a y o r de la ig l e s i a de Florent i l lo cerca de Spoleto. E s ­
ta Adorac ión es obra de la j u v e n t u d de Rafael . Está t an de te ­
riorada y borrada en a lgunos sitios que no queda mas que el 
dibujo, 

PINACOTHEQUE DE MUNICH .—Es ta r ica ga l e r í a cont iene diez 
cuadros atribuidos á Rafael; pero la m a y o r parte de ellos están 
puestos en duda. Ci ta remos par t icu la rmente una va r i an te de la 
Vírjen de la silla: los bávaros hab lan de e l la con la m a y o r a d ­

mirac ión; h a costado 64,000 florines. L a Ví r j en l l amada de Dus­

seldorf, que representa á María sentada en el suelo y á Santa 
Isabel arrodil lada, á qu ien rodeaban los niños; San José está de 
pié apoyado en un palo. También es d i g n a de m e n c i ó n una p e ­
queña Madona. 

GALERÍA DEL BELVEDER en Viena.—Santa Margarita.—-Está 
representada en una cave rna t r iunfando del diablo por medio del 
crucifijo que el la le presenta. E l diablo está tendido á sus pies 
bajo la figura de un d r agón . 
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L A SANTA FAMILIA .—El niño Jesús está de pié en una prade­

ra al lado de la Ví r j en que está sentada. San Juan con una ro­

di l la en tierra le presenta una c ruz de cañas que él recibe con 

u n movimien to m u y gracioso. E l fondo es un paisaje. Nos p a ­

rece que este cuadro es el mismo que el de la ga le r í a B r i d g e -

wa te r . 

L A SANTA FAMILIA DE LA P A L M E R A . — L a Ví r jen con una rod i ­

l la en tierra inc l ina al niño Jesús hac ia el pequeño San Juan , 

arrodillado, que le presenta unas frutas, sosteniéndolo San José 

por el brazo izquierdo. 

MUSEO DEL LOUVRE ,—Cuen ta hasta once cuadros de Rafael , á 

saber: 

L A BELLA JARDINERA .—Esta V í r j en , de la primera manera de 

Rafael , pasa por ser aquel la de que habla Vassari , que fué p i n ­

tada por un j e n t i l - h o m b r e sienes y te rminada por Rodolfi G h i r -

landajo. E l cuadro está firmado Rafaello Urb. y mas arriba so ­

bre el ribete del vestido de la V í r j e n MDVII . E l autor de la n o ­

t icia de los cuadros del Louvre deduce por esta firma que La be­

lla jardinera no es el cuadro hecho para Siena. «Un pintor, d i ­

ce, no firma un cuadro que no está concluido.» Esto es cierto 

por lo regu la r ; pero no es una razón en este caso, porque es bien 

natura l que el autor de la La bella jardinera, dejando su obra 

por conc lu i r , quisiera firmarla prec isamente porque encomen­

daba á otro su te rminac ión . Lo que h a y de cierto es que Rafael 

no dejó á Florencia hasta después de abr i l de 1 5 0 8 . La bella 

jardinera ha sido grabada admirab lemente por Desnoyers . 

L A VÍRJEN DEL LIENZO .—Este es el nombre que o rd ina r i amen­

te {lan al cuadro que la representa ceñida la frente con una d ia ­

dema y levan tando el velo que cubre el sueño de Jesús. Graba ­

do por F r . Po i l l i y por Desnoyers . 

L A VÍRJEN DE FONTAINEBLEAU .—Le l l aman así á la g rande 

Santa familia del Louvre , porque adorna las pr incipales c a p i ­

l las de Fon ta ineb leau . De los pedazos de correspondencia c i t a ­

dos por M. G a y e en el Carteggio d' artisti resulta que esta San­
ta familia fué pintada en 1 5 1 8 y mandada hacer á Rafael , 

(sin duda para Francisco I) por Lorenzo de Médicis , duque de 

Urb ino . Se dice que Gerard E d e l i n c k ha hecho de ella un bello 

g rabado . 

L A VÍRJEN, EL NIÑO Y SANTA ISABEL .—Todos tres acar ic ian al 
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pequeño San Juan . Parece cierto que este cuadro está pintado 
por u n discípulo de Rafael—quizás Garofalo—sobre el dibujo del 
maes t ro .—Colecc ión de Lu i s X I V . 

SANTA MARGARITA .—Es tá de pié, con u n a pa lma y pisando 
un monstruo que tiene la boca abier ta .—Grabado por Preuner . 

SAN MIGUEL .—Pequeño cuadro donde se ve un a r c á n g e l c u ­
bierto con su a rmadura que hiere á u n d ragón con su espada . 
Se d i s t ingue en el íondo un pueblo a rd iendo .—Colecc ión de 
Luis X I V . 

SAN JORGE .—Compañero del anterior. Este santo montado en 
u n cabal lo blanco y armado de u n a c imi tar ra , combate con u n 
d ragón . Por la espalda de este cuadro, dice la Noticia, se d i s ­
t i n g u í a , hace a l g ú n t iempo, los trozos de un tablero de damas , 
lo que hace creer que este es el cuadro de que habla Somazzo 
y que lo des igna diciendo que Rafael pintó u n San Jo rge sobre 
el reverso de un tablero de damas para Guidoba ld i de Montefe l -
tro Colección de Franc isco I. 

SAN MIGUEL derribando al demon io .—Tiene alas y está c u ­
bierto con una armadura de hierro y oro. V a á herir con la l a n ­
za a l demonio que está echado por tierra y que él toca apenas 
con la pun ta del pié . 

Este cuadro se hizo al mismo t iempo que la Santa familia, y 
para Lorenzo de Médicis , duque de Urbino. Está firmado Rá­

pita el Urbinas pingebat MR XIII.—Colección de Franc isco I. 
RETRATO DE BALTASAR CASTIGLIONE .—Tiene una toca n e g r a , 

l a r g a barba y un traje guarnec ido de pieles . Está vis to de tres 
cuartas y en busto. Grabado por Lamess in y o t ros .—Colección de 
Luis X I V . — E s t e cuadro perteneció á Carlos I; fué comprado á 
su ven ta por un aficionado en Amste rdan y revendido mas tar­
de á Mazarino. 

RETRATO DE JUANA DE ARAGÓN , n ieta de Fernando I, r e y de 
Ñapóles .—Casó con el pr inc ipe Ascan io Colonna . T iene largos 
cabellos y una toca de terciopelo rojo, adornado de piedras p re ­
ciosas. E l traje es también de terciopelo del mismo color: está 
sentada con una mano apoyada en la rodi l la . E n el fondo una 
mujer apoyada sobre u n a balaustrada, y un j a r d i n . Grabado por 
Rafael M o r g h e n . P in tado sobre madera y después trasportado al 
l ienzo. Este cuadro forma parte de la colección de Franc isco I. 

RETRATO DE UN JOVEN .—Tiene los cabellos blondos y u n a t o -
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ca neg ra . Está recostado y su cabeza descansa sobre su ruano 
derecha. Grabado por Nicolás Ed i l i nck . 

RETRATOS DE HOMBRES.—Dos hombres de medio cuerpo; el 
uno con la mano izquierda sobre la empuñadura de su espada 
des igna con la derecha un objeto que no se v e : el otro apoya su 
mano derecha sobre el hombro de su compañero. 

L e p i d i o presentaba este doble retrato en el ca tá logo de los c u a ­
dros del rey bajo la denominac ión de Rafael y su maestro ele ar­

mas. Pero n i es cierto que la p in tura sea de Rafael, n i que re­
presente al artista, y se cree y reconoce en ella la obra del P o n -
to rmo.—Colecc ión de Franc isco I. 

G A L E R Í A N A C I O N A L D E L O N D R E S . 

SANTA CATALINA DE ALEJANDRÍA .—Está representada con el 

brazo izquierdo apoyado sobre la rueda, instrumento de su mar ­

tirio. T a m a ñ o tres cuartas del na tura l . Esta p in tura es de la 

s egunda manera de Rafael . Formaba parte de la colección A d o -

brandini en el palacio Borghese en Roma, de donde pasó por di­

versas manos á las de M . Berckford que lo vendió al gobierno 

i n g l é s en 1839. E l duque Devonshi re posee un dibujo ori j inal 

y el L o u v r e posee un cartón finísimo de el la. 

RETRATO DE JULIO I I .—No es mas que una de las numerosas 

repeticiones del hermoso retrato que está en Florencia en el p a ­

lacio P i t t i y está por decidir si será de un discípulo de Rafael . 

Grabado por C h a t a i g n e r y otros. 

L A VISIÓN DEL CABALLERO .—Está dormido al pié de un laurel 

y cubierto de su a rmadura . A su izquierda está una figura de 

mujer que sostiene u n a espada y un l ibro, y á su derecha otra 

mujer mas j o v e n que t iene una rama de mir to. E l fondo, de p a i ­

saje. Debajo de esta p in tura está el dibujo ori j inal hecho á la 

p l u m a . Grabado por Genne r . 

L A DEGOLLACIÓN DE LOS INOCENTES .—Es un pedazo de uno de 

los cartones que Rafael pintó á l a aguada para que s i rvieran de 

modelo á los tapiceros del V a t i c a n o . Las figuras son mayores 

que el na tu ra l . Grabado por Baude t . 

GALERÍA BIDGEWATER , per teneciente á lord El lesmere . C u e n ­

ta cuatro cuadros de Rafael , pero que no son todos reconocidos 

l e g a l m e n t e . 
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SANTA FAMILIA DE LA PALMERA .—San José presenta a l g u n a s 

flores al n iño .—Cuadro redondo pintado sobre madera y t ras ­

portado al l ienzo. P rov iene de la ga le r í a Crozat y de la de O r -

leans . 

Este cuadro nos ha parecido dudoso. 

SANTA FAMILIA .—La V í r j en l e v a n t a d velo que cubr ia el s u e ­

ño del niño Jesús. Este cuadro t iene todas las apariencias de una 

copia. Era de la colección de sir Joshuan Reyno lds . 

L A BELLA V Í R J E N . — L a V í r j en y el n iño Jesús, á quien San 

Juan rinde homenaje .—Esta p in tura hecha para el duque de U r ­

bino ha pertenecido suces ivamente al r ey de España, á G u s t a ­

vo Adolfo, á Cr is t ina de Suecia y ú l t imamen te á las ga le r í as de 

Crozat y de Orleans, de donde pasó á la ga l e r í a Stafford, de la 

que la ga le r í a de B r i d g e w a t e r no es mas que una p a r t e . — G r a ­

bado por Pesne . 

Los cuadros de Rafael nunca se han visto en ventas públ icas 

á no ser en la que se hizo de la colección de Carlos I después de 

su muer te . No sabemos el precio de esta ven ta , pero sí que la 

Madona de San Sixto fué comprada en 2 0 0 , 0 0 0 l ibras por el rey 

de Po lon ia . 

Por el contrario, los dibujos de Rafael han figurado en las 

ventas , y he aquí los precios: 

VENTA C H . C O Y P E L . — 1 7 5 2 U n pr imer pensamien to del 

cuadro de la MESA Ó el MILAGRO DA BOLIENE p in tado en los sa­

lones del Va t i cano , los rasgos hechos á la p l u m a y las sombras 

con t inta de C h i n a . P rov iene de las ga le r ías de Stel la y de O r ­

l e a n s . — 3 0 0 l i b . 

Los dos grupos de Sibi las que Rafael pintó en R o m a en la 

ig les ia de Santa María de la Paz . De la misma procedencia . 

— 1 2 1 l ib . 

Una cabeza de hombre v is ta de perfil , t amaño na tura l , á dos 

lápices . F r a g m e n t o de u n c a r t ó n . — 2 5 1 l ib . 

V E N T A MARIETTE .—Jesús en su g lo r i a con la Ví r j en y m u ­

chos santos. Dibujo de la parte superior de L A DISPUTA DEL S A N ­

TO SACRAMENTO e jecutado con neg ro y lápiz blanco 3 0 0 l ib . 

Magní f i ca composición de ve in te figuras para la parte in fe ­

rior del m i s m o c u a d r o — 1 2 9 9 l i b . 1 9 s. 

LOTH SALIENDO DE SODOMA—Dibu jo hecho con ho l l ín y r e a l ­

zado de b l a n c o . — 2 8 0 l i b . 
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L A BENDICIÓN DE ESAÚ .—Dibujo apaisado hecho del mismo 

m o d o . — 1 0 0 l ib . 

JESUCRISTO MUERTO sobre las rodillas de las mujeres santas. 

— 2 3 0 l ib . 

Tres asuntos á la p luma; el uno es la muerte de ADONIS; el 

otro u n estudio de seis figuras por la disputa del SANTO SACRA­

MENTO; el tercero representa unas figuras desnudas que s i rv i e ­

ron para los apóstoles en u n cuadro de este maestro que está en 

F lorenc ia . Grabado por C a y l u s . — 1 2 6 1 l ib . 

E L MARTIRIO DE SAN ESTEBAN .—Asun to apaisado, á la p l u ­

m a . — 2 5 0 l ib . 

Dos g randes cabezas de ánjeles para el cuadro de HELIODORO 

y otra para LA DISPUTA á la piedra neg ra realzado de b l a n c o . — 

2 9 5 l i b . 

Cuat ro cabezas de hombres y mujeres para la TRANSFIGURA­

C I Ó N . — 1 5 0 l ib . 

LAS BODAS DE ALEJANDRO Y DE ROXANA .—Dibu jo apaisado, 

bien conservado, hecho á la p l u m a y con hol l ín , del mismo ta­

maño que la estampa que está g rabada en la colección de C r o ­

z a t . — 1 2 5 0 l i b . 

VENTA DE GUILLERMO II, r ey de Holanda.—Estudio de cabeza 

de una j o v e n . — 3 3 0 florines. 

RETRATO DE UN A N C I A N O . — 3 2 0 0 florines ó sean 6 5 0 0 francos. 

SANTA F A M I L I A . — 6 0 5 florines. 

L A HERMANA DE R A F A E L . — 5 0 0 florines. 

ESTUDIO DE LA CABEZA DE SAN J U A N . — 6 7 0 flors. 

Id. de una m a d o n a . — 4 1 0 flors. 

L A VÍRJEN DEL P E S C A D O . — 5 9 0 flors. 

L A VÍRJEN Y EL NIÑO J E S Ú S . — 6 9 0 flors. 

L A HERMANA DE R A F A E L . — 6 7 0 flors. 

E l mismo r e t r a t o . — 7 7 0 flors. 

ESTUDIO DE UNA CABEZA DE M A D O N A . — 1 7 0 0 flors. 

E L DESMAYO DE LA VÍRJEN, y una hoja de e s t u d i o s . — 1 2 3 0 

florines. 

CRISTO EN EL SEPULCRO.—6900 flors. 

SAN MIGUEL VENCIENDO AL DEMONIO.—430 flors. 

RETRATO DE B R A M A N T E . — 3 6 0 flors. 

CABEZA DE UN Á N G E L . — 6 0 0 flors. 

ZOROASTRO Y OTRAS F I G U R A S . — 2 0 0 flors. 
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E S T U D I O S DE FIGURAS A C A D É M I C A S . — 1 5 1 0 flors. 

TIMOCLES Y ALEJANDRO E L G R A N D E . — 2 8 0 flors. 

ESTUDIO D E UN F R A I L E . — 3 8 0 flors. 

PASO DEL M A R R O J O . — 4 0 0 flors. 

L A ANUNCIACIÓN.— 1 0 7 5 flors. 

CASAMIENTO DE ALEJANDRO Y DE R O X A N A . — 2 5 0 flors. 

Los discípulos de Rafael son: 

Jul io Romano , Francisco P e n n i , l lamado el Fattore, Lúeas 

Penn i , Per in del V a g a , Juan de Udina , Polidoro C a r a v a g g i o , 

P e l e g r i n de Módena, B a g n a C a v a l l o , V i n c e n z o di San G i m i -

niano, Timoteo de la V i t e , Raífaello dal Col le , Pietro del la V i t e , 

Gazofalo, Gaudenzio Ferrari , Jacomone da Faenza , Marco A n ­

tonio, el grabador, Bernardino L u i n i , Bal tasar Peruzzi , P ier 

Campana , M i g u e l Cox ie , Bernard v a n - O r l e y , Mosc^, Pis toia , 

Andrea de Salerne, V i n c e n z a , P a g a n i e tc . 

Retrato de César Borgia. 

Se v e en el palacio Borghese de R o m a u n retrato de César 

B o r g i a que se a t r ibuye á Rafae l . A q u e l l ienzo nos da á conocer 

al terrible y seductor capi tán á qu ien Maquiave lo , como e m b a ­

jador de Florencia procuraba estudiar y conocer, para t r a n s m i ­

tir sus secretos planes á la Señoría . Hacia el fin del año 1 5 0 2 , 
podría tener César veinte y nueve años. Esa es la edad que j u s ­

tamente representa el retrato que tenemos á l a v is ta y del cua l 

vamos á ocuparnos. 

E l duque de Valen t ino is es de una ta l la e levada y de una 

e legan te , airosa y orgul losa apostura. S u frente ancha , despeja­

da y tersa como el mármol , t e rmina por la parte inferior por 

dos arcos de ébano que hacen resaltar su busto: su nar iz , l e v e ­

mente a g u i l e ñ a da á su semblante de un óvalo perfecto, u n aire 

d i s t ingu ido . Su? g randes ojos negros y una mi rada penetrante 

t ienen u n a expresión terrible que sin e m b a r g o parece dispuesta 

á suavizarse en casó necesario. Su barba espeja, pero suave , des ­

cubre una boca hermosa , unos labios encendidos v severamente 

unidos como para contener u n secreto. E l aire a r rogante , un 

noble o rgu l lo y u n sombrío t inte de melanco l í a recuerdan su orí-

j e n español y aquel la raza que mas tarde P a u l o I V que en su j u -



- 6 5 — 

ventud habia sido test igo del escandaloso pontificado de A l e j a n ­

dro V I , l l amaba raza de jud íos y de moros. 

Lo que mas caracteriza esta figura, es la expresión de una 

volun tad fuerte, concentrada, dueña de sí misma , inflexible, 

impenetrable; expresión que el a t ract ivo de una sonrisa podría 

modificar, pero no destruir . S in emba rgo de las infamias que 

deshonran la memor ia de César , esa máscara br i l lante no reve la 

una bajeza de a lma. «Esa bel leza implacab le—dice Mr. E d g a r 

Quine t—esa serenidad espléndida en el c r imen y en la m a t a n ­

za espanta como una vis ión de la Italia polít ica del s ig lo X V I . » 

(M. R. la Róchele.—Brasseuil.) 

Lorenzo el Magnifico. 

Los himnos compuestos por Lorenzo de Médicis son en n ú ­

mero de diez: su madre, Luc rec i a Tornabouni , que le comunicó 

todos sus sentimientos de piedad, hab ia compuesto también a l ­

g u n o s . De Lorenzo de Médicis tenemos las Rimas espirituales 

esto es, la Representación de San Juan y San Pablo, las Ora­
ciones ó bien capítulos en tercetos: y nueve , no diez, Himnos 
espir i tuales . Pueden verse en u n a edición de 1860, en Florencia 

y en 4.° , con i lustraciones eruditas de Franc isco Cionacc i . 

Alejandro VI. 

«La Romanía , antes que fuesen destruidos en ella por A l e j a n ­
dro V I los señores que la dominaban , era un ejemplo de toda 
clase de perversidades, pues a l l í se ve ían por cua lqu ie r causa l e ­
ve asesinatos, y además g randes robos. P roven ia esto de la m a l ­
dad de aquel los pr íncipes , no de la ma la índole de los hombres , 
como se decia; porque siendo pobres y queriendo v i v i r á costa 
de los ricos, tenian que dedicarse á robar, y hacerlo de var ios 
modos. En t re otros desmanes , establecían l eyes , prohibían a l g u ­
na acc ión , y después eran los pr imeros que daban márjen á la 
inobservanc ia de aquel las , s in cas t iga r n u n c a á los t ransgreso-
res hasta que hab ian re incidido var ias veces en la mi sma cu lpa , 
y entonces ca s t i gaban no por celo de la l e y , sino por la codicia 

T O M O II. 9 
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de la pena. De donde se ori j inaban muchos inconvenientes , y 

sobre todo el de empobrecerse y no correjirse los pueblos, p r o c u ­

rando los que se empobrecían, dominar á los inferiores.» 

Los Borgia. 

Maquiavelo decia á los Florent inos . «El que ha observado á 

César B o r g i a sabe que para conservar los Estados que posee, no 

h a tratado j a m á s de contar con la amistad i ta l iana , habiendo 

estimado poco siempre á los venecianos , y á vosotros aun m e ­

nos. E n tal v i r tud le conv iene adquir ir en Italia dominios c a p a ­

ces de darle una segur idad independiente , y de hacer que d e ­

seen su amistad otros potentados. Que su án imo es aspirar á la 

Soberanía de Toscana como mas p róx ima y apta para const i tu i r 

u n reino en unión de sus demás Estados, y que t iene formado 

tal proyecto , es indudable , tanto por las cosas que v a n dichas , 

como por su ambic ión y también por haber vaci lado en c o n v e ­

nirse con vosotros y no haber querido conclui r n u n c a nada. 

Resta ahora e x a m i n a r si el t iempo es á propósito para que dé c i ­

m a á su obra. Recuerdo haber oido decir al Cardena l de los S o -

derini , que entre otras a labanzas debidas al Papa y al Duque , 

se contaba la de que conocen la ocasión de ejecutar un proyecto 

y saben aprovechar la perfectamente: opinión demostrada por la 

exper ienc ia de las cosas que han l levado á cabo en el momento 

oportuno. Ahora bien, si tuviese que dar mi d ic tamen sobre la 

oportunidad de verificar el plan anterior, diria que no ha l l e g a ­

do: pero, considerando que el Duque no puede agua rda r al pa r ­

tido vencido, por quedarle poco t iempo, en vista de la brevedad 

de la v ida del pontífice, debe suponerse que aprovechará la p r i ­

mera ocasión que se le presente, y que confiará á la fortuna 

g r a n parte de su causa .» 

Gu icc ia rd in i escribe: « A u n después de la caida del duque de 

Valen t ino i s , aquel la p rovinc ia cont inuaba quieta y sumisa., ha ­

biendo conocido por exper ienc ia , cuánto mas tolerable estado era 

para el la servir toda j u n t a bajo u n señor solo y poderoso, que 

obedecer, como antes, cada cual á un pr íncipe pa r t i cu la i , el cual 

no la podia defender, á causa de su debil idad, ni hacer le bien, 
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Marín Sanuto. 

Marin Sanuto, exce lente historiador y estadista, anotó d i a ­

r iamente desde 1495 á 1533 , todo lo que aconteció en la r epú ­

bl ica dominante : «trato (dice de los sucesos de Italia, y por c o n ­

s igu ien te de todo el mundo en forma de diar io . . . . en honor de 

V e n e c i a m i patria, y no por premio que me h a y a dado la r epú ­

blica, como á otros que sin e m b a r g o , nada ó poco escriben.» Se 

apoya en documentos públicos y privados, y expone sus sucesos 

personales, importantes como ciudadano partícipe que era de la 

soberanía. E l consejo de los Diez permit ió á Sanuto servirse del 

a r ch ivo «y de aquellas cartas que v ienen á ser avisos de noveda ­

des que ocurren en var ias partes del mundo , s egún de dia en dia 

v a y a n enviándolas nuestros oradores ó rectores, después que h a ­

y a n sido leídas en P regad i , y con tal que no se mandare expresa­

mente que se re tengan secretas, á fin de que pueda componer d i ­

cho diario con fundamento.» Se es tán- imprimiendo sus Vite clei 

cloijí (vidas de los duxs); pero c incuen ta y ocho g randes tomos en 

folio, escritos de su mano que dejó al Consejo de los Diez, ún ico 

pat r imonio de una famil ia duca l y soberana de Naxos y otras 

islas del Arch ip i é l ago , fueron l levados á la biblioteca de V i e n a 

donde están ahora. Cons tan temente se man tuvo en la oposición; 

mas su deseo de que se conservasen las an t iguas inst i tuciones 

patrias, le hac ian rechazar las mejores de la épooa. 

á causa de su pobreza: por el contrario, no bastándole sus peque­

ñas rentas para sostenerse, se ve ia obligado á oprimir á los s u b ­

ditos. Los hombres se acordaban aun de que la autoridad y g r a n ­

deza del duque no menos que la administración sincera de la j u s ­

t icia, habian alejado de aquel país los tumultos de los partidos, 

que anter iormente le a tormentaban á menudo; con lo cua l se h a ­

bia captado el afecto de los pueblos, ayudándole á consegui r lo , 

los beneficios que dispensó á muchos de ellos: así ni el ejemplo 

de los demás que se rebelaban, ni la memoria de los an t iguos s e ­

ñores, le inducían á sustraerse de la obediencia del duque de V a -

lent inois . 



Maquiavelo. 

L a causa del odio ext remado que en j ene ra l se le profesaba 

era, además de su manera l icenciosa de hablar y su v ida desho­

nesta é impropia de su clase, la obra que compuso y t i tuló El 

Príncipe, y dedicó á Lorenzo de Pedro de Lorenzo, con objeto de 

que se declarase dueño absoluto de Florencia : en c u y a obra v e r ­

daderamente impía , y que debió ser, no solamente censurada 

sino destruida, como el mismo Maquiave lo trató de hacer des ­

pués de la revoluc ión del Estado, no hayándose aun impresa p a ­

recia á los ricos, que enseñaba el modo de despojarlos de sus h a ­

ciendas, á los pobres el de pr ivar los del honor, y á entrambos 

arrebatarles la l ibertad. As í acaeció á s u muerte una cosa i m p o ­

sible de repetirse en lo porvenir , á saber, que tanto se a legraron 

de el la los buenos como los malos , aquellos por j u z g a r l e malo , y 

los malos por conocer que era no solo peor, sino t ambién mas 

hábi l que ellos.» 

(Varchi Stori, lib. ni , pág. 210 . ) 

Juan Baut is ta Bus in i dice: «La jenera l idad le aborrecía, á 

causa de su Príncipe; parecia á los ricos que aquel libro era un 

documento que enseñaba al duque Lorenzo de Médicis á arreba­

tarles la hacienda, concibiendo i g u a l temor los pobres respecto 

de su l ibertad. Los P i a g n o n i creían que era hereje, los buenos 

deshonesto, los malos peor ó mas hábi l que ellos; de suerte, que 

todos le odiaban. F u é deshonestísimo en la vejez, y sobre todo 

esclavo de la g u l a ; por lo cua l usaba ciertas pildoras c u y a receta 

le hab ia proporcionado Zanobi Bracc i , con quien comía á m e n u ­

do. Se puso enfermo, y a de dolor, y a por el exceso ordinario; el 

dolor era causado por la ambic ión , al ve r que le sust i tuía G i a n -

notto, m u y inferior á é l . . . . Empezó entonces á tomar de aquellas 

pildoras y á debilitarse y ag ravarse : en consecuencia , refirió á 

Fel ipe , á Francisco del Ñero y á Jacobo Nard i , aquel sueño tan 

famoso, y murió contento como bur lando . D i c e M . Pedro C a r n e -

secchi , el cua l le acompañó desde R o m a , con u n a h e r m a n a s u ­

y a que le oyó suspirar con frecuencia, l l egando á entender que 

Florencia gozaba de l ibertad. Creo que le a tormentaba su c o n -
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ducta pues amaba la l ibertad de un modo extraordinario; pero 

sentia haberse indispuesto con el papa Clemente ,» 

Justificación de Miguel Ángel. 

Una carta de Bus in i de 31 de Enero de 1549 que no se ha l la 

entre las publicadas en Pisa, dice: «Nicolás Capponi no quiso 

n u n c a que se fortificase el Monte de San Miniato; y M i g u e l Á n ­

g e l , que es hombre en extremo verídico, dice que le costó m u c h o 

persuadir á ello á los otros sujetos principales, no logrando 

convencer j a m á s á Capponi : sin embargo empezó de la manera 

que sabéis, y Nicolás le qui taba las obras y las env iaba á otro 

punto . Cuando tomó asiento entre los Nueve , le mandaron dos 

ó tres veces fuera, y á su vue l t a encontraba siempre el Monte 

sin defensa, lo cual le hacia g r i t a r , así por su reputación c o m ­

prometida como por el majistrado que tenia. Ponia de n u e v o 

manos á l a cbra, hasta dejarla en estado de poder resistir si v e ­

n ia el ejército. Por este y otros mot ivos creo que Nicolás se h a ­

l laba persuadido de que el Estado se convert i r ía , no en t i ranía, 

sino en gobierno de unos pocos, como deseaban casi todos los 

ricos, parte por ambic ión, parte por necedad, como Pedro S a l -

via t t i y su hermano, parte por dependencia , como Ristoro y 

Pedro Vet tor i , y añade, que desde entonces no quiso y a bien á 

Nicolás ni este á él.» 

Otra carta de Bus in i , incomple ta en la edición de Pisa, pero 

que G a y e inserta por completo, refiere los motivos de la fuga de 

M i g u e l Á n g e l , que tantas inculpaciones ha val ido á este: «He 

preguntado á Migue l Á n g e l cua l fué la causa de su partida; y 

me contestó, que siendo uno de los Nueve , y habiendo invadido 

el territorio las tropas florentinas, Malatesta, el Señor Mario 

Orsini y otros jefes, los Diez dispusieron los soldados por los 

muros y baluartes, a s ignando á cada capitán su sitio y dis t r i ­

b u y e n d o v íveres y munic iones ; entre otros, dieron ocho piezas 

de art i l lería á Malatesta para que las custodiase y defendiese pa r ­

te de los baluartes del Monte, el cua l las colocó, no dentro, sino 

al pié de los baluartes, sin n i n g u n a guard ia : lo contrario hizo 

Mario. M i g u e l Á n g e l , que vo lv í a á ver, como majistrado, aquel 

punto del Monte, p reguntó al Señor Mario: ¿cuál era la causa 
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de que Malatesta tuviese tan descuidada su art i l lería? A lo que 

contestó el Señor Mario: sabe que este desciende de una famil ia 

en la cua l todos han sido traidores, y también él hará t raición 

á esta c iudad. Respuesta que le atemorizó en términos de deci­
dirse á partir, por miedo de que la ciudad cayese en poder del 
enemigo y É L C O N E L L A . Habiendo formado tal resolución, e n ­

contró á Reinaldo Corsini , le descubrió su idea, y Reinaldo le 

dijo con su natural lijereza: Y o os segui ré etc.» 

Bodas de Lucrecia 

F I E S T A S . — E l esposo D. Alfonso salió á recibir á la esposa á 

M a l - A l b e r g o . 

E l dia 1 .° de Febrero la i lustr ís ima señora marquesa de Man­

tua, á las catorce horas, fué con su comi t iva en el bucentauro 

de Ferrara casi á M a l - A l b e r g o ; y habiendo l legado á este punto 

y encontrando á la i lustr ís ima esposa, que venia en una n a v e 

con la duquesa de Urbino, y otras cuantas personas, pasó la d i ­

cha señora marquesa de su bucentauro á la nave de la esposa, 

abrazándola y prodigándola mi l cortesías: con ella entró la i l u s ­

tre señora Laura de Gonzaga y la marquesa de Cotrone, d i r i -

j iéndose todos á Ferrara. A l l l ega r á la torre del foso desembar­

caron, y la esposa saludó al señor duque de Ferrara que la e s ­

peraba en la orilla del Po con setenta y cinco ballesteros á caba­

l lo , extendidos en fila y vestidos todos con librea b lanca y e n ­

carnada. Después de besarla subieron todos al bucentauro, h a ­

biendo antes los embajadores de los potentados, que estaban allí 

con el antedicho señor duque, besado la mano á la esposa. A las 

ve in te y cuatro horas fueron á casa del señor Alber to de Este, al 

otro lado del Po, donde acompañada la esposa á su alojamiento 

y recibida por la señora Lucrec ia B e n t i v o g l i o con otras muchas 

señoras, todas se diri j ieron á Ferrara , habiendo presentado a n ­

tes el senescal de D . Alfonso para que formasen parte de la c o ­

m i t i v a á la señora Teodora con doce doncella:- vest idas todas de 

Camore (camisi l la exterior) de raso carmesí , y robboni (traje sin 

cola con las m a n g a s co lgantes y abiertas) de terciopelo negro 

forrados de tela de lana de corderos negros : le fueron además 

presentados c inco carros, el primero cubierto de brocado de oro 
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tirado por cuatro caballos blancos, y del coste de c incuenta d u ­

cados, otro forrado de terciopelo negro con cuatro caballos del 

mismo color, y los demás cubiertos de raso negro y tirados por 

caballos de distinto pelo. E l vestido de la esposa consistia en un 

traje de hi lo de oro franjeado de raso carmesí con mangas de 

camisa á la castellana; un j u b ó n enc ima acuchi l lado por un l a ­

do, de raso negro , forrado de piel de marta cebell ina; el pecho 

descubierto, con la camisa abierta á su manera; á la g a r g a n t a 

un collar de grandes perlas con un rubí pendiente y engastada 

una per la . . . la cabeza sin Unza (diadema) y solamente con una 

cofia de oro. L a señora marquesa l levaba un traje de terciopelo 

verde con colgantes de oro; una bata de terciopelo negro , forra­

da con piel de l ince; en la cabeza tenia una cofia de oro; en la 

frente un c int i l lo de oro y otro en el cuello con diamantes den­

tro. L a señora duquesa de Urbino l levaba un traje de terciopelo 

negro bordado de cifras de oro. 

A l cabo de dos dias se verificó la entrada en Ferrara, y den­

tro de poco l legaron los setenta y cinco ballesteros del señor d u ­

que con sayos todos de librea de paño blanco y encarnado á las 

órdenes de tres jefes vestidos de distinta manera. S e g u í a n después 

ochenta trompetas, entre ellos seis del duque de Romanía , v e s t i ­

dos con un sayo mitad de brocado de oro y mitad de raso negro 

y b lanco , y veinte y cuatro entre pífanos y trombones. Detrás 

iban los cortesanos y nobles Ferrareses sin n i n g ú n orden, entre 

los cuales se contaban setenta cadenas, no bajando de quin ien­

tos ducados el precio de cada una, por haberlas igua les de ocho-

ciento y hasta de 1,200 ducados. V e n i a luego la comit iva de la 

duquesa de Urbino, vestida de raso y terciopelo; y cerraba este 

escuadrón el señor don Alfonso con M. Aníba l Ben t ivog l io . Su 

señoría montaba un g r a n caballo bayo con los aparejos de te r ­

ciopelo negro , guarnec ido con grandes pedazos de oro batido, 

con obras de relieve; l levaba enc ima un sayo de terciopelo c e n i ­

ciento todo cubierto de escamas de oro batido, que s egún dicen 

importaba con los aparejos del caballo seiscientos ducados. C u ­

bría su cabeza una gorra de terciopelo negro con cordones de oro 

batido y p lumas blancas; en las piernas borceguíes de pieles s u -

macadas cenicientas parduzcas; para que le tuviesen el estribo, 

l l evaba ocho . lacayos , cuatro de corta edad y cuatro mayores , 

con a lmi l las á la francesa de brocado de oro y terciopelo neg ro , 
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y calzas de paño negro y encarnado. S e g u í a la comi t iva de la 

esposa, en la cua l habia diez parejas de Españoles, con sayos de 

brocado de oro y terciopelo neg ro y capas de terciopelo forradas 

de brocado, a lgunos , además, estaban vestidos de terciopelo n e ­

g ro sin mezcla; entre todos se contaban doce cadenas de oro no 

m u y grandes . Sucedían á estos los obispos, á saber, el de Adr ia , 

el de Comach ie y el de Ce rv i a con otros dos enviados por el p a ­

pa; los embajadores de dos en dos, esto es, el de L u c a y uno de 

Siena, el otro de Siena y el florentino: los dos venecianos con 

mantos la rgos de terciopelo carmesí ; cuatro embajadores r o m a ­

nos con mantos la rgos de brocado de oro, forrados de raso c a r ­

mesí . Detrás iban seis muchachos tocando el tambor y dos l a c a ­

yos vestidos de brocado de oro y raso de diversos colores. L a es ­

posa iba debajo de un palio de raso carmesí , l levado por doctores, 

delante del cual era conducido u n g r a n caballo mosqueado que 

le rega ló el señor duque, guarnec ido dé terciopelo carmesí con 

a lgunos recamos de oro, y la esposa entró montada en él hasta 

lo interior del puente de Cas te l -Fea l to ; pero asustado de los tiros 

de fusil la hubiera arrojado en tierra á no sostenerla ocho p a l a ­

freneros que vest ían sayos de raso de negro y amar i l lo con c a l ­

zas del mismo color; entonces se montó en una m u í a n e g r a 

gua rnec ida de terciopelo todo cubierto de oro tirado con a l g u n o s 

clavi tos de oro batido, cosa hermosís ima y r ica . L levaba una c a ­

mis i l la con m a n g a s anchas á la francesa de tela de oro y raso 

neg ro entremezclados formando listas; enc ima un j u b ó n de hi lo 

de oro todo abierto por un lado, forrado de piel de a rmiño; de. 

lo mismo estaban forradas las m a n g a s del traje; adornaba su 

g a r g a n t a u n collar de diamantes , y rubíes , memor ia de m a d a m a 

de Ferrara; y en la cabeza tenia piedras preciosas que le e n ­

vió á Roma el señor duque, j u n t o con aquel col lar sin h i lo . Seis 

camareros de don Alfonso la servían, vestidos de distinto modo; 

pero todos con cadenas g randes al cue l lo , y por fuera del palio 

el embajador francés la acompañaba solo; detrás iba la duquesa 

de Urbino y el señor duque de Ferrara; la duquesa estaba á m a ­

no derecha sobre una m u í a neg ra con caparazón de terciopelo 

negro recamado de oro; l l evaba puesta una camis i l l a de tercio­

pelo negro sembrada de ciertos trinos de oro batido señales de 

astroíogía; á la g a r g a n t a un collar de perlas y en la cabeza un 

gorro de oro. 
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E l señor duque iba montado en un caballo de color morc i l lo , 

guarnec ido de terciopelo neg ro y l l evaba un ropaje talar de t e r ­

ciopelo también neg ro . S e g u í a n luego dos damas nobles, á saber, 

m a d a m a Gerónima B o r g i a y una Orsina vestidas de terciopelo 

negro ; detrás de ellas estaba m a d a m a Adr iana v iuda y parienta 

del Papa : eran las ún icas mujeres á caballo. A cont inuación iba 

Madama Lucrec ia B e n t i v o g l i a en u n carruaje cubierto de broca­

do de oro con otros doce carruajes llenos de damas nobles de la 

esposa, ferraresas y boloñesas; detrás eran conducidas dos muías 

t ambién de la esposa, con caparazones de terciopelo neg ro y 

guarnec ido de plata batida en diversas labores; c incuenta y seis 

mulos cubiertos de paño negro y amari l lo y doce cubiertos de 

raso de los mismos colores. 

Habia a lgunos arcos en los puntos por donde pasaba con varias 

a legor ías . A las ve in te y cuatro horas l l egó á la plaza, donde 

presenció el espectáculo de los dos que bajaron por las cuerdas, 

el uno desde la torre de R u g o Bel lo al suelo, y el otro desde la 

torreci l la del palacio de la Rag ione ; á aquel la hora fueron p u e s ­

tos en libertad los prisioneros. E n la escalera de la corte la recibió 

al son de la música , la señora marquesa , vest ida con una c a m i ­

sil la recamada, en unión de la señora Laura de Gonzaga que l l e ­

vaba puesta u n a de brocado de oro, con listas de terciopelo n e ­

g ro , y toda su comi t iva con m u c h a s damas ferraresas. Los b a ­

llesteros quitaron el palio; los palafreneros del señor duque y de 

don Alfonso disputaron entre sí para tener la muía ; pero al cabo 

la ob tuvieron los de D . Alfonso . Los embajadores del señor don 

Alfonso; la marquesa de Mantua , la duquesa de Urbino y el r e s ­

to, acompañaron á la espesa á la sala g rande y á los aposentos 

ducales adornados cua l conven ia al palacio, donde estuvieron u n 

poco de t iempo y l u e g o cada uno se retiró á sus habi taciones , 

quedando solos los esposos. 

A los tres dias, después de comer , se dieron los bailes en la 

sala, con g r a n dificultad por l a m u c h a gen te , y el señor duque 

pasó revista á los recitadores de c inco comedias que debian h a ­

cerse, vestidos como ten ian que salir á la escena: eran en n ú ­

mero de ciento diez con trajes de cenda l y camelote á la m o r i s ­

ca. Delante habia uno que representaba la persona de P lau to , e l 

cua l recitó el asunto de todas las comedias . L a pr imera se t i t u ­

laba Lepidise, la s e g u n d a Raquis, la tercera el Soldado fanfar-
TOMO 10 
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ron, la cuarta la Asínaria y la qu in ta Casina, A la u n a de la 

noche empezó la pr imera con in te rmedio de a lgunos j u e g o s m o ­

riscos, que ag rada ron bastante. Uno fué de ciertos soldados á la 

a n t i g u a , con corazas finjidas, ce l adas de hierro en la cabeza e s ­

quinelas y arneses t ambién finjidos, y en la celada p lumas b lancas 

y encarnadas . E l pr imero l l e v a b a u n a maza en la mano , el otro un 

hacha ; aquel presidió el j u e g o , y todos l l e v a b a n estoque y d a g a . 

Combat ieron pr imeramente con las mazas , l u e g o con los estoques 

y por ú l t imo con las dagas batiendo el compás; habiendo caido 

al suelo la mi tad de ellos, los demás los cojieron y l levaron á 

g u i s a de prisioneros fuera de la escena. E l otro consistió en a l ­

g u n o s infantes armados de g randes cascos , g o l a y coraza m a c i ­

za, con una p l u m a en la cabeza y hoces en las manos , con estas 

a rmas combatieron, habiendo mostrado antes cómo se m a r c h a á 

la batal la al toque del tambor . E l tercero pr incipió por u n a m ú ­

sica; y en seguida aparecieron a l g u n o s moros que l l evaban dos 

bujías en la boca. E l ú l t imo fué de moros, con hachas e n c e n d i ­

das en la mano, que ofrecían u n hermoso aspecto, además antes 

de la sal ida del pr imero v ino un pan tomimo al son de pífanos; 

que se portó m u y bien. 

E l dia 4 de Febrero la esposa no se presentó hasta las diez y 

n u e v e horas, hizo un lijero a lmuerzo y pasó l u e g o a la sala 

acompañada por los embajadores, con un traje de hi lo de oro á 

la francesa y una albernia de raso n e g r o con listas estrechas de 

oro batido á que estaban adheridas a l g u n a s piedras preciosas de 

breve tamaño, y forro de piel de armiño; en la cabeza tenia un 

gorro adornado de balaxes y perlas, y u n rosario de piedras p r e ­

ciosas al cue l lo . E n aquel momento l l egó también la i lus t r í s ima 

señora marquesa , con un vestido bordado de hilo de oro; a l c u e ­

l lo l l evaba un rosario de perlas g randes y en medio de este se 

ve ia u n g r a n diamante; adornaba su frente una c in ta con p i e ­

dras de m u c h o va lor . Con ella estaba la i lus t r ís ima duquesa de 

Urbino , que vest ía una camorra de terciopelo oscuro, toda cor ta ­

da y un ida por cadeni l las de oro batido, y emplearon el dia en 

bai lar hasta las ve in te y tres horas diri j iéndose entonces todos á 

ve r la representación de la BaqvÁs de P lau to , que se verificó 

con un intermedio de dos j u e g o s moriscos; uno de diez hombres , 

en la apar iencia desnudos, con un velo a l t ravés de la cabeza, 

cabellos de hoja de estaño batido, un cuerno de la abundanc ia 
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en la mano , cuatro antorchas encendidas dentro, l lenas de barniz 

que se inflamaba al move r dichos cuernos. An tes de ellos habia 

salido una j o v e n , que pasó medrosamente y con si lencio, e n c a ­

minándose al pr imer término del teatro; en seguida se apareció 

u n d ragón y fué á devorarla; pero cerca de ella estaba un h o m ­

bre de armas á pié que la defendió, y combatiendo con el d r a ­

g ó n logró cojerle y l l evar le atado. L a j o v e n iba detrás del b r a ­

zo con u n j o v e n , y en torno los hombres desnudos bai lando y 

arrojando fuego mediante aquel barniz . E l segundo j u e g o m o ­

risco figuraba unos locos con camisa por fuera, las calzas en la 

cabeza, u n a va ina en una mano y una v e j i g a inflada con la 

cua l se daba golpes . 

A l dia s igu ien te 5 que fué sábado, la esposa no se presentó en 

públ ico , pues estuvo ocupada en lavarse la cabeza y en escribir; 

de suerte que los demás señores, las damas y caballeros e m ­

plearon todo aquel t iempo en recorrer a legremente la c iudad. 

Dícese que aquel dia la esposa mostró pr ivadamente al señor 

duque los privi lej ios de la redención del feudo de Ferrara . L a 

señora marquesa l levaba aquel dia u n vestido de tabí blanco de 

plata , y en la cabeza y el cuel lo a l g u n a s j o y a s ; la señora d u q u e ­

sa de Urbino u n vestido de terciopelo negro con listas de oro 

t irado. 

E l d o m i n g o 6, se cantó una misa solemne en el palacio ep i s ­

copal por el obispo Carmio la á que no asistió mas señor que don 

Alfonso, acompañado del embajador francés, pero sí muchos 

cortesanos y pueblo. L u e g o que se acabó, un enviado del papa 

l lamado Mr. Leandro presentó una bula cerrada á don Alfonso, 

la cua l abierta decia que teniendo costumbre los sumos pontíf i ­

ces de bendecir todos los años la noche de Navidad una espada 

y u n sombrero y dar ambas cosas á a l g ú n pr íncipe cristiano 

beneméri to de la Ig les ia , que le habia elejido á él aquel año, 

tanto por la d ign idad de su casa como por las dotes relevantes 

que le adornaban; que la espada era para la defensa de la fe 

cr is t iana, y el sombrero para la defensa de su persona. Después 

de leer la carta en públ ico el señor don Alfonso fué y se ar rodi ­

lló j u n t o al altar. E l citado obispo, habiendo pronunciado antes 

a l g u n a s oraciones, se puso en la cabeza" un sombrero ceniciento 

de terciopelo, adornado por e n c i m a de menudas perlas y g u a r ­

necido de h i l i l lo de oro cruzado y pendiente en forma de túnica 



— 7 6 -

forrada de a rmiño con los extremos co lgan tes y en la mano le 

puso una espada g u a r n e c i d a m u y r icamente de oro. Hecho esto, 

y después de permanecer así un poco de t iempo, le quitó ambas 

cosas; entonces el señor duque l l amó á Mr. Ju l io Ta rxene , el 

cua l tomó la espada en c u y a punta estaba el sombrero y al son 

de las trompetas se marcharon á comer . 

Terminada la comida, la señora marquesa con un vestido á 

la francesa, de terciopelo negro forrado de raso carmesí , cortado 

y unido por lazos de oro batido y abotonado por delante con r u ­

bíes, en la cabeza u n gorro hecho de ciertas listas de oro y d e n ­

tro de estas a l g u n a s piedras, a l cuel lo u n rosario de perlas y un 

lazo de oro, acompañada de sus hermanos y de la duquesa de 

Urbino que l levaba un traje de terciopelo negro recamado de oro 

espeso, é i gua l e s y a u n mas ricos adornos que la marquesa en la 

cabeza y el cuel lo , fué á sacar de su habi tac ión á la esposa, que 

salió vest ida á la francesa, de raso negro con listas de hi lo de 

oro de dos dedos de ancho, figurando espinas de peces; en la c a ­

beza u n gorro y una c inta l lena de j o y a s , y á la g a r g a n t a u n 

collar de g r a n precio, y subieron con ella por la escalera g r a n d e . 

Después de haber ejecutado la esposa durante dos horas a l g u n a s 

danzas de estilo francés con su doncel la , á las ve in te y tres h o ­

ras y media se marchó al espectáculo del Miles Gloriosus, c o ­

media de P lau to , que duró hasta las c inco de la noche, con i n ­

termedio de tres j u e g o s moriscos. 

E n el pr imero salió el A m o r , y paseándose en la escena y 

disparando flechas recitó a lgunos versos; después salieron doce 

hombres cubiertos de hoja de estaño, l l evando m u c h a s ve las e n ­

cendidas, espejos en la cabeza, un g l o b o agujereado en la mano, 

t ambién l leno de ve las , todo lo cua l formaba un hermoso espec­

táculo; el segundo se compuso de ch ivos que anduvie ron por la 

escena dando cornadas, y detrás de ellos iba el pastor. E n el ter­

cero aparecieron infantes que ves t ían a rmi l l a de brocado de oro 

y plata, calzas i gua l e s b lancas y encarnadas , go r ra de terciopelo 

ne g ro , con p lumas b lancas en una cabel lera postiza, dardos en 

la mano y puña l a l costado, las cuales pr imero mane jando los 

dardos, y l u e g o el puña l , recorr ían la escena j u g a n d o y ba t i en ­

do siempre al compás: en segu ida cada cua l se marchó á cenar . 

A l otro dia que fué el 7 , á las ve in te y una horas, as is t ie­

ron a l espectáculo del combate de los dos hombres de a rmas , á 
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quienes se habia concedido el campo en la plaza, delante de la 

Catedral de Ferrara; uno de ellos era discípulo del marqués de 

Mantua , y se l l amaba V i c i n o de Imola; el nombre del otro era 

Aldobrandino Piatese, na tura l de Bolonia. Estos al tocar las 

trompetas por la tercera vez , ar r imaron las espuelas á sus c a b a ­

l los . V i c i n o que partió desde el frente del palacio de la Razón, 

d i o con su lanza en el hombro de Aldobrandino, que ven ia del 

otro ex t remo á su encuentro y le arrojó en tierra; dejando e n ­

tonces las lanzas, empezaron á emplear los estoques. Habiendo 

caido inadver t idamente Aldobrand ino corriendo la lanza, el e s ­

toque desnudo que V i c i n o l l evaba en la mano de la brida, hizo 

dos g randes heridas al cabal lo del enemigo , una en el pescuezo 

y la otra en el lomo. Aldobrand ino manejando el otro estoque, 

le rompió la punta y de este modo lo usó un poco de t iempo, sin 

haber notado nada; después tomó la maza, pero habiéndola per ­

dido también pronto asió del puña l , y con él anduvo dando 

vue l t a s por la estacada. V i c i n o le s egu i a siempre animosamente-

armado del estoque, y tratando de descubrir los sitios indefen­

sos para herir le , lo cua l cons igu ió hacer en una mano . E n 

aquel instante el caballo de su e n e m i g o , á causa de las dos h e ­

ridas que habia recibido, iba desfalleciéndose, en términos que 

sin duda le habría oprimido y muerto , si el serenísimo duque de 

Ferrara que se habia reservado poner fin al combate cuando le 

pareciese, no los hubiera mandado separar. Aldobrandino, en 

cuanto oyó la orden, echó pié á tierra; pero V i c i n o con muchos 

gr i tos al estilo turco andaba caracoleando á cabal lo por la es ta­

cada. S u adversario mostró el estoque roto, y de esta manera se 

c o n c l u y ó aquel duelo que habia durado una hora, guardando 

para sí el señor Duque su d ic t amen entre ambos combatientes-

Desde este espectáculo se diri j ieron al de la comedia de P l a u ­

to, t i tu lada A sitiaria que estuvo bueno y divert ido: entre sus 

intermedios notaremos el de los salvajes que corrieron y saltaron 

u n rato en la escena de u n modo espantoso; oyendo luego sonar 

la t rompa de caza, y recelando que vendr ían los perros y los c a ­

zadores, se emboscaron, y mient ras estaban en acecho, v ieron 

salir conejos que pers iguieron, matándolos con palos y c o j i é n -

dolos. C o m o oyesen de n u e v o la t rompa, se ocultaron y v iendo 

salir cabr i t i l los y g a m u z a s , sal ieron otra vez , é hic ieron lo que 

con los conejos. A l tercer toque de la trompa vo lv ie ron á la s e l -
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va , y presentándose una pantera y un león, se arrojaron á ellos 

con sus palos, los an imales se defendieron valerosamente, pero 

al fin cayeron en poder de los salvajes , que los ataron en medio 

de los aplausos de los espectadores, y saltando se ret iraron j u n ­

tos á un ext remo de la escena. Cuatro cojidos de los brazos, for­

maron un c í rculo , y otros cuatro, de pié sobre ellos, se unieron 

en la misma forma, saltando y bai lando al son de carami l los , 

mientras que los dos restantes br incaban á su alrededor. A l fin 

se separaron. Tenian en torno del cuerpo sonajil las que hac i an 

ruido con ciertos movimien tos y con otros no, al mejor compás 

del mundo . S igu ió á estos una mús ica m a n t u a n a del T r o m b o n -

cino Entraron l uego al toque del tambor i l doce aldeanos que 

representaban la ag r i cu l tu ra : pr imeramente cavaron la t ierra; 

después la sembraron con oro falso, cortado en pedazos menudos 

que l l evaban en cestos; en segu ida se pusieron á medir g r anos y 

suces ivamente los batieron y aecharon hasta que salieron a l ­

g u n a s aldeanas con frascos, cestos y marmi tas tapadas, que les 

l l evaban de comer, precedidas de zamponas ; desde que l l ega ron , 

los aldeanos, deponiendo sus ins t rumentos , empezaron á bailar 

con el las, al son de las zamponas , y entre danzas dejaron la e s ­

cena, terminándose la fiesta cerca de las cuatro de la noche, h o ­

ra á que todos se fueron á cenar . 

L a esposa se presentó aquel dia con un traje de h i lo de oro, 

j u b ó n de raso negro , forrado de a rmiño , á la g a r g a n t a u n collar 

de piedras de g r a n valor , y en la cabeza un c in t i l lo de e smera l ­

das y diamantes . L a i lustr ís ima marquesa vest ía u n traje de ter­

ciopelo carmesí con listas de brocado de oro, todas cortadas; un 

r iquís imo collar de piedras preciosas, y en la frente una cinta 

de diamantes m u y g randes . L a señora duquesa de Urbino tenia 

u n traje de terciopelo neg ro con listas á lo l a rgo y atravesadas 

de brocado de oro y plata; adornaban su cuel lo y su cabeza per­

las y piedras de i g u a l clase. Este dia el orador francés rega ló á 

la esposa un rosario de m u c h a s cuentas de oro. 

E l dia de ca rnava l , que fué el 8, los embajadores l l evaron sus 

rega los á la habi tación de la esposa; y a l l í , después de haberle 

presentado el duque casi todas sus j o y a s , que son hermosísimas 

y de g r a n precio, empezaron los venecianos , y le regalaron , 

después de cierto exordio, dos mantos y capuchas de terciopelo 

carmesí ; l u e g o el florentino le rega ló una pieza de treinta y c i n -
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co brazas de paño de hilo de oro, alto y bajo m u y hermoso; en 

segu ida los sieneses le dieron dos vasos grandes de plata, de un 

precioso trabajo; por ú l t imo, los de Luca le regalaron una her­

mosa aljofaina con su pié de plata. Hecho esto, la esposa con u n 

vestido de brocado de oro y de raso negro , todo cortado y unido 

con seda blanca , un j u b ó n de raso carmesí forrado de armiño, 

á la g a r g a n t a un collar de piedras y perlas hermosísimas, en 

la cabeza un gorro cargado de j o y a s , acompañada de la señora 

marquesa que l levaba puesto un traje de terciopelo negro , con 

adornos de hi lo de oro, g a r g a n t i l l a de perlas grandes con un ru ­

bí en medio, en la frente una c inta de diamantes, rubíes y es­

meraldas hermosís imas, y de la señora duquesa de Urbino que 

vest ía u n traje de terciopelo negro con listas de brocado de oro; 

á la g a r g a n t a l levaba un collar de hermosísimas j o y a s , y en la 

cabeza un adorno semejante al de la marquesa. Habiéndose d i ­

rijido á la sala, se bailó hasta las ve in te y cuatro horas, y en se ­

g u i d a asistieron á la ú l t ima comedia t i tulada Casina, que el 

pueblo aplaudió mu ch o . 

Los intermedios de esta fueron, primero y antes de. p r inc i ­

piarse la comedia, una mús ica del Tromboncino, en la cual se 

cantó una letra chistosa en loor de los esposos. Concluido el pr i ­

mer acto, salió a l toque del tambori l una mujer vestida á la 

francesa, y detrás de el la diez j óvenes vestidos de cendal b lanco 

y encarnado, divisa de D. Alfonso; con cestos en la mano, en 

que se le ian las palabras amor no quiere. Mientras estos bailaban 

la mujer les iba arrancando de la mano los cestos y los arroja­

ba lejos de sí; ellos finjiéndose irritados, se retiraron, y v o l v i e n ­

do armados de dardos, los lanzaron á la mujer hasta dejarla m e ­

dio muer ta . E n esto l l egó el Amor, que salvó á la mujer, derri­

bando á los jóvenes con los golpes de sus flechas. L u e g o que e s ­

tos se levanta ron y se fueron, v i n o una música de bárbaros 

man tuanos , que acompañó una canción de esperanza. A l fin del 

segundo acto aparecieron seis hombres de las selvas, que arro­

ja ron desde un extremo de la escena una bola grande , dentro de 

la cua l estaban encerradas las cuatro virtudes, á saber; la p r u ­

dencia , la jus t i c i a , la fortaleza y la templanza; y estas, una vez 

abierta la bola, al son de una trompa entonaron cierta canción. 

A c a b a d o el tercer acto se oyó una excelente música de seis v i o ­

las, siendo uno de los ejecutantes el señor don Alfonso. A l ter -
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C A T A F A L C O D E M I G U E L Á N G E L . 

A Cosme de Médicis , duque de F lo renc ia . 

I lustrísimo y exce len t í s imo señor mió : 

E n la m a ñ a n a de h o y 1 4 del corriente se han celebrado las 

exequias del d iv ino M i g u e l Á n g e l Buonarro t i con tanta sat isfac­

ción de todos, que San Lorenzo estaba l leno de personas de ca­

tegor ía , además de m u c h a s damas nobles y del g r a n número de 

extranjeros, lo cual era u n espectáculo marav i l loso . Todo ha pa­

sado con g r a n quietud á causa del b u e n orden manten ido á la 

puerta por los servidores de Otto, y dentro de la ig les ia por el 

jefe de los esbirros con su j en te ; sin contar la g u a r d i a del C a p i ­

tán de Lanz i , que estaba al rededor del catafalco para cuidar de 

que los doctores, la Rota y Ja A c a d e m i a de las Letras tuviesen 

sus asientos, y lo mismo todos los c iudadanos . T a m b i é n se cuidó 

de que la A c a d e m i a y Compañ ía de dibujo se colocasen por or­

den en l u g a r mas e levado, habiendo puesto en medio, enfrente 

del pulpito, á su lugar- teniente , rodeado de los cónsules y de tre3 

diputados, que fueron Bronzino , Jo rge Vasar i y Bartolomé 

A m a n n a t i . Benvenu to (Cel l in i ) no ha querido encontrarse al l í , 

ni tampoco Sanga l l o , los cuales h a n dado que hablar m u c h o á 

la jenera l idad. Se ha obsequiado á la fami l ia de M i g u e l Á n g e l 

haciendo que Leonardo Buonarro t t i se sentase al lado del l u g a r ­

teniente, que se mostró m u y complac ido al ve r este acto de 

piedad hac ia la v i r tud de aquel anc iano . E n suma, toda la 

Academia es tuvo sentada por mitades y al lado del lugar- tenien-

minar el cuarto, salieron doce hombres armados á la a lemana , 

con corazas, alabardas, dagas y penachos en la cabeza, que e je ­

cutaron un bonito j u e g o morisco. Para fin de fiesta aparecieron 

doce hombres con antorchas l a r g a s encendidas por ambas p u n ­

tas, que fo rmaron 'un hermoso espectáculo j u g a n d o con el las. 

E n seguida , siendo las seis, todos se marcharon á cenar . E n es­

tas bodas la señora Marquesa de Mantua ha hecho muchos re­

ga los , tanto de dinero, como de t rompetas, bufones, tambores, 

pifanos y otros ins t rumentos músicos; entre otras cosas ha r e ­

ga lado á tres bufones españoles u n vestido para cada uno, dos de 

brocado de oro y el tercero de raso negro , con forros hermosís i ­

mos etc. 
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te, y toda la compañía delante en otros bancos. A los pies de la 

Academia habia sentados, unos veint ic inco a lumnos d é l a E s c u e ­

la de Dibujo, entre ellos a lgunos de mucho mérito; ha sido tal 

la admiración al ver esta m a ñ a n a reunidos ochenta entre pinto­

res y escultores, que no se cree h a y a habido nunca tantos artis­

tas n i tan grandes . 

E l catafalco ha salido tan bueno, que es indecible su m a g n i ­

ficencia y majestad, y el admirable efecto de aquellas figuras 

en el sitio donde están, colocadas. Cada uno de los referidos j ó v e ­

nes se ha a legrado de probar su habil idad, y de obtener tan buen 

resultado, pues como aquellas figuras son blancas y representan 

el mármol , parecen aumentadas , y en suma mucho mas perfec­

tas, habiendo agradado j ene ra lmen te , hasta el ext remo de do ­

lerse todos de que esta obra deba quitarse de donde está y de que 

no sea eterna. Las siete historias que se han pintado al claro o s ­

curo en el catafalco, y otra donde se lee el epitafio de las letras 

que tratan de la vida de M i g u e l Á n g e l , son de i g u a l méri to y 

tan hermosas como las referidas estatuas; coronando -la obra 

aquel la agu ja donde se vé sobre u n globo á la fama tocando tres 

trompetas y con tres gu i rna ldas en la mano, todo d igno del mas 

i n s igne de nuestros artistas, del mérito de tan buenos injenios 

en estas tres artes, de la g randeza de V . E . I . y del afecto con 

que mi r a á esta ciudad y sus g lo r ias . 

E l aparato que habia en torno de la ig les ia tenia cuatro h i s ­

torias en vez de las siete que contaba el del crucero; una de t o ­

dos los rios de las tres partes del mundo que acudían á acompa­

ñar al A r n o en sentimiento por la muerte de tan g r a n hombre; 

otra donde Migue l Á n g e l habiendo l legado al otro mundo y e n ­

contrando a l l í á todos los escultores, pintores y arquitectos an ­

t iguos y modernos, desde C i m á b u é hasta nuestros dias, que h a ­

bian dejado de v iv i r , se v i o admirado y obsequiado por ellos; 

otra donde todos los jóvenes y niños que se dedican al arte e s ­

tán sentados al lado de M i g u e l Á n g e l que, habiendo ido á ver á 

nuestro pr íncipe á Roma, se sentó á instancias de éste en su 

presencia, mientras que S . E . se quedó de pié, por respeto á la 

edad y á la v i r tud, hablando con é l . 

E n las dos naves de la ig les ia habia dos historias grandes á 

cada lado: una representaba al papa Julio I I cuando M i g u e l 

Á n g e l fué enviado á su corte como embajador porque se ha l l aba 

TOMO IL 11 
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irri tado contra él : enf rente estaba el papa Jul io III que v iendo v e ­

ni r á M i g u e l Á n g e l a l t iempo que hac ia construir su ig les ia , y 

estando sentado el pontífice y de pié todos los cardenales, m a n ­

dó sentar al artista á su lado. Otra representa á M i g u e l Á n g e l 

cuando fué á Venec ia , y la señoría envió personas que le v i s i t a ­

sen é h ic iesen grandes ofertas; la cua r t a representa á V . E . I. 

en R o m a cuando tuvo aquel la l a r g a conversación con su san t i ­

dad. Todas estas historias están hechas de manera , que los que 

gene ra lmen te se creían capaces de poco, han probado, e x c e d i é n ­

dose a s í mismos, que si se les a y u d a , ejecutarán cosas m a r a v i ­

l losas. A d e m á s se ve i an en la ig les ia ciertas muertes , que h a ­

biendo tronchado una azucena con tres flores, a lus ivas á las a r ­

tes parecían dolerse de no haber podido obrar de otro modo, pues 

tal era el orden de la naturaleza . Entre estas muertes hab ía u n a 

eternidad que tenia bajo de sí una muerte , y por todas partes se 

ve ía un emblema con tres gu i rna ldas , senci l las señales de tres 

c í rculos redondos que denotan en él la perfección de las artes. 

Pasaré en si lencio el orden de la misa solemne con las voces 

acompañadas del ó rgano y después la oración reci tada v i v a ­

mente con g r avedad y e locuencia por el Señor Beni to V a r c h i , 

que habiéndola oído antes V . E . I., bastará le d i g a que con 

g r a n d e admirac ión de todos, no solo ha realzado la v i r tud de 

M i g u e l Á n g e l , sino también exc i tado el deseo de g lo r i a en los 

que quisieran merecer i g u a l alabanza y tener el honor de pare­

cerse á él en a l g o . 

C ie r tamente , señor mió , bend iga en un ión de mis mayores 

todo el trabajo y t iempo empleados, porque de este modo V . E . I. 

con el beneficio que ha hecho al v is i tar y en parte socorrer á e s ­

tos artistas, ha honrado su c iudad, la A c a d e m i a , y mostrado 

que, como amante del méri to , desea que se honre a l que lo posee; 

pues estando esta A c a d e m i a m u y reconocida, a l ve r la impor ­

tanc ia que le dan los hombres de méri to, y ansiando servir á 

V . E . I. , si como ha prometido, la a y u d a , espera con el t iempo 

merecer , si no todos, á lo menos, parte de estos honores . Y yo , 

que s iempre he deseado que V . E . I. a y u d e al que necesi ta de su 

apoyo , haré s iempre lo posible para que estas artes v i v a n ; según 

que V . E . I. ha vis to y ve diar iame.i te , h a g o por sostenerlas 

con toda clase de obras y de escritos, pareciéndome que á la som­

bra del nombre de V . E . I, han ejecutado hasta aquí cosas que 
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los otros príncipes envid iaran; á la grandeza, valor y v i r tud de 
V . E . I., á quien con todo el corazón me ofrezco y recomiendo, 
diciéndole que no destruiremos nada del catafalco hasta su f e l i ­
cís imo regreso á fin de que personalmente vea los objetos que 
acabo de describirle. 

F lo renc ia 14 de Jul io de 1564 . 
G . V A S A R I . 

L E O N A R D O V I N C I . 

Dolse la perdita di Lionardo fuor di modo a tutt i quell i che 
1' a v e v a n o conosciuto, per che m a i non fuvvi persona, che tanto 
avesse fatto onore al ia pit tura. E g l i con lo splendor del lieto suo 
volto che bellissinio era, raserenava o g n ' animo morto; e con le 
parole v o l g e v a al si e al no o g n ' indurata intenzione. E g l i con 
le forze sue r i teneva o g n i violenta furia, e con la destra torceva 
un ferro d' una campanel la di m u r a g l i a , ed un ferro di caval lo , 
come s' ei fosse piombo. Con la l iberali tá sua r accog l i eva , e p a -
ceva o g n ' amico, póvero e r icco, pur ch ' eg l i avesse i n g e g n o , 
é v i r tú . Ornava e onorava con o g n i azione qua ls ivogl ia d i -
sonorata, e spogliata stanza; per i l che hebbe veramente F i o -
renza grandiss imo dono nel nascere di Lionardo, e perdita i n ­
finita ne l la sua morte. Nel l ' arte del la pittura a g g i u n s e cos-
tui a l ia maniera del coloriré a olio, una certa oscuritá, d' onde 
hanno dato i moderni g r a n forza, e r i l ievo alie loro figure. E 
ne l la statuaria fece prove nel le tre figure di bronzo, che sonó so -
pra la porta di S. G iovann i da la parte di t ramontana fatte da 
Gio . Francesco Rust icci , m a ordinate col consigl io di Lionardo, 
le qua l i sonó il piú bel ge t to , di disegno, e di perfezione, che 
modernamente si sia ancor visto. D i Lionardo abbiamo' la a n o -
tomia dei cava l l i e quel la d e g l i uómini , assai p iú perfetta; 
laonde per tante parti fu divino; e ancora che molto piú ope-
rasse con le parole, che co' fatti, i l nome, e la fama sua non 
si spegneranno g i a m a i . Per i l che fú detto in lode sua da M. 
Gio Batt is ta Strozzi cosi: 

V i n c e costui pur solo 
Tut t i altri , e v ince F id ia e v ince Apel le 
E tutto i l lor vittorioso stuolo. 
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L a biblioteca del Instituto de París posee un cierto número de 

manuscr i tos de Leonardo V i n c i . 

Estos manuscr i tos habian sido objeto de estudio de un g r a n 

número de sabios, entre otros de Mr. Ven tu r i , profesor de física 

en Módena, y de Mr. Libr i , que habla de ellos l a rgamen te en su 

Historia de las ciencias matemáticas en Italia, cuando Mr. D e -
lecluze anunc ió que habia descubierto hojeándolos, la descr ip­

ción y croquis de un verdadero canon de vapor . 

E l trabajo m u y 1 notable, inserto en el periódico el Artista 

(francés) en 1841 , contiene un fac-simile exacto de la p á g . 33 

del manuscr i to B de Leonardo de V i n c i , pasage re la t ivo al e m ­

pleo del vapor para lanzar proyect i les . Por sorprendente que p a ­

rezca la cosa, no por eso es menos exac ta : el cañón de vapor se 

encuent ra descrito y bosquejado por el pintor inmor ta l de la Ce­

na, con u n a precisión, que no permite la menor duda. 

Hé aquí la t raducción de la expl icac ión dada por Leonardo 

mismo, al pié de una de las representaciones gráf icas de esta 

máqu ina de guer ra que des igna con el nombre de architon-

nerre. 
E l archi tonnerre es una máqu ina de cobre de poco espesor 

que lanza balas de hierro con g r a n ruido y m u c h a v io lenc ia . Se 

hace uso de esta manera : el tercio de este ins t rumento consiste 

en una g r a n cant idad de fuego y de carbón, Cuando el a g u a 

está bien cal iente, es menester ajustar la rosca en 'e l vaso en que 

se ha l la el a g u a , y en el momento que esto se pract ique por en­

c ima , escapará toda el a g u a por debajo, descenderá á la parte 

ardiente del ins t rumento , y se conver t i rá en un vapor tan abun­

dante y tan poderoso, que asombrará observar ei furor de este 

h u m o y escuchar el ruido que producirá . Esta máqu ina lanzará 

una bala de un talento y una fracción de talento de peso. 

Las figuras conv ienen perfectamente á la descr ipción. En la 

imposibi l idad de presentarlas todas, ofrecemos en nuestra fig. 3 

una sola, el fac-simile publicado por Mr. Delec luze . Presenta al 

architonnerre montado en ruedas con un depósito pequeño para 

carbón, indicado con la palabra carbón i, y otro por el a g u a n o ­

tado con la abreviación acq. A l pié del dibujo se lee: Come si 

porta in campo Varckitonitro. (Como se trasporta el architon­
nerre al campo de batal la) . 

L a escritura de Leonardo ofrece una par t icular idad curiosa 
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Epitafio de Bafael compuesto por el Bembo. 

D . O . M . 
t 

R A P H A E L L I SANCTIO JOAN. J. U R B I N A T . PICTORI E M I N E N T I , 

V E T E R U M Q U E E M U L O , CUIUS S P I R A N T I S P R O P E IMAGINIS SI CONTEMPLERE, 

N A T U R A , ATQUE ARTIS FCEDUS INSPEXERIS , 

J Ü L I Í I I ET LEONIS X PONTT. 

M A X . P I C T U R ^ ; E T A R C H I T E C T . O P E R 1 B U S 

G L O R I A M . A U X I T . A . X X X V I I . I N T E G E R ÍNTEGROS. QUO DIE NATUS EST, A ESSE 

DSIJ. V I I I I D A P R I L M D C X X . 

I L L E HIC EST R A P H A E L T I M U I T QUO SOSPITE VINCI 

R E R U M M A G N A P A R E K S ET M O R I E R I TE MORÍ . 

BUFONES: 

Triboulet , famoso bufón de Francisco I, tenia la costumbre 
de escribir en su librito de memor ia los nombres de todos los l o ­
cos que encontraba. Anotó al l í , pues, el de Carlos V , y p r e g u n ­
tándole Francisco I la razón, contestó: Es porque se expone á 
atravesar la Francia.—¿Y si yo le dejase pasar sin causarle 
ningún daño!—Entonces borraría su nombre y pondría en su 
lugar el tuyo. 

y es que está trazada de derecha á izquierda, á la manera or ien­
tal , con las letras inver t idas . Pa ra leerlas cómodamente se p u e ­
de inver t i r la pág ina y apl icar la , teniéndola horizontalrnente, á 
un espejo vert ical , frente del cua l esté colocado el lector. Las 
palabras que deben descifrarse parecerán al derecho y en el or­
den conven ien te . 



— 8 6 -

Flo'ren cía.—Costumbres. —Banquetes. 

F u é un invierno m u y célebre en esta ciudad por las sun tuo­
sísimas cenas que dieron los a m i g o s de los Médicis en las casas 
par t iculares , y á las cuales convidaban á las mas hermosas y á 
las mas nobles jóvenes , empleando toda la noche en fiestas, de las 
que part icipaba el duque yendo á ellas con máscara , si bien de 
manera que todos le conoc ían . . . . Aquel los banquetes costaron 
tanto, que j a m á s se habian visto i g u a l e s en nuestra c iudad; pues 
n i n g u n o bajó de la suma de 4u0 á 600 escudos. . . . y tres l l e g a ­
ron á 1000 S E G N L L I B . 6.° 

Censura d^l Juicio Final.—Miguel Ángel. 

«No h a y duda que la obra mas famosa en p in tura de M i g u e l 
Á n g e l es el Juicio F I N A L . Mas ai paso que es celebrada como la 
pr imera en el mundo , ha sido t ambién la mas cr i t icada por lo 
que respecta á las costumbres. Dos excepciones se le h a n d i s ­
pensado entonces y después. 

«Es l a u n a la mul t i tud desnuda en un l u g a r sagrado, de per­
sonas santas y venerables . 

«Yo deploro este modo de pintar en cualquier l u g a r íme sea, 
y m u c h o mas en una capi l la pontificia. Mas por otra parte c o n ­
sidero que si M i g u e l Á n g e l hubiese vestido aquellos santos y 
aquellos condenados, habr ía hecho una cosa r id icula y contra la 
verdad. E l Zucchar i que ha pintado en Florencia la cúpu l a de la 
Ig les ia y en ella ha representado las imájenes con los hábitos 
que usaron en el mundo , ha faltado á l a verdad. A d e m á s , en el 
infierno h a y que representar fuego y los condenados deben estar 
desnudos. L a otra excepc ión que se ha hecho en esta grandiosa 
pintura es la mezc la de lo 'profano con lo d iv ino; pero esa falta 
es m u y c o m ú n entre los pintores y a u n entre los poetas y ora­
dores . » — ( V A S S A R I ) . 

De cualquier modo que sea, s iempre h a y que admira r en e s -
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Siendo y a m u y viejo M i g u e l Á n g e l , y no viendo bien á p in ­

tar, por no estar ocioso, emprendió una escultura en m á r m o l de 

cuatro figuras maggiore ckeVoivo por distraerse y como él decia 

el ejercicio del mazzuolo me teneba sano dal corpo. Este g rupo 
quedó sin acabar, excepto el Cristo, que fué colocado mas tarde en 

el a l tar m a y o r de la metropol i tana de Florencia . 

Elevación de León X al solio pontificio. 

Cuando se celebró en Florencia el advenimiento de León X 

á la sede pontificia (dice Vasar i en Jacobo de Pontormo), hubo 

g randes y hermosas fiestas, entre el las dos hermosísimas y de 

inmenso coste dadas por dos compañías de señores principales 

de la c iudad . Una de las compañías , l l amada el Diamante , con­

taba por jefe á Ju l ián de Médicis , he rmano del papa, que la t i ­

tuló así porque el d iamante habia sido divisa de Lorenzo, su a n ­

ciano padre; y la otra que tenia por nombre é in s ign ia el Bron-

cone (rama grande) estaba presidida por el señor Lorenzo, hijo de 

Pedro de Médicis , c u y a d iv isa era una rama grande , esto es, un 

tronco de laurel seco que las hojas hac ian reverdecer, para m o s ­

trar que él devolv ía su lozano verdor al nombre de su abuelo. 

La compañía del Diamante enca rgó á M. Andrés Darri, maestro 

de letras g r i e g a s y la t inas en el estudio de Florencia , la i n v e n ­

ción de un triunfo; y él ideó uno semejante al que hacian los 

Romanos cuando a lcanzaban la vic tor ia , compuesto de tres m a g ­

níficos carros de madera, pintados con un arte rico y l leno de 

hermosura . En el primero estaba la infancia con u n orden de 

hermosos niños; en el segundo la edad v i r i l , con m u c h a s perso-

t* composición de Buonarrot i l a suma intel i jencia en la ana to ­

mía , la va lent ía de las imájenes, la dificultad de los escorzos 

reunida, la fisiolojía pasional y el colorido vigoroso. Tardó en 

ejecutar la ocho años y se descubrió el de 1541 el dia de N a v i ­

dad en presencia de un jen t ío inmenso que quedó admirado. 
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' ñas que en esta época de la vida habian ejecutado g randes cosas, 

v en el tercero la senectud, con muchos hombres esclarecidos 
que en su vejez habian l levado á cabo hechos ins ignes : todos 
aquellos personajes 'estaban adornados con tal r iqueza, que no se 
creia posible aventajar la . Los constructores de estos carros fueron 
Rafael de las Vio las , el g rabador Carota , los pintores Andrés de 
Cosimo y Andrés del Sarto; y los que hicieron y ordenaron los 
trajes de las figuras, Pedro de Onic i , padre de Leonardo, y B e r -
nardino de Giordano, clar ís imos injenios: á Jacobo Pontormo le 
tocó pintar los tres carros, en los cuales ejecutó al claro oscuro 
varias historias con muchas metamorfosis de los dioses en d i fe ­
rentes formas. E l pr imer carro tenía escrito en letras grandes 
erimus, el segundo sumus y el terceroprimtts, á saber, seremos 
somos primos. L a canción empezaba: Vuelan los años. etc. 

Habiendo el señor Lorenzo, jefe de la compañía del B r o n c o -
ne, visto estos triunfos, y deseando aventajar los , enca rgó de todo 
á Jacobo Nardi , persona noble y m u y entendida en las letras, 
el cua l dispuso seis tr iunfos, esto es, el doble de LJS preparados 
por la compañía del Diamante . El pr imero, t irado por un par de 
bueyes vestidos de yerba , representaba la edad de Saturno y de 
Jano, l l amada de oro, y tenia enc ima del carro á Saturno con la 
hoz y á Jano con las dos cabezas y la l l ave del templo de la P a z 
en la mano; á sus pies estaba atado el Furor , y en torno se ve ian 
infinitas cosas pertenecientes á Saturno y notable por su belleza 
y la var iedad de sus colores, obra del i n g e n i o de Pontormo. 
A c o m p a ñ a b a n á este triunfo seis parejas de pastores desnudos, 
cubiertos en a l g u n a s partes con pieles de mar ta cebel l ina , c a l ­
zando botines á la a n t i g u a de var ias clases, con zurrones, y c e ­
ñ ida la cabeza de gu i rna ldas de m u c h a s especies de hojas. Los 
caballos en que iban montados estos pastores, en vez de sil las, 
l l evaban pieles de leones, t ig res y l inces , c u y a s piernas doradas 
pendían á cada lado con g rac i a . Los adornos de las g rupas y de 
los estribos eran cuerdas de oro; los estribos figuraban dos car­
neros, perros y otros an imales semejantes, y los frenos y r ien­
das eran de cuerdas de plata con diferentes ye rbas . Cada pastor 
l l evaba consigo cuatro palafreneros en traje de pastorcillos, v e s ­
tidos mas senci l lamente con otras pieles- y con antorchas á m o ­
do de troncos secos y de ramas de pino que presentaban una her­
mosa vis ta . E n el segundo carro tirado por dos pares de bueyes 
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vestidos de paño r iquísimo, con gui rna ldas en la cabeza y rosa­

rios g randes que les co lgaban de los cuernos dorados, iba N u m a 

Pompi l io , segundo rey de Roma, con los libros de la re l ig ión; 

las órdenes sacerdotales y todas las cosas pertenecientes á los s a ­

crificios; pues él fué entre los Romanos autor y primer ordena­

dor d e ' la re l ig ión y de los sacrificios. Acompañaban á este 

sus sacerdotes montados en hermosísimos mulos, y l levaban la 

cabeza cubier ta con mantos de telas de hilo recamado de oro 

y plata, figurando hojas de yedra de una labor esquisita. Ves t ían 

trajes sacerdotales á la a n t i g u a con franjas y adornos de oro en 

ext remo ricos, y l l evaban en la mano , quien un incensario, quien 

un vaso de oro, quien otras cosas parecidas. Los segu ían palafre­

neros á estilo de los an t iguos lev i tas , y las antorchas que estos 

l l evaban , eran semejantes á candeleros ant iguos, perfectamente 

trabajados. E l tercer carro representaba el Consulado de Tito Man-

lio Torcuato, el cual fué cónsul después de concluida la pr imera 

gue r ra car taginesa y gobernó de manera que en su t iempo f lo­

recieron en Roma todas las vir tudes y prosperidades: dicho carro, 

en el cua l iba el mismo Torcuato con muchos adornos hechos 

por Pontormo, estaba tirado por ocho hermosísimos caballos, y 

los precedían seis parejas de senadores togados, en monturas c u ­

biertas de tela lijera de oro, seguidos de g r a n número de p a l a ­

freneros que figuraban lictores con haces , segures y otras cosas 

pertenecientes al ministerio de la j u s t i c i a . E! cuarto carro, t i ra­

do por cuatro búfalos, dispuestos á g u i s a de elefantes, represen­

taba el triunfo de Julio César , después de la victor ia alcanzada 

contra Cleopatra; en el carro estaban pintados por Pontormo los 

hechos mas famosos de aquel , y formaban su séquito seis pare­

j a s de guerreros provistos de armas m u y bril lantes y ricas, 

adornadas de oro, con p lanchas en los muslos: las antorchas que 

l l evaban los palafreneros medio armados, tenian la forma de 

gr i fos . E n él como iha César A u g u s t o , dominador del Universo, 

acompañado de seis parejas de poetas á caballo, todos coronados, 

como también César, de laurel , y con diferentes trajes, s e g ú n las 

provincias á que pertenecían. Lo cua l era una alusión al favor 

que César Augus to , dispensó siempre á los poetas, que en pago 

le e levaron al cielo con sus obras, para ser conocidos, cada cua l 

tenia á modo de banda una inscr ipción, donde se leia su n o m ­

bre. E n el sesto carro, tirado por cuatro pares de novi l los , ves t i -

TOMO II. 12 
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do r icamente y con m u y buenas pinturas de Pontormo, iba el 

jus t í s imo emperador Trajano, y delante en hermosos y bien apa ­

rejados caballos, seis parejas de doctores en leyes con togas h a s ­

ta los pies y mucetas de piel de ardi l la , como acos tumbraban 

vestirse a n t i g u a m e n t e los doctores: los lacayos que l levaban las 

antorchas en g r a n número , eran escribanos, copistas y notarios 

con libros y escrituras. S e g u i a á estos seis carros otro represen­

tando la edad y el s ig lo de oro, en que bri l laba un trabajo he r ­

moso y ex t remadamente rico, con muchas figuras de rel ieve por 

Bacc io Bandine l l i , y bell ís imas pinturas de mano de Pontormo, 

mereciendo entre las de rel ieve s ingu la r elojio las cuatro v i r t u ­

des cardinales . E n medio del carro se e leva un g r a n g lobo , en 

forma de mapa -mund i , donde se veia postrado boca abajo un 

hombre , al parecer muerto, c u y a s armas estaban l lenas de m o ­

ho. Tenia la espalda abierta y hendida, y de la hendidura sur -

j i a un niño desnudo y dorado, que representaba la resurrección 

de la edad de oro, al fin de la de hierro, de la cua l sal ia y rena­

c ía para la creación del pontífice: esto mismo s igni f icaba el t ron­

co seco que se vest ía de nuevas hojas, y a lgunos dijeron que 

aquel tronco aludía á Lorenzo de Médicis , el cual fué duque de 

Urb ino . No pasaré en si lencio que el n iño dorado, que era hijo 

de u n panadero, murió al poco t iempo de resultas de lo que p a ­

deció para g a n a r diez escudos. La canción que se cantaba por 

aquel la m o j i g a n g a , s e g ú n costumbre, fué obra del referido Ja -

cobo Nardi ; y la pr imera estancia decia así. 

Co lu i che da le l e g g i a l ia natura, 

E i va r i i stati é secoli dispone, 

D ' o g n i bene é cag ione ; 

E i l ma l quanto permette, a l mondo dura: 

Onde questa figura 

Contemplando , si vede 

L ' u n secol dopo 1' altro al mondo v iene , 

E mu ta i l bene in mále e'l m a l in bene. 

E l que da l eyes á la naturaleza y dispone el orden de los v a ­

rios estados y s ig los , es la causa de todo bien; y la duración del 

mal depende de su voluntad soberana. Contemplando , pues, es-
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Leonardo Yinci. 

Hé aquí como Vasar i con el e legante estilo que caracteriza 
sus obras hab la de Leonardo V i n c i . 

' L a muerte de Leonardo l lenó de sumo dolor á todos aquellos 
que lo habian tratado, por la razón de que j a m á s habian cono­
cido á un hombre que hubiese hecho mas honor al Ar te de la 
p intura . Leonardo con el esplendor de su a legre y bellísimo 
semblante reanimaba el a lma mas abatida y con su palabra c o n ­
segu ía del corazón mas duro el sí y el nó de lo que solicitaba. 

Con su extraordinaria fuerza, domaba el carácter mas v i o ­

lento, y con la mano derecha torcía el badajo de una campana 

y una herradura de caballo como si fuese de plomo. Con estre­

mada liberalidad recojia en su casa y al imentaba á todos sus 

a m i g o s pobres y ricos con tal de que tuviesen talento y vi r tud. 

Adornaba y honraba con sus acciones y presencia cualquiera 

humi lde y desnuda estancia. Por lo cual fué una ventura para 

F lorenc ia el haber sido cuna de Leonardo, así como una pé rd i ­

da infinita su muerte. E n el arte de la pintura añadió al color i ­

do al óleo de aquel t i emp j cierto v i g o r del cual los modernos se 

aprovecharon para dar fuerza y rel ieve á sus figuras. Y en la 

estatuaria hizo pruebas en las tres figuras de bronce que están 

colocadas sobre la puerta de S. Juan del lado del norte, e j ecu ­

tadas por Francisco Rust icc i , pero dirijidas por el consejo de 

Leonardo, las cuales son el mas hermoso vaciado en dibujo y en 

perfección que se han visto en nuestros tiempos. 

También tenemos de Leonardo a lgunos modelos anatómicos 

del hombre y del cabal lo, bastante perfectos; por lo tanto, fué 

sobresaliente en diferentes ramos de las artes y las c iencias . Si 

bien muchas veces obrase mas con su palabra que con sus h e ­

chos, su nombre y su fama no se es t inguirán j amás , por lo cua l 

Juan Bautis ta Strozzi dijo en su alabanza: 

ta figura se vé que un s ig lo sucede á otro s ig lo , y trueca el b ien 
en ma l y el ma l en bien. 
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V e n c e este solo á todos los demás; y vence á Fidias y vence 

á Apeles y á toda su victoriosa g r e y . 

Después de muerto Rafael, sus restos fueron depositados en 

el Panteón. Mas tarde, Carlos Maratta colocó el busto de aquel 

g rande hombre sobre su tumba. E n nuestros dias cierto partido 

ha obtenido sobre Rafael el mismo triunfo que obtuvo en Par ís 

sobre Vol ta i re . E l busto del pintor Urbino-fué separado de su 

sepulcro y re legado á una pequeña cámara baja del Capi tol io . 

E n el Panteón recibia la luz relijiosa que descendía de una aber­

tura de la bóveda: en el l u g a r oscuro en que se le ha colocado 

está como invis ib le . ¡Quién diria que después de la caida de N a ­

poleón la reacción relijiosa atentaría contra Rafael muerto 

en 1520! 

(De Stendhal.) 



CORRESPONDENCIA. EPISTOLAR. 

E n ninguna cosa se reflejan mas los sentimientos, las 
opiniones, el carácter y las costumbres de los hombres que en 
la correspondencia epistolar. Eco fiel de la vida íntima, con­
fidencia injenua de los secretos del corazón, las cartas son 
como los suspiros del alma que buscan un eco en el alma de 
las personas queridas. 

L a historia nos ha dibujado la gran figura publica de C i ­
cerón; ella nos ofrece el retrato del patricio romano, del elo­
cuente orador, del hábil diplomático; pero el hombre íntimo, 
el verdadero Cicerón, donde se conoce y comprende es en sus 
cartas. 

L a simpática Teresa de Jesús, esa mujer sublime y ado­
rable donde todo era poesía, entusiasmo y sentimiento, vierte 
en su correspondencia epistolar todo el tesoro de su esquisita 
ternura: las chispas y las sales de su injenio, los efluvios de 
su entusiasmo y la dulce familiaridad de su trato. En la his­
toria de las fundaciones y en todas sus obras ascéticas se re­
vela la atrevida reformadora, la heroína haciendo frente á las 
persecuciones, la cabeza calculadora que sabe llevar á cabo una 
empresa difícil que exijia sacrificios de todos jéneros. Pero en 
donde encontramos á la mujer sensible, á la mujer luchando 
contra sus propias flaquezas, a l a mujer fuerte al mismo tiem­
po y resignada, á la santa sin hipocresía, á la mujer ilustra­
da que discute con los sabios de su tiempo y que si alguna 
vez los vence no es por la fuerza de su argumentación si­
no por la fascinación que su palabra májica ejerce sobre los 
ánimos. 



—94— 

LUIS ARIOSTO AL PAPA LEÓN X. 
Beat ís imo padre: Habiéndome hecho entender estos dias p a ­

sados mi he rmano Galasso, que Vues t r a Santidad tendría placer 
e n que y o le enviase una comedia que tenia entre manos , y o , 
que hac ia mucho t iempo habia abandonado esta obra, casi con 
án imo decidido de no acabar la j a m á s , porque no saliera s e g ú n 
m i deseo, es tuve a l g ú n tanto dudoso sobre si debería escusarme 
de no acabarla , con tanta mas razón cuanto que para recitarla en 
el p róx imo ca rnava l me restaba poco t iempo; á lo que se a g r e ­
g a b a el temor del j u i c i o que de e l la formasen los hombres doctos 
de Roma y mas aun temía el j u i c i o de Vuest ra Sant idad que d e ­
masiado conocería sus deíectos, sin que para ello me s i rva de 
disculpa el haber la hecho de prisa ó conc lu i r la del mejor modo 
posible y manda r l a á la ven tu ra . 

F ina lmen te , parec iéndome que faltaría á un deber y m o s ­
t rarme ing ra to á las g r a n d í s i m a s obl igac iones que debo á V u e s ­
tra Sant idad, no satisfaciendo sus deseos aunque se m e r e p u ­
tase de escaso j u i c i o , porque m i escusa aunque verdadera no 
seria aceptada, he querido hacer toda la obra para m a n d a r ­
la y ser considerado mas b ien por i gnoran te ó poco d i l i j e n -
te que por ingra to y falto de obediencia, y así la he despa­
chado del modo mejor que me ha sido posible. Y tanto ha p o ­
dido en m í la pet ic ión de Vues t ra Sant idad, que lo que no h a ­
bía podido hacer en el espacio de diez años que hace que nació 
en mi men te el a r g u m e n t o , lo he l l egado á ejecutar en dos ó 
tres dias, y no seguramente á satisfacción mia; pues l l egaban 
momentos en que temblaba el án imo , pensando á qué j u i c i o iba 
á someter m i obra. E n fin, si l l e g a á considerarse d i g n a de su 
aud ienc ia , m i comedia tendrá mas ven tu r a de la que y o espe­
ro. Mas si de otro modo sucediese, si fuese reputada de otra m a ­
nera, s i rva al menos de diversión colocándola entre las compo­
siciones de Borabal le ; que si de cua lqu ie r modo divier te á V u e s ­
tra Sant idad, y o me tendré por satisfecho de aquel á c u y o s s a n ­
tísimos pies me recomiendo. 

Estas razones me han inclinado á enriquecer este apéndi­

ce con la inserción de varias cartas escritas por algunos de los 

personajes que figuran en esta obra. 



E L C A R D E N A L P E D R O B E M B O 

al Papa Clemente VIL 

Mientras que Vuest ra Sant idad estuvo estos dias pasados en 
el teatro del mundo entre tantos señores y tantos grandes h o m ­
bres, cua l no los h a y entre los que v i v e n , nosotros hemos esta­
do jun tos otra vez , con objeto de a s i s t i r á la colocación de la 
be l la y honrosa corona del imperio en la cabeza de Carlos V . 
He estado también en mi pequeña casa de campo, de la cua l h a ­
blé á Vues t ra Sant idad desde esta tranquila y para mí dulce 
soledad, donde he encontrado s e g ú n la costumbre de los otros 
años la t ierra, por la m u c h a serenidad de los meses t ranscur r i ­
dos y por el suave calor del aire, toda cubierta de verdura y los 
árboles frondosos; y las v iñas han engañado en muchos te r re­
nos á los cul t ivadores por haberse visto cubiertas de pámpanos 
antes de la poda. No recuerdo haber visto j a m á s una estación 
mas bella: no solamente las golondr inas , sino las demás aves 
que no habi tan con nosotros el i nv ie rno y que v u e l v e n en la 
p r imavera haciendo resonar con sus acentos el nuevo , claro y 
mas que n u n c a a legre y puro cielo. Esto me ha indemnizado 
en parte y me ha hecho mirar con menos envidia las fiestas de 
Bolonia y á muchos jent i les hombres de mi cara ciudad que al 
v o l v e r encontré por el camino todos animados y encendidos por 
la carrera, por el afán de l l ega r mas pronto y mas pronto verlo 
todo. E n medio de todos esos g randes placeres que prepara á 
Vues t ra Santidad el amor del pueblo, m i único pensamiento es 
poder de a l g ú n modo mostrar á Vues t ra Santidad m i a g r a de c i ­
miento por la noble cortesía y suma dulzura con que me trató 
en Bolonia . Mas dejando esto aparte, además de los placeres 
que en esta m i aldeita disfruto, me lisonjea la esperanza de que 
y a que no me es posible presenciar esas fiestas, leeré la s e m ­
blanza y la historia de ellas escritas por la docta y agradable 
p l u m a de nuestro monseñor G iov io . Después de esto, celebraré 
infinito que la partida de Vues t ra Santidad á Roma sea feliz y 
pido á Dios N . S. lo conduzca sano y a legre . 

Escr ibí á Vuest ra Sant idad que Valer io deseaba poseer v u e s ­
tro retrato para esculpir lo en los cristales de la casita que le e s ­
tán cons t ruyendo y v u e l v o de su parte á repetir la súpl ica. 

Cua lqu ie ra cosa que t e n g a vuest ra imájen, sea l ámina , m e ­
dal la ó cua lquier otro objeto le bastará. E n esto recibirá g r a n 
contento, porque servirá para realzar la obra que c ier tamente es 
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bel l ís ima. Y o creo que bastará que Vues t ra Sant idad e n c o m i e n ­
de este asunto al Datario y con la súp l ica mia en favor de su 
fiel y reconocido siervo, todo se hará á gus to de Va le r io . Besa 
el santo pié vuestro Padre beatísimo y c lement í s imo—Pedro 
B e m b o . — E n Padua á 7 de A b r i l de 1530 . 

El mismo Bembo á M. Benvenuto Cellini, platero en Roma. 

Respondí á M. Benedetto V a r c h i que y o no queria que tomaseis 
la molest ia de ven i r solamente con el objeto de m i medal la ; pues 
y o no exi j ia tanto. Ahora que M. Lorenzo Lenz i me ha en t re ­
gado vues t ra carta, en la cua l me hacé is el mismo of rec imien­
to con la m a y o r cortesía del m u n d o , os contesto que os la a g r a ­
dezco como si hubieseis ven ido y terminado la obra s e g ú n m i 
deseo. T iempo vendrá en que os confirme p lenamente lo que 
ahora os d i g o . Todavía vue lvo á rogaros no emprendáis tan la r ­
g a y fat igosa marcha solo por este mot ivo . Podrá suceder que 
a l g ú n dia v a y a á F lorencia , á donde mas cómodamente se puede 
hacer el v ia je y con menos perjuicio de las obras que siempre 
tenéis entre manos . Sobre esto no t engo mas que deciros, sino 
que os soy mas afecto que lo que podáis pensar, v iendo que vos 
lo sois mió mas d é l o que y o merezco y puedo merecer. Como 
que con el án imo inc l inad í s imo á su m u c h a v i r tud me cons i ­
dero doblemente obl igado por vues t ra ga lan te r í a á confesaros 
que siento esta inc l inac ión mia nu cuente mas l a r g a fecha que 
el breve t iempo que os he conocido. M . Lorenzo podrá disponer 
de m í en toda ocasión por amor vuestro; además que él por sí 
mismo v a l e . Conservaos bien Padua 17 de Jul io de 1 5 3 5 . 

Torcuato Tasso al cardenal Caraffa. 

Si la patria pudiera elejirse como los protectores, y o hubiera 
elejido por patria m ía á Ñapóles , la cua l no siendo mia por n a ­
turaleza no debe pr ivárseme por e lecc ión. Pero si el amor hace 
la patria, y o la est imé como tal desde que empecé á amar; y 
no podia amar mientras no tenia conocimiento; y ahora que soy 
casi v ie jo , puesto que la enfermedad es una especie de vejez, 
viejo s in duda me a legro del j u i c i o y la opinión que y o tenia 
en m i infancia; pero m e duelo de no haber vis to los países de 
A l e m a n i a y de otras partes de Europa, como he visto los mas 
bellos de I tal ia y de la Franc ia ; porque esperaba razonablemente 
preferirla á todas, aunque y o hubiese vis i tado el As ia y el Afri-
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ca . E n las mas famosas de aquellas es numerosís ima la plebe; 
en esta la nobleza. Pero aquí mismo, la plebe que invade las 
casas, las cal les , las tiendas de este amplís imo cí rculo , me pa ­
rece g e n t i l , como que Ñapóles nada puede producir que no esté 
l leno de gent i leza . Y este cielo derrama todos los dones, y d i ­
funde todas sus grac ias sobre estos montes, sobre estas col inas, 
sobre estas campiñas , sobre este mar , sobre este rio, y lo q u e m a s 
importa sobre estos cuerpos y estos ánimos dispuestos por la n a ­
turaleza á recibir todas las perfecciones. Y la naturaleza y el ar ­
te compi ten con la m a y o r concordia para hacer bel la , a d m i r a ­
ble y maravi l losa esta ciudad. Y la fortuna i gua lmen te por e m ­
bellecerla, ama el arte y de él es amada. ¿Mas por qué d igo y o 
una ciudad? mas bien debiera decir una provincia entera, u n 
reino encerrado dentro de sus muros: ó mejor dicho reunido, por­
que no v i cerrada n i n g u n a puerta . Y esta confianza es parecida 
á la de los lacedemonios, los cuales no construían mura l las , con 
tanta mas razón cuanto es mas bello en la paz el ornamento de 
los edificios públ icos que el de las mural las y las torres en la 
g u e r r a como la defensa mas segura y necesaria. A q u e l ardid era 
demasiado an t iguo : este es u n n u e v o ardimiento, el cua l t iene 
pocos ejemplos en Europa ó en el A s i a . L a novedad me ha hecho 
o l v i d a r m e de todas las otras y casi de m i vejez venida tras de los 
años; y si y o hubiese podido describirla y celebrarla bastante, 
hubiera templado con este placer los sinsabores mios . Pero si 
y o no puedo hacer las cosas fáciles ¿cómo habia de acometer las 
difíciles? Volv iendo los ojos sobre m í mismo, he l l egado á c o n ­
tr is tarme al ve r que no t engo otro consuelo y otra esperanza que 
aquel la que dentro del a l m a t engo escondida. 

Y o v i v o en esta nobi l ís ima ciudad como un servidor suyo ; 
porque el i j iéndola por domici l io mió , no puedo menos de tener 
a V . S. I. por protector mió y supl icar le que me i n c l u y a en el 
•número de tantos como les son afectísimos, suplicándole me re­
comiende á estos sacerdotes, s ingu la rmente al padre abad. No 
esperando la segunda inv i t ac ión , he tomado posesión de esta 
cámara con este t í tulo solamente. Donde falten mis m e r e c i ­
mientos puede suplir la g r a c i a de V . S. I. y nobi l ís ima por n a ­
c imien to , por v i r tud meri toria, por d ign idad reverendís ima: por 
d ign idad colocada en la e levada al tura que está cerca de lo s u ­
premo: honor no solo de Ñapóles , sino t ambién de este reino; 
ornamento del Colejio de cardenales y del pontífice; esplendor de 
la corte, esperanza de los buenos, sosten de los literatos, refujio 
de los infel ices : capaz de dar mas b ien ejemplo que tomarlo de 
a l g u n o ; y dándolo, las provinc ias de Europa y todas las naciones 
admi ra rán en vos y en la que y o no me avergüenzo de l l a m a r 

TOMO I I . 1 3 
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patria mia , la cua l no puedo abandonar ni deseo huir ; porque si 
y o partiese en la presente estación parecería una fuga . E l a s ­
pecto del otoño me detendría aunque y o no quisiera, con la es­
peranza de t ranqui l izar el án imo como deseo.* 

De los médicos y de la med ic ina y de los estudios no escribo 
á V . S. I., porque en esto bastará la recomendación del Sr . F a -
bricio, ó al menos de sus servidores. Y o soy el mas inú t i l de t o ­
dos; mas no cedo á nadie en la afección y en la conducta . Beso 
á V . S. I. la mano . 

T . T A S S O . 

Al Sr. conde Hércules de Contrari. 

Cualqu ie ra que considera a l g u n a provinc ia , y a en sí m i sma 
y a en pa rangón con otra, debe atender á dos especies de cosas: 
á las que son naturales en el la , y á las que pueden l lamarse ac ­
cidentales . L l amo naturales á las cosas que son tan propias de 
una provinc ia , que no cambian por la mutac ión de pr incipado ó 
de rel i j ion ó por cont inuac ión de t iempo, sino m u y rara vez y 
con g r ande esfuerzo de la naturaleza, como de Sic i l ia leemos que 
de tierra firme l l egó á ser is la . L l a m o accidentales aquel las que 
no son perpetuas de a l g u n a prov inc ia , sino que pasan de una 
á otra s e g ú n la var iedad de gobiernos y relij iones, s e g ú n el c o ­
merc io que se t iene recíprocamente con los extranjeros . Entre 
las naturales pondremos por ejemplo la cual idad del cielo, la s i ­
tuac ión y fertil idad de las tierras: entre las accidentares los e s ­
tudios de la paz y de la gue r r a y el uso de las artes mecán icas . 

Pero la pr imera especie de cosas puede caer de dos modos b a -
j o la consideración de otro, ó en sí m i s m a ó en cuanto obra a l ­
g ú n efecto en la disposición de los habitantes; y este modo de 
considerar es i g u a l m e n t e propio del polít ico como del que tiene 
por objeto el bien y la fel icidad de los habi tantes . Por eso P i a -

*No hay que extrañar las adulaciones del desgraciado Tasso, que necesitaba de 
todos por su triste situación. En aquel t iempo no habia otro medio de conquistarse 
el favor de los grandes que la adulación; pero este vicio no era solo de los hom­
bres de letras, lo usaban hasta los mismos príncipes c o m o hicimos notar al hablar 
del Aretino. 
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ton, hablando de la s i tuación de la ciudad, en la cua l quiere i n ­
troducir la perfecta forma de gobierno, alaba el l u g a r m o n t u o ­
so como que hace á los hombres robustos y vi tupera la v e c i n ­
dad del mar , pudiendo fáci lmente el uso de los extranjeros a l te­
rar y corromper la pureza de costumbres de aquellas ciudades 
que están á orillas del mar. 

Debiendo pues, señor conde, comparar la Italia con la F r a n ­
cia, conviene que según estas r eg las por mi puestas vea las con­
diciones de cada una. No creáis por eso que y o quiero filosofar 
m u y severamente , anteponiendo el pais medianamente férti l y 
delicioso al hermosísimo y abundant ís imo y los l a g a r e s m o n -
ruosos y solitarios á los mar í t imos y frecuentados, como antepo­
ne Pla tón: ni menos pondré en duda si la vecindad del m a r se 
h a y a de elejir ó no, como hizo Aristóteles. Pero hablaré de esta 
materia como hombre de m u n d o y corsesano, tomando de las 
contemplaciones de aquellos sabios solo aquello que se puede r e ­
vocar de la opinión de los hombres civiles': tanto mas cuanto y o 
considero dichas provincias no en cuanto en ellas se puede i n ­
troducir la perfecta forma de su jus to y tranquilo pr incipado, 
sino mas bien s e g ú n que cada una de ellas es apta para el a c r e ­
centamiento de las riquezas y del imperio. Pero antes que y o 
pase mas adelante, es bien que declare qué país entiendo bajo el 
nombre de Franc ia . N i tomo este nombre, como hacen los g e ó ­
grafos del vocablo de Gal ia , porque conviniéndoles atender mas 
mas bien á los términos que pone la naturaleza que al poseedor 
de aquellos estados, dan por confín á esta provincia de la parte 
de Oriente el Rh in ; ni menos restrinjiré este nombre á aquel la 
pequeña parte de este reino que especialmente se l lama F r a n ­
cia , , y por otros F r a n c i a - C o n d e a ó I s la -de-Franc ia ; sino que 
abrazaré bajo él todo lo que ahora posee el rey : hablaré sin e m ­
bargo en jenera l para dar mas perfecta forma á este discurso, 
remi t iéndome de las cosas no vistas ó á las relaciones ó á los e s ­
critos de aquellos c u y o test imonio está aprobado. Empezando 
pues por las cosas que en n i n g u n a provincia son perpetuas c o ­
mo por las que son primeras por naturaleza, y considerándolas 
de aquel modo que he dicho es mas propio del político, e x a m i n a ­
ré dos partes, fuera de las cuales solo queda por fortuna que 
examina r el aire y la tierra; y bajo el nombre de tierra abraza­
ré los ríos y las otras a g u a s que salen de ella y los mares que 
la inundan; porque Aristóteles acostumbra comprender b a ­
j o esta voz todo lo que se reúne en el úl t imo globo. No h a y d u ­
da que un país según que mas ó menos á uno de los extremos 
de nuestro hemisferio se v a aproximando al polo ó á la equinoc­
cia l , así mas ó menos produce hombres aptos para la especula-
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cion y para los actos c iv i l es y mil i tares: porque los hombres que 
nacen en países que están al mediodía si bien t ienen injenio, t e ­
niendo poca cantidad de sangre , son t ímidos y débiles é ineptos 
para los pel igros y fa t igas de la gue r ra , d igo na tura lmente , 
porque b ien sé cuánto puede la d isc ipl ina , y que en v i r tud de 
e l la do quiera nace un hombre nace soldado; por eso h a habido 
en estas mismas provincias australes m u y buenos soldados co -
mo los car tagineses . Por el contrario las rejiones que están s i ­
tuadas al setentrion producen hombres de g r a n nut r imento y 
de m u c h a sangre , y por lo tanto robustos y guerreros; pero de 
espíritus rudos y obtusos y de injenio estúpido y poco dispues­
tos para la especulación y para los oficios del c iv i l i smo: los f ís i ­
cos reconocen por causas de estos efectos el ma l temperamento 
del aire y el exceso de calor y frió. 

Pero las rej iones del medio por la temperatura del aire no 
hacen á los hombres débiles y medrosos como las del mediodía, 
n i temerarios y de injenio y dispuestos tanto á guer rear como á 
filosofar. Y tales son sobre todas las provincias de nuestro m u n ­
do la Grec ia y la I tal ia si la exper ienc ia confirmada por la ra-
2on no se reprueba; y aunque una y otra h a y a n sido madre de 
hombres excelentes en toda clase de ejercicios l iberales . Los 
g r i e g o s sin embargo de que se i nc l i nan mas al mediodía han 
superado en suti leza de intelecto en la enseñanza y en las ar­
tes; y los i tal ianos que están mas al norte han sido superiores 
en prudencia y en jenerosidad en los estudios mil i tares y c iv i ­
les . Pues comparando la F ranc ia con la Italia d i g o , que la F ran ­
cia por estar a l g ú n tanto mas distante de este medio es por c o n ­
s igu ien te menos apta para producir hombres de este t empera­
mento de prudencia y de audacia , y de esta v ivac idad de injenio 
especulat ivo que buscamos: por el contrario así como se inc l ina 
á uno de los extremos, así t ambién los hombres son mas i n c l i ­
nados al ímpetu y á la ferocidad, apartándose de la prudencia y 
de la g r avedad de costumbres . Pero muchos no conceden esto, 
porque quieren que el cielo de la F ranc ia sea mas templado que 
el i ta l iano, sintiéndose aquí en el inv ie rno frios m u c h o menores 
que en Italia, y par t icu larmente en la Lombard ía no se sienten, 
y de aquí podrán a r g u m e n t a r que dependiendo este t empera ­
mento del cielo, el cua l obra en nuestros cuerpos y per conse­
cuenc ia en los án imos , son los franceses de mas a g u d o injenio 
que los i tal ianos, y mejor se ha l la en sus ánimos esta med ioc r i ­
dad de audacia , de temor y de mansedumbre v de ferocidad. A 
estas objecciones respondo que el aire y la rej ion francesa en 
su natura leza és mas fria que la i ta l iana como que está a lgunos 
grados mas retirada del camino del sol (hablo comparando las 



— 1 0 1 — 

partes mas setentrionales dé la Franc ia con las mas setentrionales 
de la I talia y las mas australes de la una con las mas australes de 
la otra) y de eso es indicio m u y claro el color de las carnes y de 
los cabellos que es v i v a z y mas rubio en los franceses, como en 
todos los países frios suele suceder: y además de eso los árboles 
enemigos del frío mas cómodamente se a r ra igan en Italia que 
no lo hacen en estos países. 

Bien es verdad que en Franc ia , casi toda es plana y abierta y 
expuesta por todas partes á todos los vientos (lo que no sucede en 
Italia) frecuentemente acontece que soplando por a l g ú n t iempo 
continuos vientos calientes en el r igor del invierno, suelen tem­
plar la aspereza del frió; pero cuando por el contrario cont inúan 
las auras setentrionales, los frios son continuos é insoportables, 
como durante dos meses de este año lo hemos probado. Cuando 
todavía inconstantemente ora suceden los vientos aquilones á los 
australes, ora los australes á los aquilones, es i gua lmen te i n ­
constante la cualidad de la estación; y yo por mí he visto a l ­
g ú n dia tanta mudanza desde la mañana á la tarde, que me p a ­
recía haber pasado sin in tervalo a l g u n o de enero á abr i l . Quien 
pudiera pues, como cuentan los poetas, encerrar por tm i n v i e r ­
no entero todos los vientos en las cuevas de Eolo ó en los odres 
de Ulises, de modo que en Italia y en Francia hubiese una esta­
ble y l a r g a tranquil idad, entonces sin duda a l g u n a se conoce­
ría cuánto mas frío es el cielo francés que el i tal iano, á no ser 
donde la vec indad de los montes lo hace mas frío en cualquier 
l u g a r de Italia que en los l lanos de Franc ia . Pero concediendo 
todavía que los frios y las calores sean menos intensos en F r a n ­
cia, no por eso se s igue que el cielo sea mejor con respecto á la 
v i r tud de los habitantes , concurr iendo á esta bondad del aire 
otras cualidades además de las predichas. Y qué temperamento 
se puede ha l la r en tanta estabilidad y en una tan cont inua v i c i ­
situd de calor y de frió? Y si este elemento que nos c i rcunda y 
por tantas vias entra y penetra en nuestros cuerpos, a l terándo­
los, opera a l g u n a cosa en nuestros ánimos, (como se debe creer) 
débese también creer que la inconstancia de este c l ima sea en 
buena parte causa de la incons tancia de esta nación, la cual yo 
por mí no se la a t r ibuyo sino cuanto las historias hablan de 
ella. 

Pero pues que hablamos de los vientos, no callaré que esta re-
j i on , siendo tan dominada por ellos recibe de tal se rv idumbre 
una comodidad no pequeña: que al soplo de los vientos se r e ­
v u e l v e en ella una cant idad de molinos g rand ís ima , m a y o r ­
mente en las partes mas abiertas como son la F r a n c i a - C o n d e a 
y la C a m p a ñ a y otras tales; de manera que aquella comodidad 
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de moler que los i talianos no t ienen sino en la oportunidad de 
los rios y en medio de las aguas la h a y aquí bajo los muros del 
mismo Par ís y cual en cualquiera otro l u g a r c i r cunvec ino . 
Ahora que se ha visto cómo el aire i tal iano y el francés c o n ­
curre á la v i r tud del án imo, restaría que se atendiese á los efec­
tos que el uno y el otro de ellos opera en los cuerpos, c u y a s v i r ­
tudes son pr inc ipa lmente cuatro, sanidad, belleza, robustez y 
aj i l idad. Pero porque esta ú l t ima parte es de menor impor t an ­
c ia que la primera, y yo temo que esta carta mia sea tan g r a n ­
de como u n vo lumen , me bastará como de paso y sin pararme 
nada en ello, tocar a l g u n a s cosas. Quieren que el aire francés 
sea mas sano, par t icularmente como que despierta mas el a p e ­
tito y a y u d a mejor la dijestion; pero sea la cu lpa ó del aire ó 
del modo de v iv i r , aquí son ordinar iamente los hombres de v i ­
da mas breve que en Ital ia. Mgue la bel leza: y á formar esta 
enteramente concurren tres condiciones: hermosura de colores, 
g randeza y proporción de miembros . E n lo agradable del color 
son superiores los franceses y especialmente las mujeres , las 
cuales por lo j enera l son bell ís imas en v ivac idad de carne y 
en j en t i l eza de l ineamentos. 

L a segunda propiedad de los cuerpos es atribuida por César 
y por otros historiadores á los franceses; y y o recuerdo haber 
leido en Polibio que después de un hecho de armas habido entre 
los romanos y los franceses, los cadáveres de los franceses eran 
reconocidos de los otros por la tal la de los cuerpos; y porque la 
razón natura l tomada de la frialdad y de la sut i leza del aire 
muestre que debia ser; pero cualquiera que sea la causa, ahora 
no son mayores que los i tal ianos, y en proporción i g u a l m e n t e 
m e parecen defectuosos los nobles de la j u v e n t u d francesa; por­
que en j ene ra l t ienen las piernas de lgadas respecto del resto del 
cuerpo. Pero de eso quizás la causa no se debe referir á la cua l i ­
dad del cielo, sino á la clase de ejercicio, porque caba lgando ca­
si cont inuamente ejerci tan poco las partes inferiores, por lo que 
la naturaleza no t rasmite á ellas m u c h o , atendiendo á fortalecer 
aquel las partes que están ejercitadas por movimientos frecuentí­
s imos. De la robustez y ajil idad de los franceses no me h a ocur ­
rido v e r exper ienc ia a l g u n a en pa rangón con los nuestros. ¡?ea 
pues vuestro, señor conde, el j u i c i o y de aquellos que se han 
hal lado muchas veces en el caso de hacer semejantes compara­
ciones. 

S i g u e al razonamiento del aire el discurso sobre la t ierra, la 
c u a l se considera ó como út i l y cómoda ó como agradab le á los 
que la frecuentan. Bajo lo út i l se comprenden tres considera­
ciones; que sea apta para la nutr ic ión de la c iudad, la conser-



—103— 

vacion y el acrescentamiento de las sustancias. Lo primero per­
tenece á la fecundidad del país, lo segundo á la fortaleza del 
l uga r , lo tercero á la convenienc ia del mismo en promover g u e r ­
ra á las naciones extrañas y en tener con ellas comercio de m e r ­
cancías . Y comenzando por la abundancia del al imento, consis­
te en dos cosas: en los frutos que produce la naturaleza y en los 
animales , E n cuanto al número de los animales y bondad de las 
carnes, no h a y duda que s e g ú n la proporción del tamaño de c a ­
da uno de ellos la Francia no aventa ja en mucho á la Italia; y 
par t icularmente mejor comida son las carnes de los carneros y 
de los bueyes; pero si y o quisiera minuciosamente hablar de los 
volát i les y de los peces, de que esta provincia y par t i cu la rmen­
te esta ciudad es copiosísima, seria menester que y o fuese mejor 
conocedor de los juicios del paladar que en efecto no soy. Diré 
solo, que así como en la cantidad y calidad de los ganados y de 
los rebaños la Francia es superior m u y largamente , así también 
y o creo que en peces y aves no excede á la Italia; hablo s i e m ­
pre en jenera l , que bien sé y o que Ferrara en cuanto á la bon­
dad de los faisanes y de las perdices no hal la comparación a l ­
g u n a en estos países. 

S i g u e n los frutos de la tierra y en aquella parte que per te­
nece á los granos (por lo que dicen los prácticos, que y o por mí 
soy s imple relator) si la F ranc ia t iene ventaja como quieren que 
verdaderamente la t enga , esto no sucede porque sus campiñas 
sean mas fecundas que los l lanos y marismas de Italia, sino mas 
bien porque n i n g ú n país h a y aquí que fértil no sea, mientras en 
Italia muchos se ha l lan quebrados y estériles de todo. De los v i ­
nos no sé qué me d iga , porque- los Chiare l l i , los Griegos y las 
L á g r i m a s son bien famosos; y además de eso este año ha corr i ­
do en Franc ia una estación tan m a l i g n a que no h a y vino a l g u ­
no que no sea agr io ó verde como ellos acostumbran decir; mas 
por lo que de los vinos de los años pasados puedo conocer, los 
franceses son mas jenerosos y mas maduros y mas dij estivos que 
los i tal ianos; y lo que es suma alabanza tienen m u c h a vir tud y 
poquísimo humo, por lo que no sé cómo puedan gustar tanto á 
a lgunos siendo jus tamente el revés de su naturaleza. Pero lo que 
deseo en el v ino es un no sé qué, ó que lisonjee ó muerda la 
l e n g u a y el paladar, ó h a g a uno y otro efecto jun tamente . C o n ­
fieso la imperfección de m i gus to , al cual son mas gratos los v i ­
nos dulces y picantes de Italia que estos de Francia , los cuales 
me parecen todos (hablo de los buenos) de un mismo sabor, de 
manera que dif íci lmente d i s t ingu i r ía uno de otro. De las y e r ­
bas, y de aquello que propiamente decimos frutos, que aun se 
enumeran entre las partes de la tierra, y de aquellos en pa r t i -
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cular que son propios del estio, no sé si aquí es menor la a b u n ­
dancia ó mas escasa la bondad, y la Italia es en eso tan supe ­
rior que no h a y l u g a r á comparaciones; y lo que es un delecto 
g rand ís imo, estos países están privados de acei tunas, o r n a m e n ­
to y recreo de las mesas, c u y o l icor es no solo ú t i l í s imo para el 
uso de la v ida , sino también minis t ro de las vi j i l ias de los estu­
diosos: pues si b ien la P rovenza es en todas estas cosas abun ­
dante, las otras partes de F ranc ia casi todas padecen escasez. 
Pero maravi l losa sobre todo ha sido la providencia de la na tu ­
raleza en esta p rov inc ia en la mu l t i t ud y compar t imiento de los 
rios, por los cuales ha crecido ex t raord inar iamente la a b u n d a n ­
cia de estos países, porque no siendo cada t ierra apta para p r o ­
ducir cuanto baste á la mul t i tud de sus habi tantes , y habiendo 
en a l g ú n l u g a r superabundancia de aquel las cosas que faltan 
en otra parte, de tal modo están dispuestos estos rios, que r e c i ­
procamente cada parte con el uso de la n a v e g a c i ó n puede e n ­
viando fuera el sobrante recibir lo necesario. Estos rios y a b a ­
j ando de los Alpes , y a de los Pir ineos y del Cemeno , se in t rodu­
cen parte en el Océano y parte en el Mediterráneo, de manera 
que de u n mar á otro interponiendo u n poco trabajo de carruaje 
por tierra, y a s igu iendo la corriente de los rios y a contra el c u r ­
so de ellos es casi cont inua la n a v e g a c i ó n . N i es menos admi ra ­
ble la maestr ía de la naturaleza en las l eyes que ella ha i m p u e s ­
to á estos rios, pues que muchos de ellos son rios réjios y de ex­
tensión perpetua, y conteniéndose dentro de ellos a l g u n o s no 
pasan sino m u y rara vez aquellos l ími tes que les han sido pres­
critos por la naturaleza, no por la indust r ia de los hombres que 
con defensas y diques t ra tan de detenerlos: y si aun á veces i n u n ­
dan no hacen daño m u y g r a v e . 

E n esto de los rios, m u y inferiores son nuestros países, pues 
no h a y n a v e g a c i ó n del lado derecho al izquierdo de Italia, ni 
comercio a l g u n o sino ó conduciendo los v íveres por la espalda 
del Apen ino , ó dando un g r a n rodeo por mar; y pocos rios, e x ­
cepto el Po , son cómodamente n a v e g a b l e s : los otros acrecenta­
dos por fuertes avenidas y mas bien torrentes que rios, c o m p e n ­
san lo út i l de la n a v e g a c i ó n con el daño de las inundaciones : y 
el mismo Po en esta parte es m u y dañoso, pues se l l eva á veces 
el fruto de las fa t igas y de las esperanzas de m uc hos años. P a ­
sando ahora á la fortaleza del sitio, el de I tal ia es m u v fuerte, 
pues es una isla entre dos gofos del Mediterráneo, y no solo los 
Alpes á gu i s a de fortísima m u r a l l a la c ierran por u n lado, sino 
que por dentro t iene muchos pasos quebrados y difíciles; por lo 
que estaría bien s egu ra de las invas iones de pueblos extraños, si 
ella m i s m a no les abriese y al lanase las entradas, Pero la F r a n -
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cia por el contrario tiene los confines m u y abiertos á las feraces 
naciones de Gemian ía , y siendo casi toda l lana y ancha, f á c i l ­
mente podría ser recorrida en breve tiempo por cada i n u n d a ­
ción de jentes . No cal laré (aunque no tenga propósito de hablar 
de ello) cuánto el terreno de Italia sea no solo mas fuerte, pero 
también h a g o á los hombres mas fuertes y fatigosos que la F r a n ­
cia no es apta para hacer. , 

L a Franc ia es como hemos* dicho casi toda l lanura , porque 
si bien se sube y se baja á menudo, las subidas y bajadas son 
siempre fáciles y lijeras, y muchas veces apenas sensibles; m i e n ­
tras la Italia está dividida en toda su extensión por el Apen ino 
y por acá y por al lá el l lano y a ancho y abierto, y a separado y 
compartido por colinas y montéenlos; la cual mezcla de l lano y 
de monte, e leva no poco el va lor de los habitantes; porque por su 
naturaleza (exceptúo siempre la disciplina) los hombres que a l ­
b e r g a n en lugares agradables y l lanos, son, no diré cobardes, 
pero apacibles y pacíficos, y los otros habitantes de los montes 
t ienen naturaleza robusta y belicosa, y los unos y los otros, 
cuando son vecinos, entre ellos dan y reciben recíprocamente 
a lgunos beneficios, porque estos dan ayuda con armas y fuerza, 
aquellos con víveres y con la industr ia de las artes y con la s u a ­
vidad de costumbres, de manera que uniéndose la mansedumbre 
con la ferocidad, v iene á hacerse un maravil loso temperamento, 
cua l vemos en los i talianos, mientras en los lugares totalmente 
silvestres y quebrados, y separados del comercio de la l lanura 
se ha l la la fuerza y la ferocidad separada de toda humanidad é 
industr ia c i v i l . Y de esto son ejemplo los suizos, c u y o valor 
aunque se deba reconocer por la discipl ina, no es por eso de ne ­
g a r que el terreno no sea de m u c h a importancia, viéndose que 
su valor ha continuado desde los tiempos de César hasta los 
nuestros, aunque acaso h a y a muchas veces mudado la d i sc ip l i ­
na . Pero en Franc ia que t iene el país todo l lano ó l i jeramente 
levantado, el pueblo es v i l í s imo, pues si los nobles son i m p e ­
tuosos y atrevidos guerreros, esto no se debe atribuir en todo, 
además de aquella jenerosidad que introduce la nobleza en nues­
tros ánimos, á su discipl ina, l a cua l conocemos ser todadir i j ida 
á establecer con ejercicio cont inuo el v igo r de los cuerpos y á 
confirmar con el uso de continuos pel igro la audacia de los á n i ­
mos. 

B ien es verdad (cosa que por los ant iguos políticos fué a d ­
vertida) que en los países l lanos la nobleza ordinariamente es 
guerrera , como que puede mas cómodamente nutr ir caballos y 
ejercitarse en este modo de guerrear , y por eso domina el la al 
pueblo: y á los gobiernos populares son mas convenientes los 
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lugares montuosos que los l lanos, así como por el contrario el 
pr incipado de uno solo ó de pocos mas fáci lmente se in t roduce 
y se conserva en la l lanura . Era la tercera en orden, la opor tu­
nidad del terreno en cuanto pertenece al acrecentamiento del 
imperio y de las r iquezas. 

La F ranc ia está :io en los coníines, sino en los luga res in te ­
riores de Europa, y por esto no t iene fáci l tránsito á las otras 
dos partes del mundo el As ia y eb Áfr ica , ni podría tan pronto 
transportar a l l í las armas, n i transportadas mantener las ; y si 
bien la F ranc ia t iene vecinos otros países setentrionales y o c c i ­
dentales, eso no es de tanta impor tanc ia para la d i la tación del 
imperio , pues aquellos países, además de que son mas ob l igados 
y quizás menos ricos, están habitados por jen tes belicosas y c a ­
si indomables, por lo que bastante g lor ia g a n ó César y a v e n c e ­
dor de la Francia , con haber hecho un puente sobre el Rh in y 
puesto los pies en las p l ayas de Ingla te r ra , y por lo que t o m a ­
mos de las historias de F ranc ia ha sido m u c h a s veces ocupada 
por los pueblos de la G e m i a n í a y por los ingleses ; pero no se 
lee (que y o recuerde) qué j en t e partida de Franc ia ocupase país 
a l g u n o de Ingla ter ra ó de A l e m a n i a , sino cuando ' se hace m e n ­
ción en César de a l g u n a s colonias enviadas de F ranc ia ul t ra el 
R h i n mucho antes de su ida á aquel reino. Pero I tal ia estando 
colocada en la ext remidad de la Europa y por eso d iv id ida por 
las otras rej iones de el la, se estiende con una de sus frentes m u y 
cerca de Áfr ica y la mira casi amenazadora . La otra entra en el 
seno Adriá t ico y por él y por el A r c h i p i é l a g o tiene facil ísimo el 
t rayec to á Grec ia y á los reinos del As ia , por lo que parece s i ­
tuada por la naturaleza á fin de que adquiera el imper io del 
universo; y como tiene m a y o r comodidad para guer rear , así 
también t iene mas cómodo el tráfico que no tiene F ranc i a : mas 
cómodamente d igo , puede recibir las mercancías del As ia y del 
Áfr ica y enviar las al lá; pero no y a con tanta facil idad traspor­
tarla de un l u g a r á otro, como la F ranc ia por medio de los rios, 
de los que arriba se ha hecho menc ión . Pero n u e v a comodidad 
ha recibido la F ranc ia por la n a v e g a c i ó n de los por tugueses , los 
cuales le suminis t ran lo que antes conven ia que aceptase de V e -
necia con m a y o r incomodidad; pero no por eso es mas fáci l este 
comercio á la F ranc ia que el de l evan te á la Italia, cuando las 
guer ras y las dificultades que nacen de aquellos que son señores 
do los mares no lo impiden , las cuales cosas no tenemos ahora 
en consideración, t ratando s implemente de la na tura leza de los 
l u g a r e s . 

S i g u e la belleza del país . C ie r tamente en cuanto á la a m e ­
nidad que procede de los rios j u z g o y o la Franc ia a l g ú n tanto 
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superior á la Italia; pero no soy de la opinión de aquellos que 
j u z g a n la hermosura de estos paises tan deleitosa, porque no 
creo (y en esto no h a y tanta fe á mi ju ic io que no sé cuan bue­
no sea en cuanto al sentido mismo) que nuestra vista pueda d e ­
leitarse en la aspereza de un país el cual ella recorra sin de ten­
ción a l g u n a : por el contrario pruebo en mí mismo que los ojos 
se complacen en la diversidad de los objetos y que gozan en que 
les sea interrumpido el paso por collados y val les , v i rgu l tos y 
árboles; además la esterilidad y rijidez de los Alpes haciendo 
contraste con la belleza de los otros espectáculos, suele muchas 
veces ser m u y agradable : condiciones que no he hallado en los 
paises que he visto, á no ser en a lgunas partes de la Borgoña y 
en aquel la parte del Leonesado que le está unida. No por otra 
cosa la pintura, sabia imitadora de la naturaleza, mezcla las 
sombras á los colores, sino porque < on la comparación de este 
oscuro los colores mayormen te se d is t inguen y aparecen mas v i ­
vos y elevados. Por lo que yo j u z g o que el que alaba aquel la so­
ledad desnuda y aquella s imple conformidad que se vé en el 
g r a n camino , todo en el campo y en los contornos de Par ís , y 
en los paises mas cercanos á él de la Normandía y de la P i c a r ­
día, alabaría también, no las pinturas de Buonarroti y de R a ­
fael, sino aquellas donde mas bien hubiese estendida m a y o r co­
pia de púrpura ó azul u l t ramar ino . 

B ien es verdad que y o oigo marav i l l as del país de Lorena y 
de la Provenza; pero si á estos se pueden oponer la ribera del 
vSalo y de Genova , y aquel la extensión de p l aya que se ext iende 
desde Gaeta á R e g g i o de Calabr ia , tan celebrada por los escr i ­
tores, remito la sentencia á aquellos que han visto y considera­
do unos y otros. Me agrada pues el creer que no sin otra causa 
los poetas, soberanos jueces de las bellezas de las cosas, finjie-
sen que el mar napolitano fuese el a lbergue de las sirenas, mas 
do quiera esté la ventaja de las particulares, en lo" universal 
osaré decir que la naturaleza quiere dentro de los confines de 
Italia mostrar un pequeño retrato del universo, y por eso lo que 
el la habia esparcido y diseminado en varias partes del mundo, 
todo aquí dentro en breve espacio reunió y compartió; por lo que 
si hermosa es la variedad, hermosísima mas que otra a l g u n a es 
I tal ia . Restaría ahora que yo hablase de aquellas condiciones 
que he l lamado accidentales, porque mudan con el cambio de 
reli j iones, de tiempos y de príncipes, en las cuales según estos 
cambios y a la una y a la otra provincia puede ser superior. Y 
este razonamiento se dividi r ía en dos partes: en las cosas que 
caen bajo la acción de los hombres civi les , y en aquellas que 
se introducen por la industr ia de los artífices. 
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La primera parte abrazaría las l eyes y los modos de tratar 
las paces y las guer ras , el culto de la reli j ion y los ritos y las 
ceremonias todas. 

E n la segunda se contendría la consideración de las artes, 
así de aquellas que son necesarias á la v ida ó al b ienv iv i r , c o ­
mo de las que han sido inventadas por pompa y por el lujo de 
los hombres. Y o por mí creo que en cuanto á esta ú l t ima parte, 
en muchas cosas supere la Franc ia y en m u c h a s sea superada. 
Pero si y o quisiera por cada una de ellas discurrir a t r ev idamen­
te convendr ía que y o tuviese m a y o r exper ienc ia en las cosas de 
Franc ia y de Italia; mas t iempo para considerarlas y escr ib i r ­
las; mas por no cal lar en todas, hablaré de la clase de edificios, 
como de mucha importancia; y no h a y quien dude que con otra 
maestría y otra belleza estén edificadas las ciudades i t a l i anas . No 
hablo de la fortaleza en las mura l las públ icas , porque esto i g u a l ­
mente está claro. E n cuanto á las casas de los par t iculares , dejo 
estar que las de F ranc ia sean por lo j ene ra l de madera y fabr i ­
cadas sin conocimiento a l g u n o de arqui tectura . Y o no hal lo en 
ellas esa comodidad de que son alabadas, á no ser que entre las 
comodidades se i n c l u y a n las escaleras de caracol , las cuales con 
sus estrechísimas revuel tas h a c e n j i r a r l a cabeza al rededjr : añá­
dase que los cuartos son r egu la rmen te oscuros y melancól icos ; y 
añádase que no h a y cont inuac ión a l g u n a de estancias que h a g a 
forma cómoda de habi tac ión. 

Tales son ordinar iamente las casas de los par t iculares . Pero 
admirable es verdaderamente la F ranc ia por las ig les ias , así por 
el número de ellas que es casi innumerab le en las ciudades y en 
los campos, como por la g randeza y magn i f i cenc i a de cada 
una: indicio m u y cierto de la a n t i g u a devoción de esta pro­
v inc i a . 

Pero aunque las ig les ias sean r icas y suntuosas, mas se ad ­
mira en ellas los dispendios del que tal fundó, que se a laba el 
arte' del arquitecto; pues la arqui tectura es bárbara y se conoce 
que solo se ha mirado á la solidez y perpetuidad y nada á la 
e l eganc ia y al decoro: además de eso casi todas están ocupadas 
por el coro, el cua l estando colocado en medio de las ig les ias i m ­
pide la v is ta y no deja que la g randeza de ellas pueda ser to ­
ta lmente considerada. No h a y en ellas obra de pintura n i de 
escultura sino tosca y desproporcionada, si y a entre las pinturas 
no queremos poner las ventanas de vidr io pintadas, con efigies, 
las cuales en mul t i tud g rand í s ima son d i g n a s de admirac ión , 
no y a de alabanzas, así por la belleza y v ivac idad de colores, 
como también por el dibujo y artificio de las figuras. Y en esta 
parte quieren los franceses vi tuperar á los i tal ianos, porque el 
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uso del arte de los vidrios que entre nosotros está p r inc ipa lmen­
te en boga por pompa y por del ic ia de los bebedores, es e m p l e a ­
do por ellos en el ornato de las ig les ias de Dios y en el culto de 
la re l ig ión . No menor hermosura añaden á las ig les ias de F r a n ­
cia los campanarios, los cuales (como también las iglesias) están 
cubiertas de una clase de piedras ó de toba que imitando el p l o ­
mo natural ís imamente hace una apariencia m u y hermosa y de 
m u c h o m a y o r gasto. 

C o n c l u y o en suma, que cuanto las iglesias de Franc ia ade ­
lantan en número y en la g randeza de fábricas macizas y d u ­
rables, tanto las nuestras son superiores en la arquitectura y en 
el adorno de los cuadros y en las estatuas: hablo en j enera l , que 
si seq.uiere atender á los part iculares , no h a y duda que en aque ­
lla parte también que toca á la magni f icenc ia y á la grandeza 
de los edificios, la catedral de Mi lán , y quizás a l g u n a otra de 
Italia, supera á todas las ig les ias de Francia , de las cuales y o 
no t engo noticia, y en par t icular esta tan celebrada de Nuestra 
Señora de Par ís . Pero pues que he l legado á hacer mención de 
Par ís , no os desagrade, señor conde, que desviándome busque si 
a l g u n a ciudad de Italia es tal que merezca ser comparada con 
el la . 

No hablaré de Roma ó de Ñapóles , porque aquella, venera­
ble por la majestad del pontificado y por los vestijios de la a n ­
t i g u a grandeza , y esta c lar ís ima por lo agradable y cómodo del 
sitio y por l a mul t i tud de barones y de caballeros, son por eso 
tan en cada cosa diferentes de Par ís que no puedo hacer esta 
comparación. 

Mi lán , que mas se le parece, le cede sin embargo inf ini ta­
mente así en la frecuencia de habitantes y en la mult i tud de 
mercancías y de riquezas, como también en belleza y opor tuni­
dad de sitio, no siendo dividido por un rio grande y navegab le 
como está en Par ís . Pero acaso no es Venecia i n d i g n a de c o m ­
parársele, pues si bien es menor de circuito y menos abundante 
en personas y menos rica en mercancías , es sin embargo m u c h o 
mas notable por la mul t i tud de palacios y de m u y soberbios e d i ­
ficios, por la cantidad de naves , de galeras y de otros buques de 
c a r g a y guer ra y por la cal idad del sitio, el cual supera las 
otras marav i l las . Par ís es poco fuerte en mural las , n i pueden 
decir tampoco los parisienses (hombres fuera de todos los otros, 
vi l ís imos) lo que dijeron los espartanos, el pecho de los hombres 
es la fortaleza de la ciudad, pero el sitio de Venecia , fortificada 
por la providencia de la naturaleza, asegura de todos los asaltos 
y de todos los cercos á aquel la ciudad; así que contraponiendo el 
peso de esas cualidades á las de París , Venec ia , ó pierde una 
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por otra ó es superior, difíci l cosa de conocer es cuá l dé á la b a ­
lanza el mov imien to m a y o r . 

B ien creo que si pudiera-ponerse en u n teatro una y otra de 
estas ciudades á los ojos de una persona extranjera pero ju ic iosa , 
se marav i l l a r í a mas de la vis ta de V e n e c i a que de la de Par í s . 
Pero nosotros por el fastidio y el desprecio en que están las c o ­
sas nuestras admiramos las ext rañas , y otros quizás vencidos por 
la afición que l leva el país nat ivo lo anteponen á todos los otros, 
en el número de los cuales y o dudo estar puesto, hablando c o n ­
trario á opinión de muchos . Pero si a l g u n o h a y que no se deje 
vence r de este modo por la novedad de las cosas que le son f a ­
mil iares por un l a rgo uso, y j u n t a m e n t e se abs tenga del otro 
ex t remo, esto es del demasiado amor de sí mismo; al j u i c i o de 
este tal pospongo y o con m u c h o gus to m i ju i c io ; y no faltará 
tal j u e z donde vos estéis, señor conde, que acostumbráis medi r 
las cosas no por vuestra pasión ó por la apar iencia de e l las , sino 
por la verdad y naturaleza de las mismas . 

Seria y a t iempo de que cerrase m i discurso con la compara­
ción de los insti tutos y de la d isc ip l ina francesa é i ta l iana; mas 
por el poco conocimiento que t engo hasta ahora de las c o s t u m ­
bres de Franc ia , no satisfaré en esta par te n i á vuestro va lor ni 
á la vo lun tad que t engo de satisfacerlo; lá cua l de cada peque­
ño deseo vuestro hace en m í un ardentís imo anhelo: además que 
la condición de las cosas no sufre que se h a g a esta comparac ión , 
pues lo mejor y m a y o r parte de la Italia está sujeta á un rey ex­
tranjero: parte está gobernada por la Ig les ia , por los v e n e c i a ­
nos, y parte por príncipes feudatarios ó por repúbl icas pro te j i -
das; cada uno de los cuales es diferente en voluntades y en pa­
receres y diverso en la forma de gobierno; por lo que no se puede 
hacer de la Italia una consideración unida . Pero la F r a n c i a su­
j e t a á un r e y solo, y na tura l y conforme por lo tanto á el la m i s ­
ma, que no mira los presentes tumul tos de la rel i j ion, es en 
esta parte mas feliz, así t ambién por lo que y o imaj ino está m e ­
j o r gobernada en m u c h a s cosas. Sin embargo , tres costumbres 
de P'rancia de que t engo noticia , no pueden menos de d i s g u s ­
ta rme. L a pr imera es m u y bárbara, que el pueblo en a l g u n a s 
partes ordinar iamente a l imenta á los niños con leche de vaca , 
que con médula de león ó de otros an imales feroces como se fin-
j e de Aqu i l e s y d e R u g g i e r o seria mas l levadero, porque el b u e y 
es un an ima l servi l y tolerante no solo de fa t igas sino también 
de percusión; y el nutr imento que en aquel la edad se recibe i m ­
pr ime un no sé qué de su cual idad en los cuerpos y en los á n i ­
mos todavía t ierno de los niños; y si los médicos ó políticos no 
aceptan por nodrizas á las mujeres enfermas ó de malas eos-



tumores , cuánto menos aceptarían los animales brutos. Pero 
así como aborrezco este uso de la plebe, así tampoco alabo aquel 
de los nobles, que cada uno habita retiradamente en sus v i l las 
y lejos de la sociedad de las ciudades; porque dejando aparte 
que el hombre sea an ima l c i v i l y de compañía, que por n i n g u ­
na otra causa sea laudable el retirarse de las reuniones de los 
otros sino para dedicarse á la contemplación, diré que el n o ­
ble hablando por lo r egu la r con los siervos y con los vi l lanos 
se acostumbra á un modo de v i v i r imperioso y se hace insolen­
te; y el plebeyo en la c iudad no tratándose con aquellos en 
quienes h a y a l g u n a jen t i leza se confirma en aquel la bajeza de 
án imo y de costumbres que está impresa en ellos por la vi leza 
del nac imiento . 

Sé que este uso es c o m ú n á la Germania y á las otras n a c i o ­
nes extranjeras, y sé que se puede responder que los nobles y a 
frecuentemente en las cortes, y a pasando siempre de una v i l l a 
á otra conversan jun tamente ; con todo eso no acepto la autor i ­
dad ni me satisfacen las razones, y me parece conocer que el e r ­
ror de esta opinión radica en la soberbia de no querer conocer 
á los majistrados por superiores. 

L a tercera costumbre que y o no alabo es que las letras, y 
par t icularmente las c iencias , abandonadas por los nobles caen 
en manos de la plebe, porque la filosofía como mujer real casa ­
da con u n v i l lano , tratada por los injenios de los plebeyos p ie r ­
de m u c h o de su decoro natura l , y de l ibre é inves t igadora de 
las razones se hace obtusa y falta de autoridad, y de reina m o ­
deradora de los hombres minis t ra de las artes sórdidas y de la 
go los ina del tener. Esto advir t ió m u c h o antes Platón en su r e ­
públ ica , y y o conozco por exper iencia ser verdaderas sus razo­
nes. Y aquí , señor conde, conclu i rá todo lo que y o con él os ha­
bía propuesto razonar; que si es considerada por vos como pare ­
cer de hombre todavía inexper to y escrito tumul tuar iamente en 
las incomodidades de la corte de Francia , hal lará si no a l aban ­
zas, excusa al menos de nuestro ju i c io , por lo que separadode 
estas consideraciones temo que os daria demasiada l a rga ocasión 
de reprender lo .—Y os beso las manos . 



T I Z I A N O V E C E L L I O P I N T O R 

al invicto emperador ('arlos V. 

Inv ic t í s imo pr íncipe: si dolió á S. M . C . la falsa n u e v a de 
la muer te mia , para mi lia sido u n consuelo el haber por eso 
sido mas cierto que V . M. se acuerde de mi servic io , por lo cua l 
la v ida me es doblemente amada . Y h u m i l d e m e n t e supl ico á 
Dios nuestro Señor que me conserve (si no mas) hasta que c o n ­
c l u y a la obra de V . M. C , la cua l se ha l la t e rminando y en 
Set iembre p róx imo podrá comparecer delante de V . M . , á quien 
mientras tanto con toda humi ldad me inc l ino y r eve ren t emen­
te me r ecomiendo á su g r a c i a . 

A L P R I N C I P E D E E S P A Ñ A , 

que fué después hecho Rey de Inglaterra. 

Pr inc ipe Serenís imo. Por el embajador cesáreo tuve el don 
mas conforme á la g r a n d e z a vuestra que á los pequeños méritos 
mios, el cua l me fué por muchos respectos apreciable: pero s o ­
bre todo porque para un pobre deudor es g r a n r iqueza el estar 
obl igado á su Señor . Y o por el contrar io , quisiera retratar la 
imájen de m i corazón, hace m u c h o t i empo consagrado á V . A . , 
para que viese en la mas perfecta parte de él esculpida la i m á ­
j e n de su valor . Pero no pudiéndose hacer esto, espero á c o n ­
c lu i r la fábula de V e n u s y de Adon i s en un cuadro de forma 
i g u a l á aquellos que t u v o y a la M . V . de Dánae , y conc lu ido 
(que será breve) lo manda ré . V o y preparando otros para ser 
t ambién consagrados á mi Señor, pues que el árido terreno mió 
no puede producir frutos mas nobles. No pasaré adelante s in 
pedir á Dios N . S. que conceda l a r g a felicidad á V . A . y á m í 
la g r ac i a de poder todavía u n a v e z ver á V . Serenidad y h a ­
cerle humi lde reverenc ia . 
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Al Illmo. Sr. D. Juan Venavides. 

Y o no sé si mi señor D . Juan Venavides se habrá hecho tan 
a l t ivo por el nuevo reino aumentado á la grandeza de su R e y 
que no quiera y a reconocer las cartas ni las pinturas del T i -
ziano amado por él . Creo por el contrario que verá estas y 
aquel las con ánimo a legre , y se divertirá por ello; porque u n 
señor por naturaleza noble y por cr ianza humanís imo como V . S. 
tanto mas se d i g n a y acar ic ia á sus servidores, cuanto mas crece 
su autoridad y favor para poder ayuda r á otros. Espero pues 
que y o y las cosas mias serán favorecidas por vos mas que n u n ­
ca . A l fin y o tengo toda mi esperanza en el g r a n r ey de I n g l a ­
terra por la intercesión de m i buen señor y j en t i l Benavides que 
sé me quiere y puede a y u d a r m e . Mando ahora la poesía de V e ­
nus y de Adonis , en la cua l V . S. verá cuánto espíritu y amor 
sé poner en las obras de S. M . , y dentro de poco t iempo m a n ­
daré también otras dos pinturas que agradarán no menos que 
esta, y y a estarían concluidas si no me lo hubiera impedido la 
obra que he hecho á S. M. Cesárea, de la Trinidad, y así t a m ­
bién hubiera concluido, como es m i deber, una devoción de la 
Majestad, de la Reina, la cua l pronto se le mandará . Bien supl i ­
co á V . S. que me h a g a el favor de escribir si S. M. ha tenido 
por buena y si le ha gus tado esta p in tura . Otra cosa no me 
ocurre decir le sino recomendarme á su g rac ia y besarle la mano 
desde aqu í .—Ve n ec i a 10 de Set iembre de 1552 . 

Al Rey de Inglaterra. 

Sacra Majestad. V i e n e ahora á a legrarse con V . M. por el 
nuevo reino concedídole por Dios, m i ánimo acompañado con la 
presente p in tura de V e n u s y de Adonis , la cual espero que será 
vis ta por vos con aquellos a legres ojos con que solia mirar las 
cosas de su siervo Tiz iano . Y porque la Dánae que mandé á 
V . M . se veia toda por la parte anterior he querido en esta otra 
poesía var ia r y hacer le mostrar la parte contraria, para que la ca­
bana donde deben estar sea mas graciosa á la v is ta . Pronto man­
daré la poesía de Perseo y de Andrómeda que tendrá otra v i s ta 
diferente de esta, i g u a l m e n t e que Medea y Jason; y espero con la 
a y u d a de Dios mandar le además de estas cosas, una obra devo t í -
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s ima, la cual t engo entre manos y a diez años, donde espero que 
V . M . verá toda la fuerza del arte que su siervo Tiz iano sabe 
usar en la p intura . En tanto el nuevo R e y de Ing la te r ra d ígnese 
recordar que su i n d i g n o pintor v i v e en la memoria de ser s ie r ­
vo de un tan alto y tan ben igno señor; y espera por su medio 
haber i g u a l m e n t e adquirido la g rac i a de la cr is t ianís ima R e i n a 
su consorte. A la cua l Re ina nuestro Señor Dios bendito c o n ­
serve j u n t a m e n t e con V . M . por muchos s iglos feliz para que 
fe! ices se conserven los pueblos gobernados y rej idos por sus 
santas y piadosas voluntades , 

Al'Ilustre Señor Gastaldo, 

Ilustre Señor mió . Por sus ú l t imas amables como s iempre y 
para mi en g r a n manera apreciables , conocí el g r a n d e deseo 
que V . S. tenia de poseer a l g u n a n u e v a p in tura de m i m a n o . Y 
porque mi vo lun tad está pront ís ima á complaceros , quisiera 
mostraros con a l g ú n señalado efecto cuanto el señor Gasta ldo 
sea aventajado entre tantos y tantos otros sus señores, no p u ­
diendo mandar le m a y o r don, se ha resuelto dir i j i r le una sola 
su enamorada , la cua l tenia. Con temple ahora el bello j u i c i o de 
S. S. qué poco aliento qne sabe echar mi pincel , cuando t iene 
objeto que le ag rada y trabaja para un personaje i lus t re . 

MicJielangelo Buonarrotti escultor y pintor. 

A M ' m "3 

Magníf ico M. m i señor y he rmano : A l recibir y o vues t ra 
car ta he tenido a l eg r í a y dolor al mismo t iempo. Me he a l e g r a ­
do m u c h o por veni r de vos que sois único en v i r tud en el m u n ­
do, y t ambién m e ha dolido bastante porque habiendo c o m p l e ­
tado g r a n parte de la historia no puedo poner en obra la i m a j i ­
nac ion vuest ra , la cual está hecha , y tanto que si el dia del j u i ­
cio hubiese sido y vos lo hubieseis visto en presencia, las p a l a ­
bras vuestras no lo figurarían mejor . Ahora para responder á lo 
de escribir de m í , d igo que no solo lo t engo á bien, sino que os 
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suplico lo hagáis, pues que los reyes y los emperadores tienen 
por mucho favor que vuestra pluma los nombre. Entre tanto si 
tengo alguna cosa que os sirva de algo, os la ofrezco con todo 
el corazón. Y por último, el no llegar vos á Roma, no inter­
rumpa, por ver la pintura que estoy haciendo, su deliberación. 
Me recomiendo á vos. 

Ludovico Ariosto al Papa León X. 

Beatísimo Padre: Habiendo mi hermano Galasso héchome 
entender dias pasados que Vuestra Santidad tendría gusto en que 
yo le mandase una comedia mia que tenia entre las manos, yo 
que hacia muchos dias la habia puesto aparte casi con ánimo 
de no acabarla, porque verdaderamente no me salia según 
mi deseo, .he dudado algún tanto si yo me debia excusar de no 
haberla concluido, y que para recitarla este carnaval me queda­
ba poco tiempo para acabarla; y esto por el temor del juicio de 
estos hombres doctos de Roma, y mas que de los otros el de su 
Santidad, que muy bien sé conocerá donde ella peca, y no me 
será admitida la excusa de haberla acabado de prisa, ó si debia 
concluirla lo mejor que pudiera para mandarla y animarme y 
cuenta que lo que yo conocia ningún otro tuviese que conocer. 
Finalmente, pareciéndome demasiado faltar al deber mió, y ser 
ingrato á las grandísimas obligaciones que yo tengo para con 
Vuestra Santidad, no satisfaciendo á todas sus señales, aunque 
debiese ser reputado de poco juicio, porque quizás la excusa 
mia aunque verdadera no fuera aceptada: he querido hacer esta 
obra para mandarla y ser mas pronto tenido por ignorante ó 
poco dilijente que no desobediente é ingrato, y así me he puesto 
á trabajar súbitamente. Y tanto ha podido en mí el haber sido 
requerido por Vuestra Santidad, que en lo que en diez años que 
hace tuve la primera idea no he podido, he llevado afinen dos 
dias ó tres; mas que por eso me satisfaga y que en ella no se ha­
llen partes que me hagan temblar el ánimo, pensando á qué 
juicio la deba presentar, pero del modo que esté se la doy á Vues­
tra Santidad juntamente conmigo mismo. Si la juzga digna de 
su audiencia, mi comedia tendrá mejor aventura de lo que es­
pero. Si por el contrario es reputada de otro modo, tómese de 
ella al menos aquel recreo que de las composiciones del Bora-
balle ya se solia tomar, que con tai que en alguna manera le 
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gus te , me l lamaré por ello satisfecho, á c u y o s sant ís imos p i e s 
humi ldemen te me postro. 

L O R E N Z O D E M É D I C I S 

Al cardenal de Médicicis que fué después León X. 

Messer Juan: estáis m u y ob l igado á D o m e n e d i o y todos nos­
otros por respeto vuestro, porque además de los muchos benefi­
cios y honores que por él ha recibido nuestra casa, ha hecho que 
en vuestra persona veamos la m a y o r d ign idad que j a m á s h u ­
biese en casa; y aunque la cosa sea por sí g r a n d e , las c i r c u n s ­
tancias la hacen m a y o r aun , m á x i m e por vues t ra edad y c o n ­
dic ión. Y por eso m i pr imer recuerdo es que os esforcéis en ser 
g ra to á Domenedio, recordándoos á toda hora, que no vuestros 
méritos, p rudencia ó sol ici tud os han hecho cardenal , sino Dios, 
y que lo reconozcáis de él , comprobando esta condic ión con 
vuest ra v ida santa, e jemplar y honesta á que estáis tanto mas 
obl igado por haber y a dado a l g u n a opinión en vuestra adoles ­
cenc ia de poder de e l la esperar tales frutos. Seria cosa v i t u p e r a ­
ble y fuera de vuestro deber y de lo que y o espero, que cuando 
los otros suelen adquir i r mas j u i c i o y mejor forma de v ida , o l ­
vidaseis vuestra buena ins t i tuc ión . Es necesario pues que os e s ­
forcéis en al i jerar el peso de la d i g n i d a d que l l evá i s v iv i endo 
cor tesanamente y perseverando en los estudios convenien tes á 
vues t ra profesión. E l año pasado t u v e g r and í s imo consuelo, s a ­
biendo que s in que n i n g u n o os lo recordase, por vos mi smo os 
confesasteis m u c h a s veces y comulgas t e i s . No creo que h a y a 
mejor camino para conservarse en la g r a c i a de Dios que el h a ­
bituarse á eso y perseverar en e l lo . Esto me parece el mas ú t i l 
y convenien te recuerdo que pr imero os puedo hacer . Conozco 
que yendo á Roma entráis en m a y o r dif icultad de hacer cuanto 
os d igo arr iba, porque no solamente los e jemplos dañan, sino 
que no fal tarán par t iculares inci tadores y corruptores; porque 
como podéis comprender , la promoción vues t ra al cardenala to , 
por vues t ra edad y por las otras condiciones arr iba d ichas , atrae 
cons igo g rande env id ia y aquellos que no h a n podido impedir 
la perfección de esta vuestra d ign idad , in ten tarán su t i lmente 
d i sminui r la , den ig rando la opinión de vuest ra v ida , y h a c i é n ­
doos des l izaren la m i s m a fosa en donde ellos han caido, conf ian-
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do les saldrá bien por vuestra edad. Debéis tanto mas oponeros 
á estas dif icultades, cuanto en el Colejio se ve ahora falta de v i r ­
tud; y yo me acuerdo haber visto en ese Colej io buen número 
de hombres doctos y buenos y de santa v ida ; por eso es mejor 
s egu i r estos ejemplos, porque haciéndolo seréis tanto mas c o n o ­
cido y estimado cuanto las otras condiciones os d i s t i ngu i r án de 
los otros. Es necesario que h u y á i s como de Esc i la y Car ibdis , 
del nombre de la hipocresía y de la mala fama, y que uséis m e ­
diocridad, esforzándoos por hu i r todas las cosas que ofenden en 
demostración; y en la conversac ión no mostrando austeridad ó 
demasiada severidad que son cosas que con el t iempo c o m p r e n ­
dereis y seréis mejor en m i opinión que no le puedo expresar . 
Vos comprendereis de cuán ta impor tanc ia y ejemplo sea la pe r ­
sona de u n cardenal , y que todo el mundo estaría bien si los 
cardenales fuesen como debieran ser, porque har ían s iempre u n 
buen papa, de donde nace el reposo de todos los cr is t ianos. E s ­
forzaos pues por ser tal , que cuando los otros así fueren se p o ­
dría esperar ese bien un iversa l . Y porque no es m a y o r fa t iga 
que la de conversar b ien con diversos hombres, en esta parte no 
puedo menos de recordaros que os injenieis, que la conversac ión 
vuest ra con los cardenales y otros hombres de condic ión sea c a ­
r i ta t iva y sin ofender: d igo midiendo razonablemente y no s e ­
g ú n la pasión de otro, porque muchos queriendo lo que no se 
debe, hacen de la razón in jur ia . Justificad pues vuestra c o n c i e n ­
c ia en esto, que vuestra conversac ión con cada uno sea sin ofen­
sa. Esta me parece la r e g l a j ene ra l m u y á vuestro propósito, 
porque cuando la pasión hace a l g ú n e n e m i g o , como estos tales 
se apar tan de la amistad sin razón v u e l v e n a l g u n a vez f á c i l ­
mente . Creo que en esta pr imera ida vuestra á Roma sea mejor 
emplear los oidos que la l e n g u a . 

Y a os he dado del todo á Domenedio y á la Santa Ig les ia , por 
lo que es necesario que seáis u n buen eclesiástico y que h a g á i s 
b ien á cada uno, que améis el honor y estado de la Santa I g l e ­
sia y de la Sede Apostól ica antes que todas las cosas del m u n d o , 
posponiendo á este todo otro respeto. Ni os faltará modo en esta 
reserva de a y u d a r á la c iudad y á la casa, porque por esta c i u ­
dad se hace la un ión de la Ig les ia , y vos debéis en eso ser b u e ­
na cadena y la casa va con la c iudad. Y aunque no se pueden 
ve r los accidentes que v e n d r á n , así en j ene ra l creo que no nos 
h a y a n de faltar modos de sa lvar como se dice la cabra y las c o ­
les: teniendo firme vuestra pr imera presuposición que an t epon­
g á i s la Ig les ia á toda otra cosa. Vos sois el mas j o v e n ca rdena l 
no solo del Colej io , sino que h a y a habido hasta aquí , y por eso 
es necesario que cuando t engá i s que concurr i r con los otros 
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seais el mas solícit >, el mas humi lde , sin haceros esperar ó en 
capi l la ó en consistorio, ó en d iputac ión. Pronto conoceréis los 
mas y los menos bien acostumbrados. C o n los menos se debe 
hu i r toda conversación m u y intr ínseca, no solamente por el he ­
cho en sí, sino por la opinión: evi tad la conversación con a l g u ­
no . E n las pompas vuestras alabaría y o mejor el estar cerca del 
moderado que lejos, y mas quisiera bel lo establo y fami l ia o r ­
denada y pul ida que r ica y pomposa. 

Procurad v i v i r con buenas costumbres, l l evando poco á p o ­
co las cosas al fin que por ser ahora la famil ia y el patrón n u e ­
vo no se puede. Piedras preciosas y seda en pocas cosas están 
bien á vuestros igua les , mas bien a l g u n a jent i leza de cosas a n ­
t i g u a s y de bellos libros y mas bien famil ia de costumbres y 
docta que g rande . Conv idad con mas frecuencia que ir á c o n v i ­
tes y no por eso superfluamente. Usad para vos comidas grasas 
y haced m u c h o ejercicio, porque con estos vestidos se adquiere 
a l g u n a enfermedad quien no tiene cuidado. E l estado del c a r ­
denal no es menos seguro que g rande , de lo que nace que los 
hombres se hacen negl i jen tes , pareciéndoles haber conseguido 
bastante y poderlo mantener con poca fa t iga , y esto daña con 
frecuencia á la condición y á la v ida , con la cua l es necesario 
que t engá i s m u c h o cuidado y que mas bien os inc l iné is á fiaror 
poco que m u c h o . Una r eg l a sobre las otras os prescribo usar con 
toda la sol ici tud vuestra , y es; que os levanté is todas las m a ñ a ­
nas temprano, porque además de ser út i l para la salud, t e n i e n ­
do que decir el oficio, estudiar, dar audiencia , etc. e tc . , lo h a l l a ­
reis m u y út i l . Otra cosa es sumamente necesaria al que se ha l l a 
en vuestro caso, y es pensar s iempre y m á x i m e en estos p r i n c i ­
pios la noche antes, todo lo que tenéis que hacer el dia s i g u i e n ­
te, á fin de que no os v e n g a cosa a l g u n a inmedi tada . E n c u a n ­
to a l hablar vos en consistorio, creo será mejor y mas l audab le 
en todas las cosas que se os ocurran referirse á Su Sant idad d a n ­
do por causa que por ser vos j o v e n y de poca exper ienc ia es 
ob l igac ión vuestra el someteros al sapient ís imo j u i c i o de S. S. 

R e g u l a r m e n t e os pedirán que habléis é intercedáis á N . S. 
para muchas cosas. Haced en esto por pedirle lo menos que p o ­
dáis y darle poca molest ia , pues el Papa por su na tura leza es 
mas gra to á quien menos le aturde los oidos. Esta parte m e pa­
rece se debe observar por no fastidiarlo, y así mas bien ir á él 
con cosas agradables , y cuando sucediese pedirle con h u m i l d a d 
y modestia deberá satisfacerle mas y ser mejor s e g ú n su n a t u ­
raleza. Con t inuad bueno. 

De F lorenc ia 



N I C O L Á S M A C H I A V E L I 

A Francisco Vettori, magnífico embajador. 

Jamás fueron tardías las divinas gracias. D i g o esto porque 
me parecia haber perdido, no, sino extraviado vues t ra g r ac i a , 
habiendo vos estado bastante t iempo sin escribirme y dudaba de 
dónde podría nacer la causa. Y de todas las que me ven ían á la 
mente tenia poca cuenta , excepto cuando dudaba si había is d e ­
j ado de escribirme porque os hubiesen escrito que yo no era buen 
tesorero de vuestras cartas; y y o sabia que fuera de Fe l ipe y de 
Pab lo , otro por m i cuenta no las hab ia visto. He tenido la ú l t i ­
ma vuestra del 23 del pasado, por la que quedo content ís imo 
al ver con cuánto orden y quietud ejercitáis ese oficio, y y o os 
conforto á segu i r así, porque el que deja sus comodidades por 
las comodidades de otro, pierde las suyas y no recibe g ra t i tud 
de los otros. 

Y pues que la fortuna quiere hacer todo, debéis dejar hacer , 
estar quieto y no daros pena y esperar que ella deje hacer a l ­
g u n a cosa á los hombres y entonces os estará bien tener a l g u n a 
fa t iga , v i j i l a r mas las cosas, y á mí , part ir de la v i l l a y decir 
aquí es toy. No puedo por tanto, queriéndoos hacer i gua le s g r a ­
cias, deciros en esta carta otra cosa que cuá l es m i v ida , y si 
vos j u z g á i s que sea de cambiar con la vuestra , y o estoy c o n ­
tento en segu i r l a . 

Y o permanezco en la v i l l a , porque s igu ieron los úl t imos n e ­
gocios mios; y o he estado para reunir los todos, ve in te dias en 
F lorenc ia . 

Hasta aquí he cazado tordos con m i mano, l evan tándome a n ­
tes del dia, en l igaba é iba además con una ca rga de j a u l a s e n ­
c i m a que parecia el Geta cuando vo lv í a del puerto con los l i ­
bros de Anfi t r ión, y cojia al menos dos, á lo mas siete tordos. 
A s í es tuve todo Setiembre, después este pasatiempo, aunque e n o ­
joso y ext raño, ha disminuido m i disgusto: y cuá l es m i v ida 
l u e g o os lo diré . 

Yo me levanto con el sol, y v o i m e á un bosque que h a g o 
cortar, donde estoy dos horas v iendo las obras del dia pasado y 
pasando el t iempo con aquellos cortadores, que t ienen s iempre 
a l g u n a desgrac ia en las manos , ó entre ellos ó con los vec inos . 
Y sobre este bosque podría decir m i l cosas que m e han suced i ­
do con Frosino de Panzano y con otros que querían de esta l e -
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ña. Frosino en par t icular mandó por ciertos montones s in d e ­
c i rme nada y al pago me queria retener diez libras que dice d e ­
bia haber de mí cuatro años há, que m e g a n ó á parejas e n c a s a 
de Anton io Gu icc ia rd in i . 

Y o empecé á hacer el diablo, queria acusar al arriero que 
habia ido por ladrón, cuando G . Mach iave l l i entró por medio y 
puso de acuerdo. Batt is ta Gicc ia rd in i , F i l ippo Ginor i , Tomasso 
del Bene y a lgunos otros c iudadanos cuando aquel la t r amon ta ­
na soplaba, cada uno me tomó una c a r g a , Y o la prometí á t o ­
dos y mandé una á Tomasso, la cua l vo lv ió á F lorenc ia por m i ­
tad, porque para levantar la estaba él , la mujer , la cr iada y los 
hijos, que parecia el Gaburro cuando el j u e v e s dá de palos á u n 
buey con sus hi jos. De modo que visto que no habia g a n a n c i a , 
he dicho á los otros que no t e n g o mas leña y todos lo h a n sen­
tido, especialmente Batt is ta que cuenta esta entre las otras des ­
g rac i a s de estado. Después que sa lgo del bosque v o y á una f u e n ­
te y aquí en mi cetrería con u n l ibro debajo ó Dante ó Pe t r a r ­
ca, ó uno de estos menores poetas como Tibol lo , Ovidio y otros 
semejantes. Leo aquel las sus amorosas pasiones, y aquel los sus 
amorosos conceptos, acuerdóme de la m ia y gozóme un tanto en 
este pensamiento . 

L u e g o me v o y por la cal le á la hostería, hab lo con los que 
pasan, p regun to not icias de sus paises, o igo var ias cosas y noto 
varios gus tos y diversas fantasías de hombres . Mientras tanto, 
l l e g a la hora de comer, y entonces con m i tropa cómo aquellos 
manjares que ofrece esta m i pobre v i l l a y escaso pat r imonio . 
Después de comer v u e l v o á la hostería; aquí h a y r egu l a rmen te 
el hostelero, u n carnicero, u n mol inero y dos caleros. Con estos 
m e ent re tengo todo el dia j u g a n d o á parejas, y al tr istac, de 
donde nacen m i l cont iendas y m i l palabras injuriosas, y la m a ­
y o r parte de las veces se j u e g a un quat t r ino, y somos sentidos 
g r i t a r nada menos que desde S. Cas iano . A s í envue l to en esta 
v i leza , desecho la cólera y desahogo la m a l i g n i d a d de esta m i 
suerte, estando contento de que m e hue l l e por ese c a m i no para 
ver si se a v e r g ü e n z a de el lo . 

V e n i d a la noche m e v u e l v o á casa, entro en m i escritorio y 
en la puerta me quito el traje de campo , l leno de fango y de 
lodo y me pongo vestidos reales y cur ia les ; y revestido decen te ­
men te entro en las a n t i g u a s cortes de los an t iguos hombres, 
donde recibidos por ellos amablemente , m e a l imento de aquel 
manjar que solum es mío , y para el cua l nac í , donde no me 
ave rgüenzo de hablar con ellos y p regun ta r l e s la razón de sus 
acciones, y ellos por su humanidad me responden: y no siento 
durante cuatro horas n i n g ú n d isgus to , o lvido todo afán, no t e -
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mo la pobreza, no me espanta la muerte; todo m e convier to en 
ellos. Y porque Dante d i ce—Que no bubo ciencia sin retener lo 
o ido—Yo be anotado aquello de que por su conversación he h e ­
cho capita y compuesto un opúsculo de Principalibus donde 
profundizo cuanto puedo en las observaciones sobre este objeto, 
disputando qué cosa es pr incipado, de qué especie son, cómo se 
adquieren, cómo se man t i enen , por qué se pierden; y si os g u s ­
tó a l g u n a vez a l g ú n capr icho mió , este no os deberá disgustar ; 
y á un pr íncipe y m a y o r m e n t e á un príncipe nuevo , debería ser 
aceptable; por eso lo dirijo á la magni f icenc ia de Ju l iano . F e ­
l ipe Casavecch ia lo ha visto; os podrá informar de la cosa en sí, 
y de los razonamientos que he tenido con él , aunque todavía 
lo estoy formando y pul iendo. 

Quisierais , magní f ico embajador, que y o dejase esta y fuese á 
gozar con vos la vuestra . L o haré de todos modos; pero lo que me 
detiene ahora son ciertos negoc ios mios que habré concluido 
dentro de siete semanas . Lo que m e hace estar dudoso es que es­
tán aquí aquellos Soderinos que m e ver ía obl igado v in iendo , á 
vis i tar los y á hablar con ellos. 

Dudar ía que á m i vue l t a no creyese apearme en casa y m e 
apease en el Ba rge l lo , porque este estado aunque t e n g a g r a n d í ­
simos fundamentos y g r a n segur idad , tomen es nuevo , y por 
lo tanto sospechoso y no faltan sabios que por parecer como P a o -
lo Ber t in i pondría otros á escote y dejarían el pensamiento á 
m í . Os suplico me salvéis este miedo y después en el t iempo d i ­
cho veré de ha l l a rme ahí de cua lquier modo. 

He consultado con Fe l ipe sobre m i opúsculo, si era b ien da r ­
lo ó no; y si lo pr imero, si era bien que y o lo l levase ó que se 
lo mandase . E l no darlo m e hac i a dudar que fuese leido por 
Ju l iano y que este A r d i n g h e l l i se hiciese honor de esta ú l t i m a 
fa t iga . E l darlo me hac ia la necesidad que me echa fuera, p o r ­
que y o me consumo y no puedo estar así mucho t iempo que no 
l l e g u e á ser despreciable por la pobreza. Después desearía que 
estos señores Médicis me empezasen á emplear , aunque debiesen 
empezar por hacerme rodar una piedra; porque si y o después no 
lo ganaba , me dolería de mí mismo; y por esto cuando la hubiese 
leido me ver ía que qu ince años que he estado estudiando el arte 
del estado, no he dormido n i j u g a d o y debería cada uno tener á 
bien el servirse de uno que á costa de otro estuviese l leno de e x ­
per iencia . Y de mi fe no se debería dudar, porque habiendo 
siempre observado la fe, no debo ahora aprender á romper la . Y 
quien ha sido fiel y bueno cuarenta y tres años que y o t e n g o , 
no debe poder mudar la na tura leza . Y de la fe y bondad m i a es 
test imonio m i pobreza. 

TOMO I I . 1 6 



Desearía que me escribieseis lo que sobre esta materia os p a ­
rezca y á vos me recomiendo. Sis felix. 

NICCOLO M A C H I A V E L L I . 

Die 1 0 Decembris 1 5 1 3 . •• 

A F R A N C I S C O V E T T O R I E N R O M A . 

Magnifico viro Francisco Victorio, oratori florentino dignissi-
mo ajpud Summum Pontíficem. 

Como por Pablo Vettori habréis sabido, y o he salido de p r i ­
sión con a legr ía universa l de esta ciudad, no obstante que por 
obra de Pablo y vuestra y o esperaba lo mismo, de lo que os doy 
g rac i a s . No os expl icaré la l a r g a historia de esta m i desgrac ia , 
pero solo os diré que la suerte ha hecho todo para hacerme esta 
injur ia , aunque por g rac ia de Dios y a ha pasado. Espero no i n ­
curr i r eu ello mas, y a porque seré mas cauto, y a porque los 
t iempos serán mas liberales y no tan sospechosos. 

Y a sabéis en qué grado se ha l la nuestro messer Totto. Y o lo 
recomiendo á vos y á Pablo j ene ra lmen te . Solo desea él y y o 
este part icular; el ser puesto entre los familiares del Papa y el 
se r inscri to en su lista y tener la patente, lo que os supl icamos. 
T e n e d m e si es posible en la memoria de Nuestro Señor, que si 
fuese posible me empezase á emplear él ó los suyos en a l g u n a 
cosa, porque creería hacer honor á vos y út i l á mí . 

Vostro 

Niccola Macchiavelli in Firenze. 

Die 1 3 Mart i i 1 5 1 2 . 

No quiero dejar de daros noticia del modo de proceder de l 
Magníf ico Lorenzo que ha sido hasta aquí de tal cal idad que ha 
l lenado de buena esperanza toda esta ciudad; y parece que cada 
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uno empieza á reconocer en él la feliz memoria de su abuelo. 
Porque su Magnif icencia es solícito en los negocios , l iberal y 
gra to en la audiencia , tardo y g r a v e en la respuesta. Su con­
versación es de modo que se aparta de los otros tanto que no se 
conoce dentro soberbia, n i se mezc la de modo que la m u c h a fa ­
mil iar idad enjendre poca reputación. 

Con los jóvenes sus i g u a l e s t iene tal estilo, que n i los apar ­
ta de sí, n i tampoco les dá á n i m o para hacer a l g u n a j u v e n i l i n ­
solencia. 

Hácese, en una palabra, amar y reverenciar mas b ien que 
temer, lo cual cuanto es mas difíci l de observar, tanto es mas 
laudable en él . E l orden de su casa está tan ordenado, que a u n ­
que en el la se vea magn i f i cenc ia y l iberalidad, sin embargo no 
se aparta de la v ida c iv i l ; ta l mente que en todos sus progresos 
interiores y exteriores no se v é cosa que ofenda ó que sea r e ­
prensible, de lo que cada uno está contentísimo. Y aunque y o 
sepa que de muchos oiréis esto mismo, me ha parecido escr ibir­
lo, para que con m i test imonio t engá i s en ello aquel p lacer que 
tenemos todos nosotros, que lo probamos cont inuamente , ó po­
dáis cuando tengá is ocasión dar fe de ello por m i parte á la S a n ­
tidad de Nuestro Señor. 

B E N V E N U T O C E L L I N I . 

Virtuosísimo y gentilísimo magnifico M. Benedetto Varchi 
muy honorable mío. 

Mucho mejor sabría decir las razones de tan valeroso arte 
verbalmente que por escrito, por ser y o ma l dictador y peor e s ­
critor. Pero tal como soy heme aquí . Digo que el arte de la e s ­
cul tura entre todas las artes en que entra el dibujo, es m a y o r 
siete veces; porque una estatua de escultura debe tener ocho 
vistas y conviene que todas sean de i g u a l bondad, porque suce­
de que el escultor menos amable á tal arte se contenta con una 
bella vis ta , hasta dos, y para que no dure el trabajo de l imar 
y ponerla bajo aquellas seis no tan bellas, le queda hecha su 
estatua m u y discordante, y por cada diez le es cri t icada su f i ­
g u r a v iéndola al rededor, por aquel que la hab ia visto por un 
solo lado: por eso se mostró en esto la excelencia de M i g u e l A n -
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g e l , por haber observado cuanto merece tal arte. Y para m o s ­
trar mayormen te la grandeza de este arte, h o y se v é que M i ­
g u e l Á n g e l es el m a y o r pintor de que j a m á s se b a y a tenido no ­
t icia ni entre los an t iguos n i entre los modernos, solo porque 
todo lo que hace de pintura , lo saca de los mas estudiados m o ­
delos hechos en escultura; n i sé conocer quien se acerque mas 
h o y á tal verdad de arte que el virtuoso Bronzino; veo á los otros 
sumerjirse enfíoralisi y me parece verlos con m u c h a compos i ­
ción de varios colores que son un e n g a ñ a campesinos. D i g o p a ­
ra volver á tan g rande arte de la escultura, que se vé por e x p e ­
r iencia , si queréis hacer solo una co lumna ó bien un vaso que 
son cosas m u y sencil las , haciéndolas dibujadas en papel con to­
da aquel la medida y g rac i a que en dibujo se puede mostrar, y 
después queriendo por este diseño con las mismas medidas ha ­
cer ó la co lumna ó el vaso de escultura, sale la obra de poco 
gus to , no como mostraba el dibujo, sino por el contrario parece 
falso ó tonto; pero haciendo dicho vaso ó co lumna de re l ieve y 
de él con medidas ó sin ellas ponerlo en diseño sale sobremane­
ra gracioso. 

Y para mostraros un g r a n ejemplo pondré á M i g u e l Á n g e l 
(no habiendo en tal arte visto m a y o r maestro) que queriendo 
mostrar á sus canteros y picapedreros ciertas ven tanas se puso 
á hacerlas de tierra, pequeñas, antes que viniese á otras medidas 
con el diseño: no hablo de co lumnas ó de arcos ó de otras m u ­
chas bellas obras que de él se ven que están todas hechas antes 
de este modo. 

Los otros que han hecho y hacen profesión de arquitectos 
sacan sus obras de un pequeño diseño hecho en papel y del que 
hacen el modelo, y por eso son menos suficientes que este Á n g e l , 
T a m b i é n d igo que esta maravi l losa arte de la escultura no se 
puede hacer , si el estatuario no t iene buen conocimiento de t o ­
das las nobles artes; porque queriendo figurar un soldado con 
aquel la cual idad y b ravura que corresponde, conv iene que d i ­
cho maestro sea val iente y t e n g a conocimiento de las armas, y 
queriendo figurar un orador conv iene que sea elocuente y t e n g a 
conocimiento de la buena c iencia de las letras; queriendo figu­
rar u n músico conviene que el dicho t e n g a diversa mús ica pa­
ra que sepa á su estatua colocar b ien un sonoro ins t rumento: 
que le es de necesidad el ser poeta, de esto pienso que el val iente 
Bronzino habrá escrito bastante . 

Habría muchas é infinitas cosas que decir sobre tan g rande 
arte de la escultura; pero y a basta á u n tan g r a n vir tuoso, cua l 
sois vos, el haberle atenuado una pequeña parte cuanto p u e ­
de mi corto injenio. Os recuerdo y d igo como arr iba que la 
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escul tura es la madre de todas las artes en que in terv iene el d i ­
bujo, y el que sea va l ien te escultor y de buena manera , le será 
facil ísimo el ser buen perspectivo y arquitecto y mejor pintor que 
aquellos que no poseen bien la escultura: la pintura no es otra 
cosa que u n hombre, un árbol ú otro objeto que se mira en una 
fuente. 

L a diferencia que h a y de la escultura á la p in tura es tanta 
como de la sombra á la cosa que hace la sombra. E n cuanto r e ­
cibí vuestra carta, con aquel puro ardor que os amo, corrí á e s ­
cribir estos muchos renglones sin corrección, y así de pronto 
doy fin y á vos me recomiendo. Haré vuestros encargos . Estad 
sano y queredme bien. 
I S iempre preparado á sus órdenes, 

BENVENUTO C E L L I N I . 

S A V O N A R O L A 

A fray Domingo Buonvicini de Pescia. 

Amadí s imo hermano en Jesucristo. Paz y a legr ía en e l E s ­
píri tu Santo, Nuestras cosas v a n bien, pues Dios ha obrado m a ­
ravi l losamente , aunque por parte de las personas pr incipales 
h a y a m o s tenido grandes contradicciones, que os contaré ordena­
damente á vuestra vuel ta ; ahora no conviene escribirlas. M u ­
chos han recelado y aun recelan que me suceda á mí como á 
fray Bernardino (de Montefeltro, que fuédesterrado porque pre­
dicaba contra las usuras). E n cuanto á esto, es indudable que 
nuestras cosas no han dejado de correr a l g ú n pel igro; pero s i em­
pre he esperado en Dios, sabiendo como dice la Escri tura , que 
el corazón del R e y está en las manos del Señor, el cua l le hace 
j i r a r por donde quiere. 

Espero en el Señor, que por nuestra boca sacará g r a n pro­
vecho , pues todos los dias m e consuela, y cuando mi án imo d e ­
cae, me conforta, val iéndose de sus espíritus, que me dicen á 
menudo : «No temas, di con segur idad lo que Dios te inspira, 
porque el Señor está con t igo : los escribas y fariseos combaten 
contra tí, pero no vencerán .» Por lo que á vos toca, alentad, 
pues nuestras cosas saldrán bien. 
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No os disgustéis porque h a y a n acudido pocas personas á esta 
c iudad á oir los sermones: basta con haber dicho tales cosas á 
u n corto número; en la semil la pequeña se ocul ta g r a n v i r tud . 
F r a y Ju l ián y su hermana os saludan; esta ú l t ima dice que no 
os asustéis, porque el Señor está con vos . Repetidas veces a n u n ­
cio la renovación de la I g l e s i a ' y las t r ibulaciones futuras, no 
absolutamente, sino siempre con el fundamento de las E s c r i t u ­
ras; de manera que nadie puede reprenderme, á no ser los que 
no quieran v i v i r con rect i tud. 

E l conde marcha aun adelante en la senda del Señor, y c o n ­
curre frecuentemente á nuestros sermones. No me es posible 
env ia r l imosnas; pues dado caso que el dinero del conde h a y a 
venido , conviene por varios respetos aguarda r todavía u n poco. 
Procuraré hacer lo demás que me enca rgá i s . Soy breve, porque 
el t iempo pasa. 

Ponedme á disposición del padre prior, del lector, de fray 
Jorge , de fray Cosme etc. Todos estamos buenos, especia lmente 
nuestros ánjeles, que se ofrecen á vos . Conservaos bueno, y r o ­
g a d por mí . Espero ansiosamente vuest ra vue l ta , para poder c o n ­
taros las cosas maravi l losas del Señor. 

F lorencia á 10 de Marzo de 1490. 

MAQUIAVELO. 

«Esta mañana desde temprano marchó el duque con todo el 
ejército y v ino á S i n i g a g l i a , donde estaban todos los Orsini y 
Vi te l lozo , que le habian ganado este país . Le rodearon, y h a ­
biendo entrado con ellos en la c iudad, se vo lv ió á su g u a r d i a é 
hizo que esta los prendiera á todos. E n m i d ic tamen no l l e g a r á n 
á m a ñ a n a v ivos .» (Maquiavelo carta de 31 de Dic iembre de 1502.) 
Refiere l u e g o ex tensamente el hecho, y sin una palabra de des ­
aprobación. A l contrario, poco después escribia á la Señoría F l o ­
rent ina: 

«Todos empiezan aquí á maravi l la rse de que vueseñor ías no 
h a y a n escrito ó hecho entender a l g u n a cosa á este pr íncipe en 
congra tu lac ión de lo que se ha ejecutado de nuevo en vues t ro 
beneficio, por lo cua l piensa que toda la c iudad debe estarle 
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Carta de César Borgia d Maquiavelo. 

Es curioso ver con qué impudenc ia el duque de Valen t ino is 
se confiaba á Maquiave lo . «Ya ves á qué al tura me encuentro 
con los que eran enemigos comunes de tus señores y mios, pues 
los unos están prisioneros, los otros se han fugado ó están s i t i a ­
dos en sus casas; entre estos ú l t imos se encuentra Pandulfo P e -
t rucc i , que ha de ser el ú l t imo trabajo de nuestra empresa, y 
la segur idad de los Estados comunes . Es necesario arrojarlo de 
su casa, porque es conocido su carácter , puede reunir dinero, y 
el l u g a r donde se retira seria mient ras permaneciese en pié, u n 
foco capaz de producir u n g r a n d e incendio. No h a y que dor­
mirse respecto á él; lejos de esto, es necesario combatir le totis 
viribus. 

Y o creo que sea dif íci l arrojarle de Siena; pero quisiera t e ­
nerle entre mis manos, y para consegui r lo piensa el Papa ador­
mecer le con breves, manifestándole que le basta tener á sus e n e ­
m i g o s por enemigos . Ent re tanto m e adelantaré con el ejército. 
Es bueno e n g a ñ a r á estas j en tes , que se han mostrado maestros 
en traiciones. 

Los embajadores en Siena, que se han presentado á m í en 
nombre de la Bai l ía , me h a n hecho buenas promesas, y les he 
asegurado que no deseo pr ivar los de su l ibertad, sino que e x ­
pulsen á Pandulfo , He escrito una carta al C o m ú n de Siena 
descubriéndoles mis intenciones y no deben ignorar las después 
de lo que h a pasado en Perusa y Castel lo, que he dado á la I g l e ­
sia sin querer conservarlos . A d e m á s , al amo de todo, que es el 
r ey de F ranc ia , no le agradar ía que y o tomase á Siena para m í , 
y no soy t an temerario que lo piense: el C o m ú n debe, pues , 
prestar fe á lo que le dije; á saber: que no quiero nada de lo que 
le pertenece, y sí solo de arrojar de a l l í á Pandulfo , Deseo que 
tus señores certifiquen y proc lamen esta intención de m i parte; 
es solum apoderarme de ese tirano. 

obl igada, diciendo que hubiera costado á vueseñorías destruir á 
Vitel lozo y á los Orsini 200,000 ducados, y que á pesar de este 
sacrificio no hubieran podido consegui r un éxi to tan completo 
como su señoría.» 
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Confio en que el C o m ú n de Siena me creerá; pero si no me 
cree, estoy dispuesto á marchar adelante, y poner l a art i l lería 
á sus puertas hacer ultimum de polfentia á fin de arrojarle. He 
querido comunicar te esto á fin de que esos señores conozcan m i 
pensamiento, y también para que si saben que el Papa h a d i r i ­
j ido un breve á Pandulfo, no i gno ren el objeto, pues estoy d i s ­
puesto, después de haber arrebatado las armas á mis e n e m i g o s , 
á quitarles la cabeza, que consiste enteramente en Pandulfo y sus 
manejos; desearía además que rogases á tus señores que en caso 
de necesidad de a l g u n a a y u d a en este negoc io , me la propor­
cionen, para a y u d a r m e contra el dicho Pandul fo . Creo v e r d a ­
deramente que si hace u n año hubiese intentado esa señoría des­
truir á Vitel lozo y á Liverot to , a r ru inar á los Orsini , expulsa r 
á Juan Pablo y Pandulfo por precio de cien mi l ducados, se h u ­
biera apresurado á ent regar los . 

Ahora bien, todo esto se ha verificado ampl iamente , sin que 
le h a y a costado nada, sin que h a y a tenido que hacer u n esfuer­
zo ni por qué inquietarse; de cons igu ien te , aunque la d e l e g a ­
ción no sea in scriptis, es sin duda táci ta: jus to será, pues, e m ­
pezar á pagar la , á fin de que no parezca, n i á mí n i á los d e ­
más , que esta c iudad se manifiesta i ng ra t a contra sus cos tum­
bres y carácter .» 

MAQUIAVELO. 

E l 31 de Enero de 1 5 1 4 escribia á Vet tor i e n v i á n d o l e u n so ­
neto amoroso: «No pudiera responder de un modo mas adecua­
do á vuestra ú l t ima carta sobre la foca, que dirijiéndoos este so­
neto, por el cua l veréis qué traza se ha dado el bribonzuelo C u ­
pido para encadenarme, lo cua l ha hecho con tal r igor que 
desespero de ve rme libre y no concibo cómo podría ser. Diré 
mas; si la suerte ó cualquiera acontecimiento h u m a n o me i n d i ­
can un medio para desembarazarme de mis cadenas, no lo pon­
dría en ejecución; tan dulces , l i jeras y pesadas las encuentro 
suces ivamente , formando una mezc la , sin la cua l conceptúo no 
poder v i v i r contento. 

Dué leme que no os hal lé is presente para reíros, ora de mi 
l lanto, ora de m i risa; p lacer que exper imentar ía is , que siendo 
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nuestro Donato, el cua l , en un ión de la a m i g a de quien os he 
hablado otras veces, son los únicos puertos y refujios de m i n a ­
vec i l l a que las cont inuas tempestades han dejado sin t imón ni 
ve las . No hace dos dias que podia y o decir como Febo y Daf­
ne, etc. etc. «En cuanto á sus obscenas cartas á Yet tor i que l l e ­
v a n sus fechas de Enero y Febrero de 1 5 1 3 , basta con i n d i ­
carlas.» 

Carta de Maquiavelo. 

Acepte vuestra magni f icenc ia este pequeño regalo con el 
mismo ánimo que lo envío; y en considerándolo y leyéndolo 
dili jen teniente, conocerá cuanto anhelo alcance vuestra m a g n i ­
ficencia la g r andeza que la fortuna y sus demás cualidades le 
prometen. Si vuest ra magn i f i cenc ia desde el alto puesto que 
ocupa se d ignase diri j ir a l g u n a vez los ojos hacia estos h u m i l ­
des l u g a r e s , se cercioraría de la g r ande y cont inua perversidad 
de fortuna que soporto, sin ser acreedor á el la. 

B A R T O L O M É A M M A N A T O 

al gran duque Fernando. 

Serenísimo g r a n duque: 

«Mis trabajos desde la j u v e n t u d , mis años y toda mi i n d u s ­
tria se han empleado en el servicio de la serenísima casa de 
V . A . : p róx imo y a á c u m p l i r los ochenta años, y no distante 
de oir la voz con que Dios nos l l ama á sí, me veo precisado por 
m i conc ienc ia á decir á V . A . lo que espero obtener f á c i lmen­
te. E n este s ig lo se ha extendido el abuso, tanto en la pintura 
como en la escul tura, que se v e por todas partes, de pintar y 
esculpir personas desnudas, y de esta manera, so color y con la 
apar iencia del arte, hacer v i v i r la memoria de cosas deshones­
tas ó despertar una adoración tácita hacia aquellos ídolos, por 
c u y a destrucción los márt i res y otros santos, amigos de Dios, 
creían b ien empleada la v ida y sangre . 

TOMO I I . 1 7 
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Ahora bien, aflijidísimo de haber sido durante mi vida i n s ­
t rumento de semejantes estatuas, y no viendo cómo poderlas 
quitar de la vista de tantos, escribí hace a lgunos años una car­
ta, que se impr imió , diri j ida á los hombres de m i profesión, á 
fin de que el Estado de V . A . no recibiese en medio de los d e ­
más vic ios á que tenemos inc l inac ión a l g ú n cast igo de Dios. E n 
el dia que, ha l lándome en edad avanzada , debo sentir la i m p o r ­
tanc ia de este hecho, sintiendo nacer en mí un v ivo deseo de la 
verdadera grandeza y feli idad de V . A . quiero, antes de morir , 
supl icar le , por el honor de Dios, que no permita pintar n i e s ­
cu lp i r en adelante cosas desnudas; y que d isponga que las que 
se han hecho por m í ó por otros, se cubran ó quiten en te ramen­
te de la vista del públ ico , de modo que Dios quede servido, y 
no se piense que Florencia es el nido de los ídolos, ó de objetos 
que provocan el l ibert inaje y d i sgus tan en alto grado á Dios. 
Como V . A . ha mandado ú l t imamente que las estatuas que h a ­
ce treinta años construí por enca rgo del serenísimo g r a n duque, 
vuestro padre, en Patroni lo , se trasladasen al j a rd in de P i t t i , lo 
cua l ha sido ejecutado, me acosan remordimientos de que esa 
obra de mis manos deba permanecer all í para es t imular muchos 
pensamientos deshonestos que podrían ocurrir al que las mi re . 
Supl ico , pues á V . A . reverentemente , como el m a y o r beneficio 
y recompensa por todos mis servicios, que en pr imer l u g a r me 
dispense de toda cooperación para ar reglar las ; y en segundo me 
permita vest ir las tan artificial y decentemente , bajo el t i tulo de 
a l g u n a v i r tud , que no puedan ocasionar malos pensamientos á 
nadie . 

Esto me convendrá tanto mas , cuanto que á los ojos de la 
serenís ima g r a n duquesa y de la compañía que t e n g a cons igo , 
como también á los de tantas damas que van á menudo á v i s i ­
tarla, ofrecerán todas las habitaciones de V . A . cosas capaces de 
edificar cr is t ianamente á una princesa, cua l el la lo es, c r i s t ianí ­
s ima . E n cuanto á mí , quedaré e ternamente reconocido á V . A . » 



S A Q U E O D E R O M A . 

Categor ía , sexo, edad, estado, 

Hasta el nombre de Dios fué profanado. 

Los altares, los templos sacrosantos 

Donde se alaba á Dios y esparce incienso, 

Con sangre se r ega ron y con llantos. 

¡Oh pecado inaudito, infando, inmenso! 

Arrastrados se v ieron huesos santos, 

Y (me horroriza mas cuanto mas pienso). 

Por la turba feroz, desatentada 

Fué sin piedad, Señor, tu carne hollada. 

B E R N I , Or imam xiv, 2 1 . 

Miguel Ángel. 

Cuando Vassari hizo g raba r el retrato de M i g u e l Á n g e l , lo 
envió con una carta al Sr. Juan Pedro Zanotti , el cual le c o n ­
testó inmedia tamente con el s igu ien te soneto: 

Ecco i l v ivace aspetto: eccolo il vero. 
Mastro ch 'Etrur ia e tut ta Italia onora; 
In lui del g r a n Delubro, in cui s'adora 
Pietro nacque i l vast ís imo pensiero; 

In lu i l 'essempio di quiel Duce altero 
C h e terribil qual l é, piace, e innamora, 
E Sculto appar quasi sedente ancora 
In Israel Legis la tor primiero; 

E 1' i m m a g i n per Lu i del Di tremendo, 
Che sia 1' estremo dell ' u m a n destino 
N ' e m p i e á mirar la i l cuor d' orror, di ge lo . 

O effigie i l lustre! in te Scorgo , e comprendo 
L'al te idee di Michele Á n g e l d ivino, 
C h e l 'arti a r a v v i v a r venne dal Cielo . 

E l autor de este soneto tenia 86 años. 
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De la estatua de la Piedad, dijo un poeta de aquel t iempo: 

Bel lezza e Onestate, 
E Dogl ia , e Pie tá in v i v o marino morte 
Deh, como voi pur fate, 
Non p iange te si forte, 
C h e anzi tempo r i sveghis i da morte 
E pur m a l grado suo, 
Nostro S ignore , e tuo, 
Sposo, F i g l i u l o , e Padre , 
Única Sposa Sua, F i g l i n o l a , e Madre. 

N O T A S . 

Iglesia de S. Pedro. 

Los arquitectos de las catedrales góticas eran bárbaros sublimes-
Miguel Ángel fué solo un filósofo en su concepción. San Pedro es 
el cristianismo filosófico de donde el Arquitecto divino lanza las ti­
nieblas y donde hace entrar el espacio, la belleza, la simetría y la 
luz á torrentes inagotables. La belleza incomparable de S. Pedro 
consiste en que es un templo que no parece destinado sino á revestir 
de todo su esplendor la idea de Dios. P]s el templo mas abstracto 
que jamás ha construido el jenio humano inspirado por una idea 
divina. Cuando se entra en él, no se sabe si se entra en un templo 
antiguo ó en un templo moderno; porque no ofusca la vista nin­
gún pormenor, no distrae el pensamiento ningún símbolo. Los hom­
bres de todos los cultos entran en él con el mismo respeto. Cam­
biad el sacerdote, quitad el altar, descolgad los cuadros, llevaos las 
estatuas; nada habrá varia lo: será siempre la casa de Dios. Miguel 
es el Moisés del catolicismo monumental, tal como será comprendi­
do un dia. Él ha hecho el arco imperecedero de los tiempos futu­
ros, el panteón de la razón divinizada. 

(A. LAMARTINE.) 
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Miguel Ángel. 

. Del David de Miguel Ángel, dice Vassari, que «hizo enmudecer 
á todas las estatuas antiguas y modernas, griegas ó latinas, cuales­
quiera que fuesen:» y Bottari, «que lia superado en mucho á los 
griegos, cuyas estatuas cuando son mayores del tamaño natural, no 
les salieron tan excelentes.» 

Retratos. 

«He podido persuadirme con el ejemplo de lo pasado y la expe­
riencia de lo presente que el público siempre ha sido avaro de co­
nocer á los hombres que dejaron imágenes de su alma. Los detalles 
mas minuciosos concernientes á ellos se recojen con cuidado y se 
leen con avidez.» 

G IBBON, MEM. 

SAVONAROLA. 

«Los referidos jóvenes tenian sus reuniones y habian elejido en­
tre ellos oficiales, esto es, mesires, consejeros y otros empleados 
que recorrían el país á fin de extinguir el juego y los demás vi­
cios.... quitando cartas y dados, recojiendo libros de amoríos y no-
veluchas que arrojaban al fuego. Si al ir por las calles encontraban 
alguna de esas jóvenes vestidas pomposamente, con trajes de cola 
ó adornos deshonestos, la saludaban de un modo cortés y la repren­
dían diciéndole: Noble dama, acordaos de que sois mortal y de que 
llegará dia en que tendréis que renunciar á todas esas pompas y va­
nidades, añadiendo algunas otras palabras, acomodadas al objeto, 
de suerte que si no por gusto, á lo menos por vergüenza dejaban 
gran parte de su lujo vano. Igualmente los hombres infames y vi­
ciosos, por temor de que se les acusase ó descubriese, se abstenían 
de muchas cosas.» {Vida de Juan de Empori.) 

Censura de libros. 

Un historiador actual de la literatura italiana nos refiere con pa­
sión que se quemó hasta un cancionero del Petrarca adornado de 
oro y miniaturas que valia cincuenta ducados. Finalmente (añade) 
llegó la hora fatal para el que sembraba tantos escándalos en su 
patria, y las sombras del Petrarca y de Boccaccio fueron ven­
gadas. 
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Des nudeces. 

Por ejemplo, Cicognara, á quien estas desnudeces parecieron 
efecto de la inocente sencillez del siglo XVI, pero que también en­
tonces escandalizaban, y no solo á la jente tímida, resulta, omi­
tiendo citar otros testimonios, de un ms. de la Magliabechiana, d. 
XXV. 274, donde se lee: «El 19 de Marzo de 1549 se descubrieron 
las repugnantes y obscenas figuras de mármol en Santa María de 
Fiore, obra de Baccio Bandinello, que representaban un Adán y 
una Eva; toda la ciudad lo censuró altamente, y extrañó que el du­
que tolerase semejantes figuras en una Iglesia, delante del altar, 
donde se coloca el Santísimo Sacramento. En el mismo mes se des­
cubrió en la iglesia del Espíritu Santo una Piedad, regalo de un 
Florentino, y se decia que el orijinal era del inventor de las por­
querías de Miguel Ángel Buonarroti, salvándole el arte, pero no la 
devoción. Todos los pintores y escultores modernos, para imitar 
tales caprichos luteranos, no pintan ni esculpen hoy en las iglesias 
mas que figuras capaces de extinguir la fe y la devoción; pero con­
fío en que Dios enviará un dia á sus santos á echar [por tierra las 
idolatrías de este jénero. 

León X. 

León X habia ascendido al trono en el momento en que todas las 
carreras habian llegado á su apojeo, impulsadas por los hombres de 
jenio. Encontróse en las Artes á Miguel Ángel, Rafael, Leonardo 
Vinci, el Corregió, Ticiano, Andrés del Sarto, el Fattore, Julio Ro-

- mano, etc. Las letras estaban ilustradas por el Ariosto. Maquiave­
lo, Guicciardini, Bembo; y una multitud de poetas (pie hoy nos pa­
recen impertinentes y se consideraban entonces deliciosos. El Are-
tino se encargaba de decir á todo el mundo verdades desagrada! les: 
era la antítesis de aquel siglo y tal vez por esta razón haya pasado 
por infame. 

Toda esta multitud de grandes hombres, brillantes productos de 
una reunión de felices circunstancias, se habian anunciado al mun­
do, antes que León X subiera al trono pontificio; pero tuvo un vivo 
placer en distribuir á los hombres superiores que habitaban en Ro­
ma y eran el ornamento de su corte, los ricos beneficios que sumi­
nistraba en aquellos tiempos toda la cristiandad y los tesoros reuni­
dos por la prudente economía de su antecesor Julio II. 

León tenia para las maravillas de las Artes la viva sensibilidad 
de un artista; lo que hacia de aquel Soberano un ser diferente de 
los hombres singulares que la casualidad ha colocado sobre los tro­
nos, era que sabia gozar de la vida de los hombres de talento. Aquel 
pontífice gustaba de la caza y sus comidas estaban sazonadas por 
la asistencia de hombres instruidos y de bufones que el uso no habia 
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desterrado todavía de las cortes de los grandes. Lejos de afectar una 
dignidad enfadosa, León X se burlaba de la vanidad de los tontos 
que habia entre sus cortesanos y no evitaba la ocasión de ridiculi­
zarlos; lo que dio que murmurar mucho á los historiadores graves 
de aquella época. Algunas veces cedia también á la tentación de 
conceder dignidades quiméricas á ciertos necios que le pedían ho­
nores y cuya vanidad satisfecha y triunfante servia de diversión en 
la ciudad y en palacio. Roma que siempre fué burlona estaba encan­
tada del carácter festivo de su príncipe; pero alguno de aquellos pe­
dantes mistificados tuvieron que llorar, porque el desengaño de su 
necedad burlada hubo de costarles la vida. 

Todo era agradable y de buen humor en Roma: León X gustaba 
de rodearse de personas de semblante jovial. Cuando tenia la suerte 
de matar algunas piezas en la caza, colmaba de beneficios á todos 
los que le acompañaban en la expedición. Si se recuerda el espíritu 
virjinal y los talentos de los italianos del Renacimiento, en el que 
el pedantismo militar no tenia entrada en aquella corte se conven­
drá en que jamás existió en Italia una época mas agradable. 

El 24 de Noviembre de 1521 León X acababa de saber la toma 
de Milán por los españoles y estaba en el colmo de la alegría, por­
que esperaba ver la Italia libre del ytigo de los bárbaros. El cañón 
del castillo de Sant Angelo que anunciaba aquella victoria, hizo 
retemblar el aire todo aquel dia. El Papa que se encontraba en 
su jardin de Muliana manifiesta la intención de reunir un consis­
torio para anunciar oficialmente aquella gran noticia á los cardena­
les y decretar una acción de gracias en todas las iglesias. Con este 
propósito entró en su cámara, y algunas horas después se quejaba 
de una pequeña incomodidad; hízose conducir á Roma: el mar pa­
recia hasta entonces poca cosa; pero repentinamente redobla su 
violencia y aquel hombre admirable murió el 1.° de Diciembre de 
1521, un año después que su protejido Rafael. 

Durante su enfermedad recibió la noticia de la toma de Placen-
cia también por los españoles y el mismo día de su muerte pudo al­
canzar la nueva de la toma de Parma. Éste era el acontecimiento 
que mas habia deseado, y con tal vehemencia, que en una ocasión 
dijo á su sobrino el cardenal de Médicis que compraría de buena ga­
na la posesión de Parma con el precio de su vida. 

El dia que precedió ásu enfermedad su joven escanciador Malas-
pina le habia servido una copa de vino: el Papa, después de haber­
la bebido de seguida, se vuelve á él con ademan irritado diciéndole 
que dónde había tomado aquel vino tan amargo. A la mañana si­
guiente de la muerte del Papa, salia al punto del dia Malaspina: 
conducía una trabilla de perros, como para ir á cacería: los guar­
das de la Puerta de S. Pedro, admirados de que un doméstico del 
Pontífice saliera á divertirse estando su amo de cuerpo presente, lo 
detuvieron y llevaron preso; mas el cardenal Julio de Médicis lo hi­
zo poner en libertad, temiendo, dice Jove, que si se hablaba de en­
venenamiento se pronunciase el nombre de algún gran príncipe y 
se hiciese por este motivo enemigo implacable de la familia Médicis. 

{Stendhal,) 
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En el siglo XII comienza la memoria de la escuela pictórica 
romana. Reconoce por uno de sus primeros maestros á un tal Lúeas, 
que por sus buenas costumbres era llamado con el epíteto de san­
to: quizá sean de mano de este, ó copias sacadas por otros, las pin­
turas que comunmente se atribuyen al Evanjelista S. Lúeas: lo cier­
to es que varían en el estilo, bien que sean del mismo siglo ó poco 
después, y que sigan la manera seca griega. En 1219 pintaba un 
tal Conxiolus, ó Coneiolo, según se observa en Subiaco. Oderigi de 
Gubbio, ciudad vecina á Perugia, del Estado Pontificio, fué coetáneo 
y amigo del Giotto, en Roma. El célebre poeta Dante lo elojia en 
el canto segundo, llamándolo honor de Gubbio. En 1321 se encuen­
tran memorias de Ceceo, y Puccio de Gubbio, pintores asalariados 
cnla catedral de Orvieto; y de Guido Palmerucci, empleado en el 
palacio público de Gubbio, su patria. 

En el siglo XIV aparece Pedro Caballini, célebre pintor y mo­
saicista, intelijente en ambas facultades, del cual se conservan al­
gunas obras, paricularmente en Asis: su residencia era en Roma, 
donde acabó de vivir de 85 años. Juan de Pistoya fué su discípu­
lo. Boceo, Tio, Ugolino, Bonini, Lello.. Giacomo de Camerino, y 
Andrea de Veletri, florecieron desde 1306 hasta 1334. En 1374 pin­
taba un tal Donato en Gubbio. 

En el siglo XV, que se restablecieron los Papas en Roma, ador-

Creemos hacer un interesante servicio á los Artistas y 

aficionados, cerrando el cuadro de estos" apuntes con el re­

sumen histórico y biográfico de las Bel las-Artes en Italia, 

desde el siglo X I I hasta fines del pasado X V I I I , sacado del 

V I A J E D E E S P A Ñ A , F R A N C I A E I T A L I A , de D. Nicolás de la 

Cruz y Bahamonde, consiliario de la Academia de Eel las-

Artes de Cádiz . Aquel distinguido viajero, artista de corazón, 

que consagro su tiempo y su fortuna á la investigación de 

las bellezas artísticas encerradas en los tres citados Reinos, 

recojió minuciosamente los mas curiosos di.tos en su deteni­

do y concienzudo viaje, que han servido después de guia á 

muchos amantes del Arte para el conocimiento del mérito, 

escuelas y autores de muchos cuadros. Justo es por tanto 

que las obras consagradas al Arte dediquen á su nombre, sus 

afanes y sacrificios una grata memoria. 
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naron su palacio Vaticano con pinturas que trabajaron muchos 
profesores de dentro y fuera del Estado. Andrea, y Bartolomé de 
Orvieto, Marioto de Viterbo, y otros, pintaron en Orvieto desde 1405 
hasta 1457. Gentil de Fabriano comenzó á distinguirse en Orvieto 
hacia el año de 1417. Poco después los libros de la obra le dan el 
nombre de Magister Magistrorum. Residió en Venecia, donde, ha­
biendo adornado el palacio público, el Senado lo remuneró con el 
privilejio de vestir toga, como los patricios de esta ciudad. El Va-
sari dice que fué maestro y como padre de Santiago Bellini. Este 
fué padre natural y preceptor de Gentil Bellini, que nació en 1421 
y le puso el nombre de Gentil en memoria de Fabriano, su maestro. 
En suma, Gentil Bellini, y su hermano Juan Bellini, siguieron su 
escuela, pero este último no solo aventajó á su hermano, sino que 
dio el ser á la escuela Véneta, de la cual salieron Giorgione y Ti­
ciano. 

Hacia la mitad del siglo XV floreció Pedro de la Fraúcesca, que 
tenia particular conocimiento en la perspectiva. También florecie­
ron en 1454 Antonio de Fabriano y Juan Bocatis; en 1461 Pedro 
Mazzaforte; y en 1470 un S. Seve'rino. Fabio Gentile, Balestrieri, 
Folchetti y otros pintaban con corta diferencia, en el estado, en la 
misma época. Nicolás Folignate, en 1480, tenia el estilo del Giotto. 
Pedro Alemani trabajaba en 1489. Bartolomé Gentile de Urbino de­
jó memorias en dos cuadros que cita Lanci, con las datas 1497 y 
1508. A estos siguieron Juan Sancio de Urbino, padre de Rafael, y 
Fr. Bartolomé, llamado Car nevóle. En Perugia tenian nombre á fi­
nes del siglo XV Fiorenzo de Lorenzo, Caporali y Bonfigli. Pedro 
Perugino fué llamado, entre otros, por Sixto IV para pintar la capi­
lla Sixtina. Él se habia formado en Florencia, donde mas que en nin­
guna otra parte de Italia, se cultivaba con esplendor estabella ar­
te. Se cree que su primera manera la aprendió en Perugia con 
Bonfigli y Pedro de la Francesco. En suma, Pedro Perugino, ó 
sea Pedro Vannuci, elevó á un alto grado de perfección la escuela 
romana. Su estilo es algo duro y seco, según la costumbre de aque­
lla edad; pero su bello colorido, arquitectura y paisajes, que no eran 
conocidos en los pintores de su tiempo, hacen sus cuadros muy re­
comendables: en las cabezas tenia gracia singular. Entre sus discí-

• pulos se nombran el Pinturicchio, Genga, un tal Juan Español, 
aplaudido del Vasari, que dejó buenas pinturas en Espoleto y en 
ASÍS; Andrés de Asis, competidor de Rafael; los dos Paris, padre é 
hijo; Eusebio de San Jorge, Juan Nicolás de Perugia, Juan Bautista 
Caporali, Sinibaldo de Perugia, la pintora Teodora Danti, Francisco 
de Castello, Adone Doni, Lactancio de la Marca, Hércules Ramaz-
zani, y sobre todo el gran Rafael, que se considera príncipe, no 
solo de la escuela romana y de la italiana, sino de toda la pintura 
moderna en jeneral. Él es el que mas supo reunir todas las partes de 
la pintura. Nació en Urbino en 1483, su padre se llamaba Juan 
Sancio {lo Sanctis se firmaba). Era pintor mediocre. Es de admirar 
cómo supo el hijo apartarse de la manera del padre: mas gusto en­
contraría en las obras de Fr. Camevale, que era celebrado en este 

TOMO I L 18 
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tiempo. Trasladado Rafael á Perugia, á la escuela de Pedro Vannu-
ci, tomó enteramente su estilo. Después afinó mas su gusto en Flo­
rencia. Las obras hechas en esta época se tienen por de segundo es­
tilo. El tercero y mas perfecto se encuentra en las obras del Vati­
cano, adonde se transfirió en 1508, llamado por Julio II. León X, 
que le sucedió, fué gran protector de las artes. En tiempo del Pon­
tífice Julio pinteen una cámara la teología, la filosofía, ó sea la 
escuela de Atenas, la poesía, ó bien el Parnaso, y la jurisprudencia 
que hemos descrito hablando del palacio Vaticano. Ésta obra, (pie 
se comenzó en el año de 1508, se concluyó en 1511. Miguel Ángel 
habia escapado á Florencia en 1506, de donde se infiere que Rafael 
poseía un estilo grandioso, cual se observa en estas obras, sin los 
estímulos de la vista de las de Miguel Ángel, como se supone por 
algunos autores. Él habia estudiado, como Miguel Ángel, en el 
torso de Belbedere, y en otros mármoles antiguos, donde habia per­
feccionado* su estilo. 

Las demás pinturas que contienen: San Pedro, que sale de la 
prMon; la historia de San León Magno, que persuade á Vtila de no 
pasar adelante con su ejército; la batalla con los sarracenos en el 
puerto de Ostia; la. victoria obtenida por San León IV; el incendio 
del Borgo, ó barrio extinguido por San León; la coronación de C a r i o 

Magno por León III; todas con retratos de Pontífices, Reyes y hom­
bres ilustres, fueron ejecutadas en tiempo de León X. Sus composi­
ciones hacen ver, no solo el gran manejo del pincel, invención y 
vastos conocimientos, sino el jenio poético de su fecunda imajina­
cion. No hablaremos de las Loggias, por no repetir un objeto ya 
descrito; solamente añadiremos la reflexión de que si en el dia sor­
prende su belleza ¿qué seria cuando la viveza de los colores, el do­
rado, los estucos y demás ornatos estaban frescos? Rafael acabó sus 
dias en 1520, en la edad de treinta y siete años. Fl es el jefe de su 
escuela y de la romana. Julio Pipi, su principal discípulo, y Juan 
Francisco Penni, se encargaron de concluir las cuatro historius que 
habia comenzado Rafael, esto es: la Aparición de la Cruz á Cons­
tantino: la Batalla de este emperador contra Magencio: su Bautismo 
por San Silvestre, y su donación de Roma á este Pontífice. La fama 

de las obras de Rafael habia atraído á Roma los mas aplicados pin­
tores de Italia: eran muchos los que seguían á Rafael á todas par­
tes. Después de su muerte, con permiso del Papa Adriano VI, su 
discípulo Julio Pipi, llamado Romano, se fué á establecer á Mantua, 
Penni, ó sea el Fattore, pasó á Ñapóles: luego en 1527, con motivo 
del saco de Roma, partieron Perin del Vaga, ó sea Buonaeeorsi, 
Juan de Udine, Polidoro Caravaggio, Peruzzi, Vicente de San Gi-
mignano, y el Parmegianino para otras partes. Hé aquí el medio 
por donde la escuela de Rafael se propagó desde luego con gran ra­
pidez en toda Italia. 

Entre los demás discípulos de Rafael, ó que siguieron su escue­
la, se nombran Maturino de Florencia, Peregrino de Módena, Bar­
tolomé Ramenghi, Biagio Pupini, el Schizzone, Colle, los hermanos 
Vite, Crochia, Tisi, dicho Garofolo, Gaudencio Ferrari, Faenza, el 
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Pistoya, Andrés de Salerno, Raimondi, Sacco, Bagnaja, Cockier y 
Pedro de Campaña, flamenco, citado por Palomino, el cual, después 
de haber pintado en Bolonia un arco de triunfo para el Emperador 
Carlos V, fué enviado á Sevilla, donde se conserva el Descendi­
miento de la Cruz, de su mano; en la Parroquial de Santa Cruz. 

Perin del Vaga retornó á Roma, y en su escuela trabajaron Lu­
cio Romano y Marcelo Venusti, que después siguió también la de 
Buonarrota. El Vaga terminó su vida en 1547. Daniel Volterra le su­
cedió en la comisión de las obras de la sala Regia, pero pintó muy 
poco. Salviati y RicciarellL que se encargaron en 1561 de trabajar 
por mitad dicha sala, tampoco adelantaron cosa mayor. Después se 
les dio la comisión á los sobrinos de Rafael. También pusieron 
mano Agresti de Forli, Siciolante de Sermoneta y Pino de Sena, los 
cuales habian pintado con el Vaga. A Tadeo Zuccari, discípulo de 
Faenza, y Federico Zuccari, su hermano, se les asignaron en el 
gobierno' de Pió IV las historias, dándoles por compañeros á los pin­
tores Sammachini, Fiorini y Porta. El Vasari y sus discípulos pin­
taron otros cuadros bajo el'pontificado de San Pió V, y el resto en 
el de Gregorio XIII, electo en 1572. 

En esta época decayó el buen gusto de la pintura, descendiendo 
aun método de rutina ordinaria, sin el entusiasmo de elevarse á la 
perfección ni de formar escuela. No obstante, en este pontificado se 
expidió el breve para la fundación de la academia de San Lúeas, que 
de vuelta de España dirijio Federico Zuccari. Este tuvo por discípulos 
á Nicolás Trometa, Santiago Pandolfi, Pablo de Céspedes, español, y 
Marco Tulio Montagna. 

Lanzi añade la memoria de ochenta y cuatro pintores, así nacio­
nales, como del resto de Italia y extranjeros, que trabajaron en Ro­
ma y en el estado Pontificio en todo el siglo XVI; entre los cuales 
se distinguían Lorenzo de Bolonia, Roncali, Muzziano, Rafaelino 
de Reggio, Pozo, el Caballero Arpiño, Sermei y Damiani. En re­
tratos Santiago del Conté, Scipion de Gaeta. Antonio Monti, Prós­
pero, y Livia Fontana, y Antonio Scalvati. En la perspectiva Lau-
renti y sus discípulos. En el paisaje Mateo de Sena, Juan Flamen­
co, los dos Britli, flamencos, Fabricio Parmesano, César Piamon-
tés, Felipe Angelí, romano, llamado equivocadamente Napolitano. 
En batallas Antonio Tempesü, Francisco Allegrini y Marcio de Co-
lantonio. En pintura de porcelana, ó sea loza, Jorge de Gubbio, Ro-
vigo ürbinate y Oracio Fontana, que perfeccionó el barniz, y dio á 
las figuras un gusto singular acabado, dignas del servicio de los 
príncipes. 

En el siglo XVII Roma tenia crédito de buenos pintores. De to­
das partes venían los mas célebres á esta capital para adquirirse re­
putación. Aníbal Caracci, que pintó el palacio Farnesio, el Guerci-
no, Poussin y otros, fueron de esta época. Federico Baroccio, discí­
pulo de Bautista Franco, veneciano, establecido en Roma, tomó 
primero el estilo de Rafael, y después se aplicó al de Correggio. 
Formó escuela, de la cual salieron Alejandro Vitali, Antonio Vi-
viani, llamado el sordo de Urbino; Ludovico Viviani, Felipe Bellini, 
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Jorge Picchi, Claudio Ridolfi, veronés, y otros muchos. 
Claudio Ridolfi tuvo escuela que siguieron Caldieri, Urbinelli, 

Macceri y Marini, que pintó en Plasencia con mucho acierto el mi­
lagro de la multiplicación de los panes, en el refectorio de los PP. 
Conventuales en 1625. 

Miguel Ángel Morigi de Caravaggio, que murió en 1609, hizo 
obras muy estimadas, con un estilo fuerte de claro oscuro, á que era 
inclinado. Siguieron su manera Manfredi, Carlos Veneciano, Mr. Va­
lentín, Simón Vouet, restaurador de la escuela francesa, Carose-
lli, Gerardo Hundhorst, llamado de la Noche, porque pintaba ob­
jetos coloridos á la candela; Serodini, Luini y Campino de Cameri­
no, que murió en España, pintor de corte. 

Aníbal Caracci se hizo jefe de otra escuela copiosa en Roma, la 
cual siguieron el Dominiquino, Zampieri y sus discípulos Barba-
lunga, Camassei, Carbone, Corza, Canini; el célebre Passeri, bió­
grafo de pintores, y Manenti. 

El famoso Guido, de la escuela Caracesca, tuvo por discípulos 
en Roma á dos Peruginos, Cerini y Scaramuccia. Las obras que de­
jó el Guido en esta capital, por su suavidad y belleza, contribuyeron 
mucho al adelantamiento de la escuela romana. Siguieron también 
su estilo Miquelini, Compagnoni y Renzi. 

El célebre Lanfranco vino joven á Roma, en donde formó su es­
tilo grandioso con mucha estimación. Jacinto Brandi, Giorgetti, 
Mengucci y Benaschi extendieron su escuela así en esta capital co­
mo en otras ciudades de Italia. 

El Albano, muy estimado por la gracia en las figuras, también 
formó escuela en Roma. Speranza, Mola, Ducci, Catalani, Bonini y 
Andrea Sacchi fueron sus dignos discípulos. La corte de Francia 
llamó á Mola para su pintor, el cual murió en Roma antes de em­
prender su viaje. Dejó tres discípulos, Gerardi, Buoncore y Bonati. 
Sacchi tuvo por discípulo á su hijo Felipe y otros muchos: discípu­
lo de Felipe fué el Márata. como se dirá mas adelante. 

Juan Bautista Salvi, por el nombre de la patria llamado Sassofer-
rato, estudió primero con Tarquino su padre, después en Roma, sin 
saberse bajo qué maestro, y trasladado á Ñápeles se cree se aplicase 
á la escuela del Dominiquino, cuyo estilo conserva algunas veces; 
aunque en otras pinturas también manifiesta el gusto de Rafael, del 
Baroccio, de Guido y de Albano, lo que ha dificultado el conoci­
miento preciso de su maestro principal. Su estilo es muy conocido, 
particularmente en las vírjenes que ha pintado. 

Jusepino de Macerata es también celebrado en el estilo Caraces-
co: se presume discípulo de Agustín Caracci. 

De Toscana asimismo pasaron á Roma pintores que ilustraron 
este arte. Cristóbal Roncali, llamado el Pomarancio, discípulo de 
Nicolás Pomarancio, dejó buenas obras en Roma. Cuando pasemos 
por Loreto indicaremos sus pinturas en este santuario. Discípulos de 
Roncali fueron Celio, Fiammeri, Circignani, el Marqués Crescenci 
y Cavarozzi. 

Antonio Scaramuccia estudió con Cristóbal Giovanni. Burati 
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( 1 ) Hacia el año 1630 estudió en R o m a , donde permaneció un año: se dice 

discípulo del Domin ico Greco , que siguió la escuela del Ticiano en España. 

( 2 ) A sus compradores les decia: que él vendía los paises, y regálala las fi­
guras. 

y Casolani son de la misma escuela. 
Baglioni, discípulo de Morelli, era pintor romano, aplaudido en 

su época: escribió un compendio de los profesores que habian tra­
bajado en Roma desde 1572 hasta 1642. 

El Passignano estuvo en Roma, varias veces. Juan Antonio y 
Francisco Vanni son sus discípulos. De la escuela del Cigoli salie­
ron el Feti y Lelli, buenos pintores romanos. 

Pedro de Cortona, discípulo de Comodi y de Ciarpi, pasó de Tos-
cana á Roma en la edad de catorce años, donde se formó buen ar­
quitecto y jefe de escuela por su estilo franco y agradable. 

Entre los pintores italianos de inciertos maestros que trabajaron 
en Roma en esta época, se ncmbran Borgianni, Spadarino, Piccio-
ne, Grappelli, Rainalcli, Majoli, Vasconio y Gaglardi. 

Por lo que hace á extranjeros se hicieron honor en Roma Pedro 
Pablo Rubens, Antonio Van Dik, Ángel y Vicente Fiamingo, fla­
mencos; Luis Gentile, de Bruselas; Diego Velazquez de Silva, espa­
ñol (1); Daniel Saiter, Juan Pablo y Egidio Scor, alemanes; Simón 
Vouet, Nicolás, y Pedro Mignard y Nicolás Poussin, franceses: este 
último perfeccionó el arte del paisaje. En París obtuvo el empleo de 
primer pintor de corte. Después de dos años volvió á Roma, donde 
permaneció veinte y tres, con los mismos honores y estipendio, has­
ta que terminó su vida: 

En retratos se distinguieron en Roma á principios de 1600 Anti-
veduto Grammatica, Octavio Leoni y Baltasar Galanino. En paises 
tuvieron aplauso en sus épocas Juan Bautista Viola, Vicente Arman-
no, Salvator Rosa, discípulo del Españoleto; Bartolomé Torregiani, 
y Juan Ghisolfi, que lo fueron de Rosa. Gaspar Dughet, como Salva­
tor Rosa, tenian tal expediente para pintar, que en un dia podian 
comenzar y acabar un país con las figuras, etc. Las obras de Du­
ghet merecen la mayor reputación. Fué discípulo de Nicolás Pous­
sin: de la escuela de Dughet salieron Onofrio y Ferracuti. En el dia 
tienen el primer lugar los paises de Claudio Gellé, llamado ele Lore-
na, por la variedad de objetos (pie representan, bien acabados en to­
das sus partes: solamente las figuras no tienen mérito (2). Muchas 
veces Lauri y otros le hacian las figuras. Fueron sus discípulos An-
giolo y Wandervert. 

En marinas se distinguieron Enrique Uroom, dicho el español, 
aunque holandés de nacimiento; y Agustín Tassi, ó sea Buonamici, 
Perugino: ambos de la escuela de Brilli. ITimi fué discípulo de Buo­
namici, Pedro Mulier, ó Tempesta, holandés, fué singular en las bor­
rascas. Tuvo por discípulo á un joven conocido con el nombie de 
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Tempestino. Otro holandés llamado Montagna tuvo también mérito 
en las marinas. 

En batallas fueron muy estimados Cerquozzi, romano; y el P. 
Cortés, Jesuita, llamado el Borgollon, el cual superó á su maestro 
Guillermo Baur: Bruni, Graciano y Giannicero siguieron la escuela 
del Borgoñon. 

En las bambochadas tiene el patriarcado Pedro Laer, que renovó 
la pintura burlesca, usada aun en tiempo de Augusto , Cerquozzi, y a 
nombrado, se ejercitó también, con aplauso, en esta clase de pintu­
ras. Juan Miel de Anversa, que estudió con Van Dik y con Sacchi , 
la usó bastante. Teodoro Hembreker manifiesta en sus obras una 
mezcla de flamenco é italiano. 

En animales es muy conocido Juan Posa, flamenco, distin­
to de otro Mr. Rosa, que pintaba en Tivoli , aunque no con tanto 
mérito. 

En floreros Tomás Salini, romano, Nuzzi y Laura Bernasconi. 
• En fruteros Miguel Á n g e l de Campidoglio y Pedro Pablo Bonzi, 

llamado el Gobo, jorobado, de Cortona. 
En la perspectiva se distinguió, á principios del s iglo XVII , el 

P. Mateo Zaccolini, Teatino, del cual tomaron el Dominiquino y 
Poussin. El P. Mínimo Juan Francisco Nileron, dio mas luz á esta 
arte con la obra que publicó en 1643, intitulada Thaiimattirgus 
Opticus. También tiene nombre Viviano Codagora, al cual le ha­
cían las figuras Cerquozzi, Miel y otros en Roma. 

Habiendo muerto el Sacci en P o o l y el Berretini en 1670, las es­
cuelas se redujeron á dos,.esto es, la de Cortona y la de Sacchi . La 
primera siguieron Dandini, Castellucci, Palladino, Borghesi, Cesi, 
Bonifacio, Riciolini, Gismondi, Baldini, Palombo, Lucatelli, Corte-
si, Romanelli , que estuvo dos veces en París, y Ciro F e n i , romano, 
que imitó mas que todos á Cortona. Discípulo de Ciro Ferri fué Cor-
bellini. Luti también siguió su estilo. Costanzi, Bianchi y Aquila-
no fueron discípulos de Luti. 

En la escuela de Sacchi se distinguieron los Lauri, los Garzi y 
célebre Carlos Marata, natural de Camurano, en Ancona, que pintó 
hasta principio del presente siglo XVIII , el cual sostuvo el buen 
gusto de la pintura romana: su estilo es rafaelesco. Entre sus dis­
cípulos se nombran la señora Marata, su hija: Berretoni, Bartoli, 
que fué también grabador de nombre; los dos Chiari, José y To­
más; Passeri, Calandrucci, Andrés Procaccini, el cual murió en Es­
paña de pintor de cámara; Preti, Albertoni, Melchiorri, Matei, los dos 
Ricci y Masucci. 

Esteban y José Pozzi pintaron en Roma, el primero con estima­
ción. Asimismo trabajaron en Roma, y en el estado pontificio, San­
tiago Fiamingo, Francisco Pavesi , Miguel Semini, Antonio Bales-
tra, Rafael Bottalla y José Laudati. 

Luis Trasi fué condiscípulo del Marata en la escuela del Sacchi . 
Tuvo por discípulos á Nardini y Angel in i . Collaceroni fué escolar 
del Pozzo. Lorencino de Fermo, de incierto maestro, y Odi de la 
escuela del Marata. 
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De Bolonia pasaron á Roma, para sostener su escuela Caracesca, 
Domingo Muratori y Francisco Mancini, que tuvo por discípulos al 
caiiónigo Lazzarini y á Lapiccola. 

Lamberti siguió la escuela Cignanesca: Ottaviani puso sus di­
seños en mosaico, y un cuadro suyo fué grabado por Frey Marcos 
Beneficial: fué discípulo de Lamberti. De Francesquini, escolar de 
Cignani, salió Caccianiga, en Bolonia: sus pinturas en Roma son es­
timadas. En la escuela del Guercíno se educaron los dos Ghezzi, 
padre é hijo, este último fué secretario de la academia de San Lúeas 
en Roma. Tuvo un hijo nombrado Pierleone., el cual fué escojido con 
Lutti, y el Trevisani para pintar los Profetas en San Juan Laterano, 
y otras comisiones; era celebrado en las caricaturas. 

De Florencia pasó á Roma Juan María Morandi y Odovicinelli: 
de Venecia Francisco Trevisani y Pascual Rossi. De Genova Juan 
Bautista Gaulli, llamado el Baciccio, ó Bachiche Todos los cuales 
mejoraron su estilo en esta capital, dando honor al arte. El Bachi-
cho fué famoso en los retratos, Odazzi, Civall i , Mazzanti y Bru-
gh i , también mosaicistas, se nombran entre los discípulos del Ba­
c h i c h e 

La escuela napolitana también envió á Roma algunos discípu­
los. Sebastian Conca, que residió muchos años en esta capital, re­
formó su estilo, particularmente en el di-eño: le acompañó su her­
mano Juan, el cual pintaba con estimación, pero no l legó al mérito 
de Sebastian: entre los discípulos de este se nombran Lapis, Mono-
silio y Serenari. Corrado Guiaquinto, discípulo de Solimena, tam­
bién vino de Ñapóles á Roma. Siguió el estilo de Conca, particu­
larmente en el colorido. Sus obras son bien conocidas en España, 
donde pintó bastante. 

Trabajaron en Roma Lenardi, que se dice escolar de Cortona; 
Troppa, que siguió el estilo del Marata; Nelli, Fernandi, llamado 
Imperiali, Bicchierai, Cerruti, Puccini y Guglielmi, discípulos de 
maestros diversos, así de Roma como del estado. 

Entre los extranjeros que han estado en Roma se nombra Juan 
Bautista Vanloo en A i x , discípulo de Luti, y Pedro Subleyras de Gi­
les, que dio lustre á la escuela romana. En 1666 Luis XIV estable­
ció en Roma una academia para su nación. Carlos Le Brun coope­
ró á sostener esta arte. Esteban Parocel, Juan Troy y Carlos Na­
to iré son hijos de esta academia. 

Ignacio Stern, de Baviera, instruido por el Cignani en Bolonia, 
pasó á Roma, donde se observan buenas pinturas de su mano. De 
España también pasó á Roma Sebastian Muñoz, el cual siguió la 
escuela del Marata y murió joven. En el reinado de Felipe V se 
erijió en Roma una academia para la nación española, la cual dotó 
Fernando VI con munificencia. Preciado ha sido director de ella, 
del cual se encuentran pinturas hechas con bastante estudio. Dio 
también á luz una obrita sobre los pintores de España. 

La corte de Lisboa ha establecido igualmente en Roma acade­
mia en 1791 para los jóvenes de su nación. El célebre Juan Ge­
rardo Rossi ha obtenido la confianza de su dirección. 
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Entre los pintores provinciales del estado romano se nombran 

Fr. Umile de Foligno, el Ab. Dondoli, Marini, \ anettí, Caldana, 
Magatta, Anastasi, Ceccarini y Scacciani. 

Hemos llegado al último tiempo en que floreció el célebre Ra­
fael Mengs. Fué natural de Sajorna. Su padre lo condujo niño á 
Roma para su adelantamiento. Asi como trabajaba en la miniatu­
ra, así hizo que el hijo se ejercitase en diseñar las figuras de Ra­
fael. Estimulado, pues, de las lecciones de su celoso padre, y lle­
vado de la inclinación de su jenio por la pintura, comenzó desde 
luego á manifestar cuánto es capaz el talento y la aplicación cuando 
se reúnen. Por los mismos escritos que ha publicado vemos que 
poseía en sumo grado la teoría del arte, la cual él enseña á estu­
diar, como hacian los griegosenla divinidad, para dar á las figuras 
una expresión, digámoslo así, animada. Siempre tomó por modelo 
para sí, y aconsejó á otros, el diseño exacto de los griegos, la ex­
presión de Rafael, la gracia de Correggio y el colorido de Ticiano. 
Sus pinturas eran y son objeto de la estimación de los príncipes de 
Europa. En Dresde fué pintor de cámara. Lo mismo en Madrid, don­
de ha dejado excelentes obras. Roma, que era el centro donde se 
encontraba después de sus viajes, conserva muchas y muy preciosas. 
En esta ciudad terminó su vida, dejando heredero de sus modelos á 
nuestro glorioso monarca, su augusto protector, que le habia asig­
nado una ventajosa pensión. 

Pompeyo Batoni, de Lúea, es otro de los famosos pintores de esta 
época. Pasó á Roma joven, donde se formó, copiando el antiguo y 
á Rafael. Así arribó á la verdadera representación de la naturaleza. 
Algunos le comparan con Mengs. Acabó de vivir en Roma con el 
renombre de restaurador de este arte. 

Antonio Cavallucci de Sermoneta esotro délos pintores que han 
merecido la mayor estimación en estos últimos tiempos. Por sus 
obras se conoce el gran estudio que tuvo del natural: concluyó su vi­
da en Roma. 

Además se distinguieron en paisajes Grimaldi, Anesi, Lucatelliy 
Vanblomen, dicho Horizonte. Este último tuvo por discípulos á 
Giacciuoli y al bávaro Francisco Ignacio. 

Wallin, que siguió á Claudio, se distinguía en pequeños paises 
marinas: un hijo suyo seguia su escuela. Ercolaneti y Montanini 
fueron discípulos de Ciro Ferri y del Rosa. Marchis también ha se­
guido el estilo del Rosa: se señalaba en pintar incendios. 

Fergioni fué uno de los buenos pintores de marinas y de puertos 
á principios de este siglo. Momglard y Yernet, maestro y discípu­
lo franceses, se han distinguido en Roma en esta parte de la pin­
tura. 

En batallas floreció Reder antes de esta época. Después Sten-
dardo Vanblomen, hermano de Horizonte, pintó también batallas, 
distinguiéndose en las bambochadas. El Lucatelli, ya nombrado, 
también tenia mucho gusto en esta clase de pintura burlesca. Mo­
na ldi y Amorosi fueron también bambochistas. En animales tenia 
gusto' Resani. En flores Yoglar, Varnetam, Bernetz y Angelí. En 
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la perspectiva el P. Pozo, Jesuíta, natural de Trente, que publicó 
dos volúmenes sobre esta facultad. Carlieri. Colli, Collaceroni, sus 
discípulos, le siguieron en esta parte del arte pictórico. Gaspar Van-
vitclli, napolitano, y Juan Pablo Panini, merecieron gran estimación 
en Poma en la perspectiva. 

En el mosayco se han distinguido Muziani, Rosselli, un tal Mar­
celo Provenzal, y los dos Cristofori, padre é hijo. (1) 

Hablaremos de los profesores que viven actualmente. 
Roma es el alcázar de las artes y de las ciencias. Las primeras 

no solo llenan en su mayor perfección las iglesias y palacios de esta 
gran ciudad, sino que tienen tan alta aceptación, que sus mas célebres 
profesores se coronan en el Capitolio con el verde laurel que siempre 
ha distinguido á los héroes. Las segundas, depositadas en magnífi­
cas bibliotecas, atraen los sabios de todas las naciones, los cuales, 
después entregados á sus meditaciones, con tanto objeto del buen 
gusto, y al trato y comunicación entre ellos mismos, no saben cuan­
do dejar esta dulce y lisonjera morada, que tanto ilustra el espíritu 
y encanta el alma. El gobierno, prestando toda su protección, ha in­
troducido el noble entusiasmo, mediante el cual se ven los esfuerzos 
del talento humano con mas frecuencia que en otras partes. Pió VI, 
conocedor excelente de las bellas artes, mediante su patrocinio, ha 
tenido el placer de verlas cultivadas en tal grado que Roma puede 
llamarse emulado Atenas. A este gran pontífice debe mucha parte 
de sus adornos. Él elevó soberbios obeliscos en el monte Pincio; en 
el monte Citatorio ó Curia Inocenciana, y en el monte Quirinal. 
El museo Pió del Vaticano ¡de cuántas preciosidades antiguas y mo­
dernas no le es deudor! ¡Cuántos edificios suntuosos se ven, ó'fabri-
cados de nuevo, ó reedificados, que hoy sirven para ejercitar la ca­
ridad con los enfermos, para la educación de la juventud de ambos 
sexos, para el estudio de todas las manufacturas, artes y ciencias! 
Las lagunas Pontinas, estos pantanos infructíferos que en vano inten­
taron de secar los antiguos Emperadores Romanos, ¡con cuánta glo­
ria se ha conseguido hacerlos útiles, dándole curso á las aguas bajo 
de su resolución y su dominio! Pió VI merece justamente el epíteto 
de beneficentísimo restaurador de las artes y de Igs ciencias. En la 
pintura se distinguen actualmente: Mariano Rossi, siciliano, el cual 
pintó en Ñapóles el palacio de Caserta, y en Roma la bóveda de la 
villa de Borghese, con aceptación universal, por la vivacidad, fan­
tasía y distribución erudita que en ellas se descubre: Josef Cades, roma­
no, por su estilo valiente, y prolija actividad en sus obras. En la igle­
sia de los doce Apóstoles se ve el cuadro que representa el éxtasis ó 
elevación de espíritu de San José Copertino; y en San Antonio de los 

( 1 ) Wincke lman en su historia del arte, en el tom. I I , l ib. V , cap. I y I I , 
da una idea de la Historia antigua de Escultura y Pintura Romana, desde la pagi­
na 357 hasta la 379. En el tom. I I I , lib V I , cap. V , V I , V I I y V I I I , añade no­
ticias muy eruditas del arte bajo de los romanos hasta el siglo de Augusto: desde 
este s ig lobas t a el de Trajano: desde este emperador hasta su decadencia, bajo Sep-
t imio Severo: y desde esta época basta su última suerte, así en Roma como en Cons-
tantinopla. 

19 
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( 1 ) M u r i ó en 1800. 

Portugueses el cuadro de Santa Isabel, reina de Portugal; en ambos 
se observa un diseño muy correcto, y cierto gusto en el empastado 
de los colores, que imita á los primeros maestros del arte. (1) Do­
mingo Corvi, de Viterbo, se ha hecho célebre en representar los ob­
jetos en una oscura noche; tiene mucha novedad en su estilo, que lo 
hace original. Últimamente ha presentado al público un cuadro que 
ha hecho para Moscovia, que representa el monte Parnaso, y las 
Musas con Apolo, con tal elegancia y expresión en las figuras, que­
na merecido mucho aplauso. Tomás Conca, romano, con su bello co­
lorido resalta en todas sus obras. En la bóveda de la magnífica sala 
de las Musas, en el museo Pió Clementino, ha pintado al temple el 
gran número de emblemas y figuras que allí se observa, délas cua­
les dejamos ya hecha mención. Cristóbal Unterperger, alemán, es 
singular en el claro oscuro. Él ha pintado casi todos los que se ven 
en el museo Pió Clementino. Es muy aplaudido el cuadro que pintó 
de San Andrés Apóstol, y tiene reputación de restaurador ó renova­
dor de pinturas antiguase Domingo de Angelis, de Ponzano, tam­
bién tiene fama de insigne restaurador. Además pinta al óleo con lin­
dos coloridos. En la bóveda del rico gabinete de la galería del mu­
seo ha dado el color álos curiosos pensamientos mitológicos que allí 
se encierran; esto es, Ariadna que se encuentra con el dios Baco en 
la isla de Naxos, con diversas actitudes, y en varios aspectos. Páris 
que ofrece el pomo á Venus, y el mismo negándolo á Minerva. Ve­
nus expresando los primeros movimientos de su pasiotf por Adonis; 
y sus amores por este joven. Pedro Tedesqui, natural de la Marca, 
estado del Papa, tiene gran intimación en la naturalidad delropage. 
En la iglesia de Santa Francisca Romana se encuentra su cuadro 
del milagro de San Egmidio, en hábitos pontificales, que le hace 
mucho honor. Pintó también con mucho aplauso, para Pésaro, el cua­
dro de la conversión de San Pablo; y otros para la ciudad de Castello 
que representa la Virgen con San Florido Obispo, protector de di­
cha ciudad, y San Donino, abogado de la salud. Antonio Marón, de 
Viena, es singular en los retratos; en villa Borghese hay no pocas 
obras de su pincel; muchas ha pintado para Alemania, donde ha me­
recido ser declarado por el emperador, pintor de cámara. Antonio 
Concioli, de Gubbio, perfectísimo en el diseño, es actualmente direc­
tor benemérito en el hospicio de San Miguel en Roma, donde se en­
señan las artes y toda suerte de manufacturas. Bernardino Nocchi, 
toscano, ha hecho los claro-oscuros de la galería del Vaticano. Es­
teban Tofanelli, de Lúea, es aplaudido en el diseño. Pedro Labbruz-
zi : romano. Mr. Berge, francés, y Landi, de Genova, gozan tam­
bién de mucha reputación en el pincel. 

Entre los pintores de vistas y perspectivas tienen fama Gabriel 
Fidanza, romano, autor de una bella marina que se halla expuesta al 
público en la academia de Parma. Peter, alemán que pintó el Paraíso 
terrenal, con muchos y diversos animales, para Briston, Obispo in­
glés. Francisco de Capua, napoiitano; Carlos Labbruzzi, romano; 
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Deni, inglés; y Juan Campovechi, de Mantua, poseen nombre dis­
tinguido en esta clase de pinturas, 

En la miniatura son aplaudidos Miguel Ángel Maestri, Fernan­
do Versanti, Rimondini y Lapi. 

Al incausto pintan magistralmente: Juan de Elera, milanés; Vi­
cente Angeloni, romano; este tiene estudio abierto de este modo de 
pintar, y también trabaja perfectamente en la escayola, de cuya com­
posición hemos hablado en otra parte. El P. Manini, monge benito, 
también tiene gran reputaciou en este arte. 

Andrés Volpini, Bartolomé Rinaldi, Josef Turini y Roquiano, 
trabajan con excelencia en mosayco. 

Felipe Pericoli es singular en los arazos ó tapices, sacando en 
el tejido las mas bellas pinturas. Por lo común los cartones de que 
se vale son tomados de las obras de Rafael de Urbino. 

Entre todos los célebres pintores nombrados se lleva la palma 
Angélica Mariana Kaufíman, natural de Brigencia, en Germania. Es 
tal la suavidad y morbidez de su pincel, su bello colorido, el espíritu, 
el brio, la viveza y naturalidad en el todo de sus composiciones, 
perfectamente acabadas, hasta en los mas pequeños rasgos, que se 
grangealos elogios délos sabios, y de los amantes délas artes en 
general. Los periódicos ingleses se los tributan frecuentemente. Su 
estudio está lleno de retratos de sugetos de esta nación. Me gustó 
infinito su cuadro de la música y de la pintura. El argumento es: 
Angélica en,su primera edad se dedicó á la música, á la cual repre­
senta en una*íigura mujeril, que está á la izquierda. Después lle­
vada de los deseos de gloria y fama inmortal, se desdeña Angélica 
de la música y se entrega á la pintura, representada en otra figura 
femenil que se halla á la derecha, la cual la recibe amablemente, al 
paso que la otra siente su desvío. Angélica, colocada en el centro 
de ambas figuras, exprime todos sus efectos, que hacen excelente 
contraste y armonía con ellas. El emperador Josef II la visitó en su 
estudio, haciéndola mil elogios, hasta decirla que honraba á su na­
ción. Apenas entra en Roma alguna persona amante de las artes que 
no pase á verla. Yo la visité muchas veces, y no solo me arrebataba * 
la admiración su pincel, sino su decoro, su talento y su virtud. Inten­
tó sacar mi retrato, pero yo la supliqué de sacar el de mi amigo D. 
Lorenzo Hervás, que iba en mi compañía, el cual honra mi colección 
de pinturas. 

En la escultura florecen Antonio Canova, natural de Possagno, 
estado de Venecia; perfectísimo en este arte. Ha sido muy aplaudida 
su estatua de mármol que representa el Amor en el mas bello mo­
vimiento de dar un afectuoso abrazo á Psiquis. Hizo el famoso de­
pósito de Clemente XIII, que dejamos indicado en la iglesia de San 
Pedro, y de Clemente XIV, que se halla en la iglesia de los Após­
toles. Todas sus obras se admiran en Roma como las primeras en 
esta profesión. 

Penna, romano, es también excelente escultor: ha hecho el de­
pósito de bellos mármoles, y el retrato al natural de María Flaminia 
Odescalchi, Princesa Chigi, que se halla en la iglesia de la Virgen 
del Populo. 
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( 1 ) E l caballero Piranesi retrata ó copia dicha estatua al presente. 
(2) En 1798 hizo un busto del insigne Canova, que dedicó á la ciudad de 

Possagno, su patria, muy aplaudido. 

Josef Angelini, escultor de la reverenda, fábrica de San Pedro, 
no solo se lia distinguido por las obras que allí trabaja, sino por una 
estatua de mármol aplaudida, queso halla en el priorato de Malta, 
sobre el monte de Aventino. (1) 

Antonio de Este, inglés, tiene un cincel muy expresivo, y vivaz 
en copiar las acciones del sugeto. Sus obras merecen particular es­
timación. (2) 

Francisco Antonio Franzoni, maestro benemérito del museo Pió 
Clementino, goza un gran concepto de restaurador del antiguo, y 
es excelente para ornatos, etc. El hizo los pies de mármol entalla­
dos delicadamente para las dos mesas de verde antiguo que se ven 
en dicho museo: el trofeo de alabastro de Ürta que hay sobre una 
de las mesas; los diez grandes pilares istriados que sostienen la sala 
redonda del museo, en mármol de Carrara, con soberbios capiteles de 
orden compuesto, entretejiendo vistosamente las armas ó blasones 
de Pió VI; y en la sala de las Musas, á un carro antiguo, de mano 
excelente, le añadió un caballo de mármol; y otros ornatos con tal 
primor que se equivoca una y otra obra. Franzoni ha restaurado 
casi todos los animales que se observan en el museo, y es autor de 
las piezas molernas de escultura que allí se encuentran. 

Vicente Paceti, Josef Pierantonio, Bartolomé Cavacepi, roma­
nos; y Juan Monti, de Ra vena, son célebres profesores de escultura, 

Francisco Righetti, romano, á mas de trabajar en mármol es­
tatuas, bustos, animales etc., tiene la particularidad de ser fundidor, 
para formarlas de metal: es considerable la colección que tiene de 
modelos de las piezas mas célebres de escultura, que se admiran en 
Roma, Florencia y en otras partes. Después de haberlas fielmente 
copiado, las ha reducido aun punto menor, de manera que no alcan­
zan á dos palmos romanos, pero con una justa proporción en todas 
sus partes. 

En el arte de camafeos, esto es, de grabarlos ó esculpirlos, son 
celebrados Ángel Amastini, Gaspar Capparoni y Francisco Antonio 
Berini, romanos: Antonio Santarelli, napolitano, y Luis, y Josef 
Pickter, alemanes. 

En el grabado en cobre florecen: Juan Volpato, veneciano, que 
ha grabado, con aplauso general, la modestia y la vanidad, repre­
sentadas en un cuadro de Leonardo de Vinci; la oración en el Huerto 
pintada por el Correggio, que se halla en el palacio real de Madrid 
en la primera pieza de la obra nueva; el cuadro de la Magdalena, 
de labio Berones, que hemos descrito en el palacio Durazo de Ge­
nova; el de las bodas de Cana, de Tintoreto, que está en Venecia; 
el de los Jugadores de Caravaggio, que se halla en Roma en el pa­
lacio Barberini; la Aurora del Guercino, que dedicó al mérito y vir­
tud de Angélica Kauffman, y otros muchos cuadros de autores clá­
sicos. 
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Domingo Cunego, veronés, posee un buril general, grabando 
con magisterio en todas maneras, esto es, en grueso ó común, en 
fino, ó sutil, á humo y á puntos. Entre sus obras se estiman: el gra­
bado del cuadro de Ganimedes y Júpiter, de Ticiano,'que se halla 
en la Galería Colona; el hijo Pródigo, de Guercino; y el Apolo, y 
Sileno, de Aníbal Caracci, en el palacio Lancelotti; el Moyses del 
Parmesano, que está en Parma, y la Magdalena de Guido que se 
conserva en Londres. 

Rafael Morghen, alemán, es muy celebrado, y sus obras mere­
cen la mayor aceptación; ha grabado el cuadro de Rafael, que re­
presenta la Virgen de la Silla; el de la Virgen del Saco; el retrato 
de Moneada, á caballo, de Van Dik; la Diana cazadora del Domini­
quino; la Aurora, de Guido; el Apolo y las Musas, de Mengs, con 
otras varias muy apreciadles. 

Ángel Campanela ha grabado el cuadro de la Presentación al 
Templo, de Barthelemi, que está en Florencia; y ha merecido que 
se haya tomado su grabado para ejemplo en la escuela itálica: ha 
grabado el cuadro del Corazón de Jesús, de Pedro Tedeschi, que se 
halla en Imola, con tal acierto que cada vez va adquiriendo mas 
nombre. 

Francisco Piranesi ha grabado las mejores estatuas del museo 
Vaticano, del Capitolio, de la villa Borghese, del Palacio Farnesio, 
de las galerías de Florencia, de Versalíes y de Estokolmo. De ma­
nera, que así sus grabados, como los de su padre, Juan Bautista, 
forman una copiosísima colección, en la cual se ven estatuas, bus­
tos, columnas, urnas, vasos, bajos relieves, perspectivas y vistas 
de los mas famosos edificios de Roma, hasta su misma planta, con 
la mayor exactitud. 

Pedro Bombelli, Romano, grabador de mérito, se ha aplicado al 
grabado de objetos sagrados. Es obra suya el de las doce estatuas 
de los Apóstoles que se ven en la Iglesia de San Juan de Letran, 
escultura de Rusconi, de Mr. Le Gros y de otros profesores. Ha gra­
bado las veinticinco estatuas de los Fundadores Religiosos que se 
hallan en la iglesia de San Pedro: las diez de ángeles, que están so­
bre el puente de San Ángel, una de ellas obra del Bernini, y las 
demás de sus discípulos; las dos estatuas de San Pedro y San Pablo, 
que se observan á la entrada de dicho puente; y continúa dando á 
luz la serie de las ciento cuarenta estatuas que coronan los semicír­
culos de la columnada de la plaza de San Pedro, de las cuales hay 
ya noventa publicadas, con diseño de Cavalucci, y de Cades. 

En la arquitectura tienen gran reputación Giansimoni, Josef 
Palazzi, Francisco Navone, romanos, acreditadísimos en formar di­
seños, sean de edificios, de columnas, de arcos, y de cuanto se 
comprende bajo los cinco órdenes de arquitectura. Cualquiera obra, 
por pequeña que sea, de estos profesores, presenta á primera vista 
la relación que tienen las partes con el todo; la utilidad de cada 
miembro, y el gusto de sus ornatos, en proporción'del objeto, y su 
destino, que es la indispensable belleza de la arquitectura. 

Nicolás Forti, romano, ha dirijido el nuevo edificio vecino al 
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puerto de Ripa-Graude en el Tíber, uniéndolo al grandioso hospicio 
de San Miguel; le ha dado la capacidad y extensión oportuna, distri­
buyendo sus piezas principales con gusto y proporción. 

Francisco Belli diseñó la fábrica que ahora da extensión al hos­
pital del Espíritu Santo, que le proporciona mayor número de en 
termos. 

Julio y Josef Camporesi, y Francisco Ferrari, romanos, tienen 
nombre en este arte. 

Miguel Á n g e l Simonetti ha diseñado varias salas dé las que he­
mos observado en el museo Vaticano. Es magestuosa la gran sala 

, redonda con ochenta y dos palmos de diámetro, sostenida por diez 
pilares de mármol de Carrara, de orden compuesto, que se ve en di­
cho museo. Recibe la luz de diez ventanas que tiene al rededor 
de la bóveda. Entre los pilares hay diez nichos, dos de los cuales 
son destinados para puertas, y los ocho restantes para las estatuas 
colosales, La sala en forma de cruz g r iega , es del mismo. Su gran 
puerta es muy celebrada de los inteligentes: tiene veinte y seis pal­
mos romanos de alto, y trece de ancho. Las jambas son de granito 
oriental; del mismo mármol son las dos grandes columnas colocadas 
á los lados, sobre las cuales hay dos simulacros colosales egipcios, 
estos últimos de granito rojo, con vasos en la cabeza, á manera de 
cariátides, que sostienen el arquitrabe. En el friso, igualmente de-
granito, en letras de bronce dorado se lee, Museum Pium. Sobre la 
cornisa en correspondencia de las dos cariátides, hay colocados dos 
vasos de granito, y en medio un gran bajo relieve semicircular, (pie 
sirve de sobrepuerta, el cual representa gladiadores en'combate con 
las fieras. 

En la música 'son muy celebrados: Domingo Cimarosa, napo­
litano, superior en toda suerte de composiciones, así serias como jo ­
cosas. (1) José Curcio y Luis Caruzo, también de Ñapóles, son fa­
mosos por la dulce armonía desús composiciones. Fioravanti, .Mar-
tini, Fiderici, romanos, son de igual mérito. Felipe Grazioli, Ffylro 
Guillermo, Fersari y Borghi, asimismo romanos, se distinguen en 
las composiciones sagradas y músicas de iglesias: Juan Gerardo de 
Rossi es excelente poeta, há compuesto diversas comedias con aplau­
so público: es muy inteligente en las bellas artes, y director bene­
mérito de la Real Academia de Portugal en Roma. 

( 1 ) Murió en Venecia en 1800. 

I 
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Pauta para la colocación de las laminas. 

P Á G I N A S . 

-^-A 

Lorenzo de Médic i s 
E l Ariosto 37 
Rafael 5 2 
César Borg ia 
Lucrecia Borg ia 
B e m b o 
Miguel Á n g e l 
Maquiavelo 7 

Baltasar Castiglione ' 
L a Pornarina 
León A 
Ticiano 
Jul io R o m a n o 
Victoria Colonna 
Palestrina " 4 4 4 

El Tasso 
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